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BIENVENIDA 


Pronunciada  ante  todo  el  pueblo  católico  de  León, 
que  acudió  a recibir  al  Excmo.  y Rvmo.  Prelado  de  esta 
Diócesis  de  Cristo  Rey,  el  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Cam- 
po y Padilla,  al  retornar  a su  sede  leonesa,  después  de 
haber  participado  en  el  Segundo  Concilio  Vaticano,  co- 
mo Padre  Conciliar.  “CRISTO  REY  EN  MEXICO"  se  su- 
ma a dicha  recepción  cordial,  sincera  y magnífica  que 
se  le  brindó  y hace  suyas  las  palabras  del  limo.  Mons. 
Vicario  Gral.  de  la  Diócesis  y Deán  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  Basílica  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  Dr„ 
D.  Vicente  Villegas  y Chávez. — N.  de  la  R. 


Excmo.  y Rvmo.  señor: 

"Al  volver  a nuestra  Diócesis,  después  de  cuatro  meses  de  ausencia 
nos  encuentra  a sus  Sacerdotes  y a sus  fieles  como  en  ocasión  anterior,  a 
los  pies  del  trono  de  Nuestra  Madre  Santísima  de  la  Luz,  para  darle  gra- 
cias a Dios  por  haberlo  traído  sin  contratiempos,  y para  que  Ella  sea  tes- 
tigo también  de  nuestro  gozo  desbordante,  al  ver  de  nuevo  entre  nosotros 
al  Pastor  de  la  grey  leonesa,  a la  que  le  ha  ganado  el  corazón,  por  el 
atractivo  de  los  nobles  sentimientos  de  su  alma  que  le  allanan  el  camino 
para  llegar  sin  protocolos  al  más  humilde  tugurio,  a la  casa  más  pobre 
de  las  ovejas  que  Dios  ha  puesto  bajo  su  cayado.  Es  por  eso  que  todos 
esperábamos  con  ansia  al  Padre  bondadoso,  lamentando  su  larga  ausen- 
cia, aunque  estábamos  conscientes  de  la  sublime  misión,  fuera  de  la  Pa- 
tria, que  en  Roma  estaba  desempeñando. 

“Para  alguien,  la  inmensa  nave  central  de  San  Pedro  el  día  de  la  aper- 
tura de  la  Asamblea  Conciliar,  ofrecía  el  aspecto  de  una  embarcación  con. 
20  grandes  filas  de  remeros  en  los  flancos:  eran  los  dos  mil  quinientos 
Obispos,  como  estatuas  en  sus  puestos,  y el  Pontífice,  solo,  en  medio,  en 
el  puesio  de  Piloto.  Después,  los  remeros,  como  a una  señal  invisible  se 
pusieron  a remar,  a poner  a contribución  del  Concilio  de  la  Iglesia  Uni- 
versal, el  fruto  de  su  experiencia  y de  su  pensamiento. 

“La  Iglesia  nunca  ha  hecho  distinción  para  extender  el  Reinado  de 
Cristo  entre  los  diversos  tipos  de  la  Humanidad,  la  presencia  en  este  Con- 
cilio de  numerosos  Obispos  africanos  y asiáticos,  reafirma  su  voluntad  de 
reconocer  a todas  las  almas  absoluta  e imparcial  igualdad,  cualquiera  que 
sea  la  pigmentación  de  los  cuerpos  a los  que  dan  vida  aquellas  almas. 
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EXCMO.  DR.  D.  MANUEL  MAR- 
TIN DEL  CAMPO  Y PADILLA. 
SEPTIMO  OBISPO  DE  LEON  T 
PADRE  CONCILIAR  DEL  SEGDW- 
DO  CONCILIO  VATICANO. 


Hasta^  allá  llegaba  la  mirada  del  Papa,  cuando  dijo  en  la  Iglesia  de  San 
Agustín  que  se  encuentra  en  la  Plaza  Navona,  refiriéndose  al  Concilio  Va- 
ticano Segundo:  Tendremos  conclusiones  consoladoras  para  todos.  Invito 

a los  fie'es  a pedir  que  la  gracia  ilumine  los  corazones  y las  inteligencias 
de  los  Obispos  — Nei  loro  gravi  Compiti — en  sus  graves  tareas. 

"A  descansar  por  algunos  meses,  habéis  venido,  Excelentísimo  señor, 
pero  vuestro  lugar  en  la  nave  de  San  Pedro,  al  lado  del  Papa,  os  espera 
para  continuar  vuestras  arduas  labores.  Nosotros  seguimos  pidiendo  para 
que  Dios  ilumine  vuestra  inteligencia  y vuestro  corazón". 

León,  Gto.,  19  de  diciembre  de  1962. 

Mons.  Dr.  D.  Vicente  Villegas  Chávez 
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Semblanzas  ' 5 


Gpiscopotogio  ¿Ceonés 


Por  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 
— V — 

DR.  D.  JOSE  MORA  Y DEL  RIO 

(PRIMER  OBISPO  DE  TEHUANTEPEC,  QUINTO  OBISPO 
DE  TULANCINGO,  QUINTO  OBISPO  DE  LEON  y 
TRIGESIMO  SEPTIMO  ARZOBISPO  DE  MEXICO) 

(19  de  Noviembre  de  1907  * l9  de  Febrero  de  1909). 

1.— NO  HAY  VACANTE  PROLONGADA  EN  LEON 


NTRE  el  Episcopado  del  Cuarto  Excelentísimo  de  la  Dió- 
cesis de  León,  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  y el  del 
Quinto  Excelentísimo  de  la  misma,  Dr.  D.  José  Mora  y 
del  Río,  no  existió  vacante  propiamente  dicha,  sino  que 
mediaron  contados  días  entre  la  despedida  del  primero 
(2  de  noviembre  de  1907)  y la  toma  de  posesión  del  se- 
gundo (19  de  noviembre  del  mismo  año).  El  Quinto  Prelado  que  vino  a 
ocupar  la  sede  diocesana  leonesa  fue  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Mora  y 
del  Río,  cuya  biografía  damos  a continuación  y cuyo  gobierno  en  León  ha 
sido  el  más  corto  hasta  ahora,  pues  suma  escasos  quince  meses. 

2.— NATALICIO  EN  PAJACUARAN,  MICH. 

En  el  pueblecillo  de  Pajacuarán,  Mich.,  nació  a 24  de  febrero  de  1854 
un  niño  a quien  sus  padres,  D.  Miguel  Mora  y Dña.  Ignacio  del  Río,  die- 
ron el  nombre  de  JOSE.  Dicho  poblado  pertenecía  por  aquel  entonces  a 
la  Arquidiócesis  de  Michoacán,  pero  desde  1864  pasó  a formar  parte  del 
nuevo  Obispado  de  Zamora. 

Por  circunstancias  especiales,  sus  padres  hubieron  de  radicarse  en  Iz- 
tlán  de  los  Hervores,  en  donde  permanecieron  tres  años  y allí  recibió  sus 
primeras  enseñanzas  en  un  colegio  particular,  que  era  regenteado  por  un 
profesor  famoso,  nuestro  biografiado  que  llegaría  a ser  uno  de  los  más  al- 
tos dignatarios  de  la  Iglesia  en  México.  Tuvo  que  regresar  a Pajacuarán 
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EXCMO.  Y RVMO.  SR.  D.  JOSE 
MORA  Y DE  RIO.  PRIMER 
OBISPO  DE  TULANCINGO, 
QUINTO  OBISPO  DE  LEON 
Y TRIGESIMO  SEPTIMO  AR- 
ZOBISPO DE  MEXICO.  FUE 
EL  PRECURSOR  DE  LAS  RE- 
FORMAS SOCIALES  EN  NUES- 
TRA PATRIA.  PUES  ORGANI- 
ZO SEMANAS  SOCIALES  1A- 
RA  AGRICULTORES  Y OBRE- 
ROS EN  DIVERSOS  LUGARES 
DEL  PAIS. 


con  sus  progenitores, 
que  lo  dedicaron  a tra- 
bajos agrícolas,  sin  que 
haya  descuidado  su 
formación  escolar. 

3.— INGRESA  AL 
SEMINARIO  DE 
ZAMORA 

Como  uno  de  los  pri- 
meros alumnos  del  Se- 
minario de  Zamona  fi- 
guró el  joven  losó  Mo- 
ra y del  Río,  al  rededor 
del  año  de  1866  ingre- 
só a dicha  Alma  Mater, 
como  interno.  Allí  es- 
t u d i ó Humanidades, 
Filosofía,  Teología  y 
Moral,  y "cuando  se  consagraba  a la  Escolástica,  el  P.  D.  Antonio  Plan- 
earte y Labastida  pidió  al  Vicario  General  de  la  Diócesis,  el  Canónigo  Don 
Juan  Carranza,  que  le  proporcionara  algunos  jóvenes,  que  sin  dejar  de  ser 
estudiantes  en  el  Seminario  de  Zamora  fundaran  el  que  llegó  a ser  fa- 
moso Colegio:  el  de  San  Luis  en  Jacona,  y el  joven  José  Mora  y del  Río 
fue  uno  de  los  designados"  (13  de  abril  de  1874).  Allí  enseñó  latín,  mate- 
máticas y geografía,  para  suplir  junto  con  Antonio  Cuara  Gutiérrez,  a los 
jesuítas  Wild  (holandés),  Cavallieri  (italiano)  y Serra  (mexicano),  que 
fueron  expulsados  del  país  por  decreto  presidencial  de  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada. 


4.— RECIBE  LA  TONSURA  Y ORDENES  MENORES 

Antes  de  ser  profesor  del  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga  en  Jacona, 
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Mich.,  el  joven  Mora  y del  Río,  había  recibido  la  tonsura  clerical,  el  22  de 
mayo  de  1872,  de  manos  de  su  Prelado,  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  de 
la  Peña  y Navarro.  Días  después  recibió  las  Cuatro  Ordenes  Menores. 

5.— INGRESA  AL  COLEGIO  PIO-LATINO  AMERICANO  EN  ROMA 


El  P.  Planearte  no  pudo  sostener  el  Colegio  de  Jacona,  que  se  clau- 
suró el  31  de  agosto  de  1876  y fue  entonces  cuando  el  Minorista  Mora  y 
del  Río  que  se  "había  ganado  la  estima''  de  dicho  Sacerdote,  fue  propues- 
to por  él  al  limo.  De  la  Peña  y Navarro,  para  que  fuera  enviado  a conti- 
nuar sus  estudios  al  Colegio  Pío-Latino  Americano  de  Roma,  como  así  fue. 
El  Colegio  de  San  Luis  fue  trasladado  a Roma  y con  él,  doce  alumnos  su- 
yos: el  Mta.  José  Mora  y del  Río,  Francisco  Orozco  Jiménez  (Arzobispo  de 
Guadalajara),  Miguel  Planearte  (Cango.  que  fue  de  la  Basílica  del  Tepe- 
yac),  Luis  G.  Orozco,  Nicanor  Mora,  Enrique  Villaseñor,  los  dos  niños  Na- 
varro, Juan  Herrera  y Piña  (Arzobispo  de  Linares),  etc.  El  7 de  octubre  lle- 
gaban de  Jacona  a México  con  el  P.  Planearte,  el  16  siguiente  se  embar- 
caban de  Veracruz;  el  13  de  noviembre  arribaban  a Saint-Nazaire  y el  20 
inmediato  amanecían  en  Roma. 


Una  vez  en  el  Pío-Latino,  repitió,  aunque  tenía  ya  aprobados,  los  años 
de  Filosofía  y Teología  Dogmática  y Moral.  Después  estudió  Derecho  Ca- 
nónico, hasta  recibir  el  grado  de  Doctor,  así  en  esa  ciencia  como  en  Teo- 
logía, el  11  de  marzo  de  1880  y el 


8 de  mayo 
mente. 


de  1881,  respectiva- 


Del  joven  Mora  y del  Río  así  se 
expresaba  el  P.  Planearte  en  su 
diario:  "José  Mora:  originario  de 
Pajacuarán,  de  22  años  de  edad. 
Hizo  su  carrera  en  el  Seminario  de 
Zamora  y se  distinguió  por  su  ta- 
lento y aplicación,  especialmente 
en  matemáticas.  Cuando  los  Pa- 
dres Wild  y Serra  se  separaron  del 
Colegio  de  San  Luis,  me  dio  el  se- 
ñor Carranza  (Vicario  General  del 
Obispado)  al  minorista  Mora  pa- 
ra que  me  ayudara,  y ya  iba  a or- 
denarse in  sacris  cuando  me  ocu- 
rrió el  viaje  a Roma,  y pensé  lle- 
varlo para  que  se  oerfeccíono’'^  y 
pudiera  en  unión  de  Pancho  (Don 
Francisco  Planearte  y Navarrete)  y 
Méndez  (Don  José  María),  ayu- 
darme en  el  Colegio  de  San 
Luis,  cuando  se  vuelva  a abrir. 
Es  un  joven  muy  estimable, 


SR.  PBRO.  D.  ANTONIO  PLANCARTE  Y LABAS- 
TIDA  QUE  INFLUYO  PARA  QUE  FUERA 
ENVIADO  A ROMA  EL  ENTONCES  MTA. 
D.  JOSE  MORA  Y DEL  RIO. 
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ILMO.  SR.  DR.  D.  PELAGIO 
ANTONIO  DE  LABASTIDA  Y 
DAVALOS,  ARZOBISPO  DE 
MEXICO  QUE  NOMBRO  CO- 
MO SU  SECRETARIO  PARTI- 
CULAR AL  DR.  D.  JOSE  MO- 
RA Y DEL  RIO. 


de  excelente  moral,  costumbres  simples,  dócil  y valeroso,  de  ágil  entendi- 
miento, industrioso,  emprendedor;  pero  siendo  muy  corto  de  genio,  su  ta- 
lento no  luce  cuanto  vale,  y necesita  entrar  en  juego  con  la  sociedad.  Creo 
que  el  viaje  le  aprovechará  muchísimo  y llegará  a ser  un  sabio  y virtuo- 
so eclesiástico,  muy  útil  a la  Iglesia  en  la  curia  y en  el  magisterio".  El  día 
20  de  noviembre  de  1876  ingresaba  al  Pío-Latino. 

6. — SUBDIACONADO  Y SACERDOCIO  EN  ROMA 

El  22  de  diciembre  de  1877  era  ordenado  de  Subdiácono,  en  Roma;  de 
Diácono  el  15  de  junio  de  1878;  de  Presbítero,  el  12  de  abril  de  1879.  "No 
envanecido  con  su  talento  y sus  triunfos  escolares,  humilde  como  lo  fue 
siempre,  regresó  a México,  a donde  llegó  el  15  de  octubre  siguiente 
(1881)."  El  día  21  de  octubre  de  ese  año,  llegó  a Jacona,  Mich.,  donde  des- 
cansó con  sus  familiares  por  unas  semanas. 

7.— RECTOR,  CAPELLAN,  CATEDRATICO  Y SECRETARIO 
DE  CAMARA  Y GOBIERNO 

El  19  de  enero  de  1882  se  reabría  el  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga, 
en  Jacona,  Mich.,  y ocupaba  la  Rectoría  del  mismo  plantel  el  Dr.  D.  José 
Mora  y del  Río.  El  24  de  abril  siguiente  (1882)  recibía  el  nombramiento 
de  Capellán  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Raíz.  Se  dice  que  fue 
nombrado  Párroco  de  Jacona,  cargo  que  dimitió  inmediatamente,  pero  no 
se  le  admitió  la  renuncia  sino  hasta  el  13  de  mayo  de  1882,  y "entre  los 
días  21  y 24  hizo  la  entrega  a su  sucesor".  Hubo  de  regresar  el  Dr.  Mora 
y del  Río  al  Rectorado  del  Colegio  de  San  Luis  Gonzaga,  pero  al  ser  tras- 
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ladado  éste  al  Colegio  Clerical  de  San  Joaquín,  en  México,  D.  F.,  en  ene- 
ro de  1887,  el  Dr.  Mora  siguió  ocupando  dicho  cargo  y la  Cátedra  de  Teo- 
logía Moral.  Por  entonces  el  limo.  Dr.  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastida  y 
Dávalos  lo  escogió  para  su  secretario  particular  y de  visita,  le  había  pro- 
metido una  parroquia,  y el  limo.  Dr.  D.  Próspero  Ma.  Alarcón  y Sánchez 
de  la  Barquera  lo  nombró  su  Secretario  de  Cámara  y Gobierno. 

Quiero  aquí  consignar  cómo  vio  el  poeta  Amado  Ñervo  al  que  él  lla- 
mó "El  Padre  Mora":  "De  aspecto  distinguido,  ademán  enérgico  y noble, 
con  no  se  qué  de  decisión  rápida  en  su  gesto;  de  ojos  claros  llenos  de  luz 
y bondad;  así  era  el  Doctor  en  Filosofía,  Teología  y Derecho  Don  José  Mo- 
ra y del  Río,  que  en  las  clases  hablaba  de  Aritmética  y Algebra,  en  las 
cuales  el  sabio  era  una  verdadera  potencia  y nos  enseñaba  a deletrear 
en  el  cielo  encendido  de  estrellas  el  alfabeto  de  oro  de  las  constelacio- 
nes... ¡No,  Padre  Mora!,  ¡no,  varón  sabio  y bueno!,  mis  versos  no  son 
profanos,  mis  versos  no  son  más  que  versos,  es  decir,  el  ruido  del  viente 
y en  cuanto  a mí,  aún  guardo  en  el  alma,  oro  mejor  para  quienes  le  hi- 
cieron bien...  y puedo  exclamar  con  Santa  Teresa:  "Soy  yo  de  mi  con- 
dición muy  agradecida". 

8.— ES  PRECONIZADO  PRIMER  OBISPO  DE  TEHUANTEPEC 

La  Diócesis  de  Tehuantepec  fue  fundada  por  la  Santidad  de  León  XIII, 
el  28  de  junio  de  1891,  y el  mismo  Pontífice  preconizó  Primer  Obispo  de 
dicha  sede  al  Dr.  D.  José  Mora  y del  Río,  el  19  de  enero  de  1893,  gracias 
a las  influencias  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Eulogio  Gregorio  Gillow  y Zaval- 
za.  Arzobispo  de  Antequera  (Oaxaca),  que  había  solicitado  del  Excmo.  La- 


ILMO.  SH.  DR. 
D.  PROSPERO 
MA.  ALAR- 
CON  Y SAN- 
CHEZ DE  LA 
BAR  QUERA, 
ARZOBI  S P O 
DE  MEXICO, 
QUIEN  ESCO 
GIO  COMO 
SECRETARIO 
DE  CAMARA 

Y GOBIERNO 
DE  AQUELLA 
ARQUIDIOCE- 
SIS,  AL  DR. 
IOSE  MORA 

Y DEL  RIO. 
DESPUES,  ES- 
TE PRELADO 
LO  SUCEDIO 
EN  LA  SEDE 
ARZOBISPAL 
MEXICANA. 


bastida  se  lo  concediera  para 
llevárselo  a su  Arquidiócesis. 
El  Sr.  Dr.  Mora  y del  Río  acep- 
tó su  Prelacia  en  Tehuantepec 
precisamente  por  las  condicio- 
nes difíciles  de  la  región,  cuya 
vida  espiritual  se  le  encomen- 
daba. Sin  embargo  dilató  su 
consagración  episcopal  hasta 
el  día  de  su  onomástico  (19  de 
marzo),  la  cual  fue  efectuada 
por  el  Excmo.  Sr.  Gillow,  en  la 
Catedral  de  Oaxaca.  Fungie- 
ron como  asistentes  los  Prela- 
dos: Dr.  D.  Mariano  Luque  y 
Ayerdi,  Obispo  de  Chiapas  y 
el  Dr.  D.  Rafael  Sabás  Camo- 
cho y García,  Obispo  de  Q ae- 
róforo. 

El  Dr.  Mora,  fundador  de  di- 
cha Diócesis  de  Tehuantepec 
resumía  así  su  trabajo  apostó- 
lico en  aquella  desolada  re- 
gión: "los  sacrificios  de  aauel 
apostolado,  sólo  Dios  los  pue- 
de medir",  y en  efecto:  no  te- 
nía clero,  carecía  de  Catedral 
y hubo  de  fundarla,  fundar  su 
Obispado  donde  era  tan  sólo 
tierra  de  misiones,  los  temblo- 
res le  derribaron  lo  que  ha- 
bía construido,  lo  reconstru- 
yó todo  con  su  tenacidad,  lle- 
vó a los  Padres  Maristas,  a 
las  Siervos  de  María  y a las  Guadalupanas,  para  que  realizaran  labor 
de  caridad  y de  bien  social.  Su  salud  gallarda  vino  a menos  por  el  clima, 
le  propusieron  ir  a Veracruz,  pero  no  aceptó,  hasta  que  a nuevas  instan- 
cias fue  trasladado  a Tulancingo,  después  de  haber  vivido  en  Tehuante- 
pec, como  un  predicador  incansable  del  Evangelio. 

9.— SE  ADHIERE  AL  PRIMER  CONCILIO  ANTEQUERENSE 

Siete  días  antes  de  ser  consagrado  Obispo  de  Tehuantepec  (12  de 
marzo  de  1893).  el  Dr.  Mora  y del  Río.  fue  clausurado  el  Primer  Concilio 
de  Antequera  (Oaxaca),  que  se  había  celebrado  desde  el  día  8 de  di- 
ciembre de  1892.  El  Dr.  Mora  y del  Río  había  sido  preconizado  Obispo  de 
Tehuantepec  el  19  de  enero  de  1893  y por  ser  Obispo  electo  fue  invitado 
a asistir  a dicho  Concilio  Provincial  y aunque  no  asistió  personalmente,  sí 
envió  su  procurador  en  la  persona  del  Sr.  Cango.  Magistral  de  la  Certe- 


ra INMORTAL  PONTIFICE  LEON  XIII  PRECONIZO  PRI- 
MER OBISPO  DE  TEHUANTEPEC  AL  DR.  D.  JOSE  MO- 
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MISMO  PONTIFICE  LO  PRECONIZO  DESPUES  QUIN- 
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dral  de  Oaxaca  Lie.  D.  Manuel  Palacios  y el  mismo  día  de  su  consagra- 
ción episcopal,  19  de  marzo  de  1893  suscribía  el  Concilio  con  estas  pala- 
bras: "Inspectis  Constitutionibus  et  Decretis  huius  Concilii  omnino  eis  adhe- 
reo. — Oaxacae,  die  19  martii  a.  D.  1893. — Joseph  Episc.  Tehuaníepecensis". 

(Analizadas  las  Constituciones  y Decretos  de  este  Concilio  me  adhiero  to- 
talmente a ellos. — José  Obispo  de  Tehuaníepec.  Oaxaca,  día  19  de  Marzo 
de  1893)".  Hubo  de  realizar  un  viaje  a Roma,  a donde  llegó  el  15  de  ju- 
lio de  1894,  para  lograr  la  aprobación  de  dicho  Concilio,  así  como  tam- 
bién pedir  la  erección  de  la  Diócesis  de  Campeche.  Obuvo  la  aprobación 
del  Concilio,  pero  quedó  pendiente  la  erección  de  la  nueva  Diócesis,  que 
se  resolvió  hasta  el  4 de  Marzo  de  1895. 

10.— ES  PRECONIZADO  QUINTO  OBISPO  DE  TULANCINGO 

El  limo.  Sr.  Lie.  D.  Maximiano  Reynoso  y del  Corral,  notivo  de  Silao 
y Cuarto  Prelado  de  Tulancingo,  renunció  al  gobierno  de  dicho  Obispa- 
do y se  retiró  a León,  en  donde  falleció  con  el  título  de  Obispo  de  Nueva 
Cesárea,  el  19  de  marzo  de  1910.  La  renuncia  de  dicho  Prelado  (Reynoso) 
fue  aceptada  en  Roma,  el  día  12  de  septiembre  de  1901,  y el  23  de  no- 
viembre siguiente,  el  Papa  León  XIII  preconizaba  Obispo  de  Tulancingo 
al  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tehuantepec.  Dr.  D.  José  Mora  y del  Río.  El  19 
de  marzo  de  1897  había  fallecido  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Crescencio  Carrillo 
y Ancona,  Obispo  de  Yucatán  y entonces  se  trató  de  trasladar  a dicha 
sede  al  Excmo.  Dr.  Mora  y del  Río,  pero  él  rogó  que  se  le  dejara  en  Te- 
huantepec, como  así  fue. 

^Sin  embargo,  cuando  fue  trasladado  a Tulancingo,  en  1901,  no  rehu- 
husó  y tomó  posesión  de  dicho  Obispado  por  medio  de  un  Procurador, 
el  22  de  Enero  de  1902  y entró  en  su  ciudad  episcopal  el  17  de  febrero 


EXCMO.  SR.  LIC.  D.  MAXIMIANO  REYNOSO  Y 
DEL  CORRAL,  NATIVO  DE  SILAO,  GTO., 
QUIEN  RENUNCIO  AL  OBISPADO  DE  TU- 
LANCINGO,  DEL  CUAL  FUE  SU  CUARTO 
PRELADO.  DESPUES  RADICO  EN  LEON  Y 
PERTENECIO  AL  CABILDO  LEONES. 
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EL  PONTIFICE  SANTO.  PIO  X,  PRECONIZO  QUIN- 
TO  OB  SPO  DE  LEON.  AL  DR.  D.  JOSE  MORA 
Y DEL  RIO,  EL  15  DE  SEPTIEMBRE  DE  1907. 
ESTE  MISMO  PONTIFICE  LO  PRECONIZO  AR- 
ZOBISPO DE  MEXICO,  EL  2 DE  DICIEMBRE  DE 


siguiente.  Le  entregó  la  sede  el 
mismo  anterior  Prelado,  Lie.  D. 
Maximiano  Reynoso  y del  Corral, 
que  salió  de  Tulancingo  el  día 
28  de  enero  de  1902,  para  León, 
Gto. 

El  Quinto  Excelentísimo  de  Tu- 
lancingo impulsó  la  obra  del  Se- 
minario, avivó  el  celo  de  sus  sa- 
cerdotes, fomentó  la  enseñanza 
del  Catecismo  y de  las  escuelas, 
purificó  las  costumbres  del  pue- 
blo, visitó  su  Diócesis  pastoral- 
mente y como  en  misión,  recorrió 
así  todas  las  Parroquias,  aún  las 
de  la  Huasteca  Hidalguense,  "sin 
amedrentarse  por  lo  abrupto  de 
la  sierra  ni  por  ningún  género 
de  privaciones”.  Amante  entu- 
siasta de  la  Acción  Social  Católi- 
ca como  buen  discípulo  del  Gran 
Pontífice  de  los  Obreros,  León 
XIII,  se  ocupó  con  solícita  prefe- 
rencia en  procurar  el  mejora- 
miento de  las  condiciones  de  ics 
campesinos.  En  Tulancingo  con- 
vocó y presidió  dos  Congresos 
Agrícolas  (1904  y 1905),  con  ia 
decidida,  inteligente  y eficaz  co- 
laboración del  Cango.  Martiniono 


JSC8. 

A.  Contreras  y del  Dr.  D.  José  Re- 
fugio Galindo.  El  8 de  noviembre  de  1903  reunió  a los  industriales  para 
convencerlos  y exhortarlos  al  cumplimiento  de  la  obligación  al  par  cris- 
liana  y humana  que  sobre  ellos  pesa  de  tratar  bien  a los  obreros  y de 
retribuirles  justamente  su  trabajo”. 


11.— ES  PRECONIZADO  QUINTO  OBISPO  DE  LEON 


El  Pontífice  Santo,  Pío  X lo  traslada  a la  Diócesis  de  León,  como  Quin- 
to Obispo  de  ella,  el  día  15  de  septiembre  de  1907,  por  lo  que  hubo  de 
partir  de  Tulancingo  el  día  24  de  octubre  inmediato  y llegó  a León  el  19 
de  noviembre  siguiente.  Se  cantó  Te  Deum  en  la  Catedral,  el  Sr.  Pbro.  D. 
fosé  Ma.  Yáñez  levó  las  Letras  Apostólicas  de  Pío  X,  con  que  nombraba 
Prelado  leonés  al  Excmo.  Dr.  Mora  y del  Río,  el  limo.  Sr.  Deán  Lie.  D.  Al- 
berto Fernández  lo  saludó  a nombre  del  Cabildo  catedralicio,  igual  bien- 
venida le  dieron  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  J.  Trinidad  Alba,  Rector  del 
■ Seminario,  el  Sr.  Cura  D.  Ildefonso  Portillo,  a nombre  del  Clero  de  León, 
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el  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Díaz  Infante,  por  los  leoneses  y el  Sr.  Cura  D.  José 
López,  a nombre  de  los  fieles  de  San  Miguel  de  Allende,  Gto. 

12.— CORONACION  PONTIFICIA  DE  NTRA.  SRA.  DE  GUANA JUATO 

Su  Excmo.  Antecesor,  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  Cuarto  Obispo 
de  León,  había  solicitado  y logrado  de  la  Santidad  de  Pío  X el  Patronato 
y la  Coronación  Pontificia  de  Nuesira  Señora  de  Guanajuato,  por  el  De- 
creto "Juxta  Preces  in  Domino”,  del  día  21  de  agosto  de  1907,  pero  fue 
el  Excmo.  Dr.  Mora  y del  Río  quien  como  Delegado  Pontificio  coronó  el 
día  31  de  mayo  de  1908,  dicha  Imagen  de  la  Virgen  María,  la  más  anti- 
gua de  América  (entre  las  no  aparecidas).  Predicó  en  dicha  efemérides 
el  Dr.  y Mtro.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregcn,  Obispo  de  Linares. 

13.— SEMANA  CATOLIC A-SOCIAL- AGRICOLA  DE  LEON 

"Las  primeras  manifestaciones  serias  y honradas  que  hubo  en  México 
en  favor  de  los  trabajadores  rurales",  fueron  las  "semanas"  que  el  Excmo. 
Dr.  Mora  y del  Río  "desarrolló  con  verdadera  labor  de  apóstol  de  las  cía- 


EL  DR.  Y MTRO.  D.  IGNACIO 
MONTES  DE  OCA  Y OBREGON, 
OBISPO  DE  SAN  LUIS  POTOSI, 
SEGUN  TESTIMONIOS  HISTORI- 
COS. FUE  PROPUESTO  PARA 
EL  ARZOBISPADO  DE  MEXICO, 
PARA  SUCEDER  AL  EXCMO.  DR. 
D.  PROSPERO  MA.  ALARCON  Y 
SANCHEZ  DE  LA  BARQUERA, 
PERO  FUE  ESCOGIDO  EL  EX- 
CELENTISIMO DR.  MORA  Y DEL 
RIO. 
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ses  humildes”,  primero  en  el  Obis 
podo  de  Tulancingo,  como  ya  in- 
formábamos y después  en  León 
'y  en  la  misma  Ciudad  de  Méxi- 
co, las  cuales  lo  revelan:  "insig- 
ne sociólogo  y patriota".  Del  21 
al  24  de  octubre  de  1908,  cele- 
bró en  la  Ciudad  de  León  su  Pri- 
mera Semana  Católica-Social- 
Agrícola”,  en  la  que  tomaron  par- 
te notables  sociólogos  católicos 
como  los  mencionados  Canónigo 
Contreras  y Doctor  Galindo,  el  li- 
cenciado Don  Miguel  Palomar  y 
Vizcarra,  el  célebre  periodista  D. 
Trinidad  Sánchez  Santos  y algu- 
nos Sacerdotes  que  vinieron  de 
otras  Diócesis”.  Las  sesiones  fue- 
ron en  el  patio  Mayor  del  Semi- 
nario Conciliar  de  León  (hoy  edi- 
ficio Montes,  en  la  Plaza  Princi- 
pal). Asistieron  reporteros  de  los 
periódicos  nacionales:  "El  País”, 
El  Tiempo",  "El  Imparcial”,  "El 
Heraldo"  y "El  Diario".  Asistie- 
ron también  los  clericales  del  Se- 


el  excmo.  dr.  d.  Leopoldo  rutz  y flores  minario  y Escuela  anexa,  se  con- 

FUE  TAMBIEN  PROPUESTO  PARA  EL  ARZO-  , 

btspado  de  mexico,  pero  le  toco  suce-  to  con  el  apoyo  de  la  Santa  Se- 
der  al  excmo.  dr.  alarcon  al  ilmo.  dr.  de  y se  envió  un  cablegrama  al 
mora  y del  rio.  Emmo.  Cardenal  Merry  del  Vaal, 

Secretario  de  Estado  de  la  Santidad  de  Pío  X,  que  a la  letra  decía:  "Pre- 
lado, Clero,  Agricultores  reunidos  León,  Primera  Semana  Agrícola,  en  ob- 
sequio Jubileo  Santísimo  Padre  presentan  rendido  homenaje,  pidiendo 
apostólica  bendición".  Firmado:  Obispo  de  León.  También  se  envió  men- 
saje al  Presidente  de  la  República  Mexicana,  al  Excmo.  Delegado  Apos- 
tólico, al  limo.  Sr.  Arzobispo  Silva  y al  Gobernador  del  Estado. 


El  Excmo.  Dr.  Mora  y del  Río  será  considerado  en  el  futuro  como  el 
eminente  sociólogo  de  México,  junto  con  los  iniciadores  de  ese  movimien- 
to, que  tamb'én  tuvieron  ansias  de  reforma  social  inevitable:  don  Clemen- 
te de  Jesús  Munauía,  los  Arriaga,  el  licenciado  Molina  Henríquez,  hasta 
el  P.  Méndez  Medina,  S.  J.  y don  Antonio  Díaz  Soto  y Gama,  etc.;  pero  so- 
bre todos  ellos  se  agiganta  la  figura  de  nuestro  ilustrísimo  b i o g rafiado, 
quien  desde  Tulancingo  se  dio  a conocer  como  sociólogo  y todavía  se  re- 
cuerda el  "telegrama"  con  que  contestó  el  Presidente  de  la  República, 
Gral.  Porfirio  Díaz,  a los  que  denunciaban  tal  movimiento,  con  estas  pala- 
bras: "Díles  que  no  me  alboroten  la  caballada".  Desde  entonces  se  inició 
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la  reforma  social  en  nuestra  Patria,  en  semanas  de  estudios,  primero  en 
Tulancingo,  después  en  León,  Zacatecas,  Guadalajara,  Zamora  y en  Mé- 
xico, y en  todos  esos  lugares,  siempre  el  liustrisimo  Mora  y del  Río  como 
el  "patriarca  de  la  sociología  en  México". 

14.—FUND ACIONES  DURANTE  SU  EPISCOPADO  EN  LEON 

El  Excmo.  Dr.  Mora  y del  Río  estableció  en  León,  el  10  de  diciembre 
de  1907,  el  Consejo  de  Vigilancia,  ordenado  por  Su  Santidad,  sobre  las 
doctrinas  del  Modernismo.  Miembros  de  dicho  Consejo  fueron  el  M.  I.  Sr. 
Arcediano  D.  Alberto  Fernández,  el  Rector  del  Seminario  Cango.  Lie.  D. 
J.  Trinidad  Alba;  Promotor  Fiscal  el  P.  Secundino  Briceño,  Vocales  los  Sres. 
Pbros.  D.  Gabino  Chávez  y D.  Luis  González,  los  RR.  PP.  Superiores  de  las 
residencias  de  la  Compañía  de  Jesús  y de  los  Misioneros  del  Inmaculado 
Corazón  de  María,  de  León.  Cada  dos  meses  rendían  su  informe  sobre  su 
actuación. 

El  18  de  diciembre  de  1907  la  Liga  Eucarística  Sacerdotal  de  la  Dió- 
cesis leonesa  fue  agregada  a la  Archicofradía  Primaria  de  Roma,  a peti- 
ción del  Excmo.  Dr.  Mora  y del  Río,  según  la  noiificación  del  Director  Ge- 
neral Eugenio  Couet. 

En  1908  prohibió  el  limo.  Dr.  Mora  y del  Río  la  lectura  de  “El  Heral- 
do", periódico  protestante.  El  2 de  febrero  de  1908  el  limo.  Prelado  Mora 
y del  Río  funda  en  el  Seminario  la  Congregación  Mariana,  bajo  los  aus- 
picios de  la  Inmaculada  Concepción  y de  San  Luis  Gonzaga,  por  instan- 
cias del  Dr.  Manuel  Rizzo  y Oláez.  El  15  de  enero  de  1908  sale  a la  luz 
pública  el  primer  número  del  "Boletín  Ec’e- 
siástico  de  la  Diócesis  de  León",  en  su  Se- 
gunda Epoca,  dirigido  por  el  Cango.  D. 

Eugenio  Oláez  Anda. 

15. — SACERDOTES  QUE  ORDENO  EL 

EXCMO.  PRELADO  EN  LEON 

El  19  de  diciembre  de  1908  ordenó  de 
Sacerdotes  a J.  Jesús  Medina,  Isidoro  Ló- 
pez, Ladislao  R a n g e 1,  Francisco  Bustos, 

Luis  Oñate  y Ramón  Rivera. 

16. — NOMBRAMIENTOS  EXTENDIDOS 

DURANTE  SU  EPISCOPADO 

El  21  de  noviembre  de  1907,  el  Sr.  Pbro. 

Mateo  Arriaga  López  deja  de  ser  Capel1  án 
de  La  Quemada  y se  le  adscribe  a la  Pa- 
rroquia de  Irapuato.  El  3 de  enero  de  1908 
extendió  a favor  del  Cango.  Lie.  Pablo  To- 


ILMO.  DR.  MORA  Y DEL  RTO  DURANTE 
SU  ARZOBISPADO  EN  MEXICO. 
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rres,  el  nombramiento  de 
Provisor,  Vicario  General 
y Gobernador  de  la  Sa- 
grada Mitra  leonesa;  el  13 
de  enero  siguiente  el  P. 
Isaac  Ramírez,  Capellán 
del  Templo  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  es  nom- 
brado Sub-Director  de  la 
Liga  Eucarística  Sacerdo- 
tal; el  18  de  enero  si- 
guiente, el  P.  Espiridión 
Gaona  sustituye  al  Secre- 
tario de  la  Mitra  Sr.  Pbro. 
Lie.  D.  Angel  Martínez  Ra- 
zo, en  el  desempeño  de 
las  conferencias  religio- 
sas para  jóvenes,  esta- 
blecidas en  la  Santa  Es- 
c”oia:  <=n  la  misma  fecha 
el  P.  Nemesio  González 
deia  de  ser  Vicario  de  El 
Cubo,  Gto.  y en  su  lugar 
va  el  P.  Benjamín  Martí- 
nez; el  28  de  enero  de  ese 
mismo  año  es  nombrado 
Vicario  de  Pozos  el  P. 
Marciano  Flores,  en  sus- 
titución del  P.  Benjamín 
Martínez. 


EL  ILMO.  DB.  D.  ?D"E  MORA  Y DEL  R'O,  OUINTO  OBISPO 
DE  LEON,  CORONO  PONTIFICIAMENTE  LA  IMAGEN  DE 
NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO,  EL  31  DE  MAYO 
DE  19C8.  LA  SOLICITUD  LA  HABIA  HECHO  SU  ILMO. 
ANTECESOR,  EL  DR.  D.  LEOPOLDO  RUIZ  Y FLORES. 


El  5 de  febrero  de  1908 
son  nombrados  Examina- 
dores  Prosinodales  del 
Obispado;  el  Sr.  Cura  y 
Vic.  For.  de  San  Miguel 
de  Allende,  Pbro.  José  Ló- 
pez, el  Prepósito  del  Ora- 
torio de  la  misma  ciudad, 
José  María  Correa  y 

el  R.  P.  Fr.  José  Sánchez  Primo.  El  23  de  abril  siguiente  es  Capellán  de  la 
Hda.  de  S’a.  Ana  y Lobos,  en  la  Parroquia  de  Pozos,  el  Sr.  Pbro.  D.  Pe- 
dro Razo;  el  28  de  Abril  siguiente,  muere  el  Sr.  Cura  de  Comanja  de  Co- 
rona, Jal.  D.  Cristóbal  López  y lo  sustituye  el  Pbro.  Camilo  Valadez.  El 
6 de  Mayo  siguiente  es  nombrado  Vicario  de  Irapuato,  con  residencia  en 
la  cabecera,  el  P.  Luis  Bocanegra  y el  P.  Francisco  Martínez  lo  es  enton- 
ces del  Sagrario  leonés.  El  15  de  Mayo  inmediato  se  nombra  Vicario  de 
Irapuato  al  P.  Antonio  Magdaleno  y al  P.  Amado  Miranda  de  Cuchicuato; 
el  22  de  Mayo  va  como  Vicario  a Jaral  de  Berrio  el  P.  J.  Refugio  Solís. 
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El  3 de  Junio  de  1908  deja  el  curato  de  Ocampo  el  P.  Camilo  Casta- 
ñeda; del  6 al  29  de  junio  de  ese  año  es  nombrado  Párroco  de  Ocampo 
el  P.  Lorenzo  Calderón  y toma  posesión  de  él  el  1?  de  Julio  inmediato;  el 
9 de  junio  es  Vic.  de  Pueblonuevo  el  P.  Domingo  Rocha,  que  sustituye  al 
P.  J.  Refugio  Solís;  el  13  de  junio  nombran  Párroco  de  San  Luis  de  la  Paz, 
Gto.,  al  P.  Pascual  Robles;  el  15  de  junio  queda  adscrito  a Jaripitío,  Gto., 
el  P.  Adrián  Crespo  y en  esta  fecha  toma  posesión  del  Deanato  el  Cango. 
Alberto  Fernández;  el  27  de  junio  es  Capellán  de  Cata,  Gto.  el  P.  Jesús 
Bonilla  y además  Capellán  del  Santuario  de  Guadalupe,  en  la  misma  ciu- 
dad de  Gto.  el  P.  Leandro  Moreno  y de  San  Francisco  del  Coecillo,  en 
León,  Gto.  el  P.  Ignacio  Aguilar.  Es  además  Vicario  del  Pma.  del  Coeci- 
cillo  el  P.  Francisco  Torres. 

El  4 de  julio  de  1908  es  nombrado  Prebendado  el  Sr.  Cura  del  Sagra- 
rio leonés,  D.  Ildefonso  Portillo  y lo  suple  el  P.  Espiridión  Gaona,  que  es 
Párroco  desde  agosto  siguiente;  el  8 de  julio  es  ascendido  a Canónigo  de 
gracia  el  Pbro.  J.  Trinidad  Alba.  El  13  de  agosto  de  1908  es  Párroco  de 
Pma.  del  Rincón  el  P.  Eduardo  Aceves  y a él  lo  sustituye  el  P.  Rafael  Ace- 
ves  en  la  Dirección  del  Colegio  de  El  Divino  Salvador,  en  San  Francisco 
del  Rincón;  el  18  de  agosto  es  Vic.  de  Dolores  Hidalgo,  Gto.  el  P.  Felipe 
Muñoz  y el  P.  Santiago  López  es  Vic.  de  Marfil;  el  17  de  agosto  recibió 
el  curato  de  San  José  del  Joconoxtle,  Gto.,  interinamente  el  P.  Francisco 
Valadez,  pues  el  propietario  D.  Félix  López  estaba  enfermo;  el  29  de  Aaos- 
to  es  Vic.  de  Pma.  del  Rincón  el  P.  Manuel  Muñoz,  que  sustituye  al  P.  Gre- 
gorio Farías,  quien  a su  vez  fue  trasladado  a Cañada  de  Negros,  como 
Capellán. 

El  2 de  septiembre  de  1908  es  Vic,  de  El  Cubo,  Gto.,  el  P.  Fermín  Con- 
treras,  de  la  Diócesis  de  Cuemavaca;  el  4 de  septiembre  es  Capellán  de 


EL  PBRO.  D.  JUAN  C.  GUTIERREZ  REYNOSO, 
EN  1908,  FUE  NOMBRADO  VICERRECTOR 
DEL  SEMINARIO  LEONES  POR  EL  ILMO. 
DR.  MORA  Y DEL  RIO. 
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ILiviO.  SH.  Dfl.  D.  JOSE  MORA  Y DEL  RIO,  DURANTE  SU 
ARZOBISPADO  DE  MEXICO. 


Juan  C.  Gutiérrez  Reynoso 
y el  P.  Ponciano  Pérez  retor- 
na de  México  y toma  po- 
sesión de  su  Sacristía  en  la 
Parroquia  de  Irapuato.  El 
22  de  febrero  de  1908  el  P.  Isauro  Torres  es  Capellán  de  las  Religiosas  de 
la  Enseñanza,  en  Irapuato,  después  Capellán  del  Templo  de  San  José  (Ira- 
puato) y Notario  de  la  Parroquia  de  la  Soledad  (Irapuato).  El  7 de  enero 
de  1909  es  Vic.  de  Irapuato,  con  residencia  en  la  cabecera  el  P.  Luis  Bo- 
canegra,  quien  queda  en  la  misma  Parroquia  con  el  carácter  además  de 
Capellán  de  la  Hda.  de  Buenavista. 


Cañada  de  Negros  el  P. 
Gregorio  Farías.  El  24  de 
septiembre  toma  posesión 
de  su  prebenda  el  P.  Ilde- 
fonso Portillo,  por  la  maña- 
na. El  18  de  septiembre  es 
Vic.  de  Marfil  el  P.  J usto 
González  y el  21  del  mismo 
mes  y año  también  Vic.  de 
Marfil  el  P.  Francisco  To- 
rres. 

El  22  de  diciembre  de  1908 
es  nombrado  Cura  de  Pozos 
el  P.  Federico  Contreras,  que 
suple  al  P.  Pastor,  fallecido; 
el  23  de  diciembre  es  nom- 
brado el  P.  Luis  Oñate  Pre- 
fecto de  externos  del  Semi- 
nario leonés. 

En  este  año  de  1908  es 
nombrado  Vice-Rector  del 
Seminario  de  León  el  Pbro. 


17.— CONSTRUCCION  Y MEJORAS  DE  TEMPLOS  EN  LA  DIOCESIS 


En  enero  de  1908  se  continuaba  trabajando  para  cerrar  la  cúpula  del 
Templo  Parroquial  de  San  Pedro  de  Pozos,  Gto.;  el  15  del  mismo  mes  y 
año  se  bendijo  la  nueva  Capilla  dedicada  a Nuestra  Señora  del  Refugio, 
en  la  Hacienda  de  la  "Capellanía  de  Loera”.  jurisdicción  de  la  Parroquia 
de  San  Miguel  (León),  la  bendijo  el  P.  Manuel  Moreno  y ofició  la  primera 
Misa  en  ella,  al  día  siguiente.  En  enero  de  1908  el  P.  Bernardo  Chávez 
trabajó  por  la  pavimentación  y decoración  de  la  espaciosa  sacristía  del 
Templo  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  en  León,  Gto.,  y se  proyecta- 
ba hacer  una  capilla  allí  mismo,  dedicada  a la  Purísima  Concepción  de 
María;  en  enero  también,  en  la  Parroquia  de  Marfil,  Gto.,  se  estaban  rea- 
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lizando  reformas  y se  construía  la  Capilla  del  Señor  del  Agua,  que  había 
sufrido  desperfectos  por  la  inundación  de  1905  y en  San  José  del  Joconox- 
tle,  Gto.,  debido  a la  iniciativa  del  Sr.  Cura  D.  Félix  López  se  terminó  un 
colateral  de  dicha  Parroquia,  después  de  15  meses  de  trabajos. 

En  febrero  de  1908,  el  P.  Juan  Ramos  solicita  permiso  del  Excmo.  Dr. 
Mora  y del  Río  para  continuar  la  construcción  del  Templo  de  Ntra.  Sra.  de 
Lourdes  (en  Pueblonuevo,  Gto.)  que  aún  queda  inconcluso  y el  día  28 
siguiente  se  concede  el  permiso  y se  reanudan  los  trabajos  el  día  15  de 
marzo  inmediato.  En  julio  de  1908  se  termina  de  decorar  la  Capilla  del 
Señor  del  Agua  en  Marfil  y en  la  Vicaría  del  Rodeo  se  continúa  decoran- 
do la  Capilla  de  Señor  San  José.  El  19  de  julio  de  1908  se  bendice  un  nue- 
vo órgano  en  la  Parroquia  de  San  Miguel  de  León,  Gto.  y el  día  siguien- 
te se  bendice  la  Capilla  de  los  Dolores  en  la  jurisdicción  de  la  misma  Pa- 
rroquia. También  en  dicho  mes  y año  se  bendijeron  las  Capillas  rurales 
del  Carmen  y del  Refugio,  en  la  jurisdicción  de  dicha  Parroquia  leonesa. 

El  día  6 de  marzo  visitó  el  Prelado  leonés  pastoralmente  las  Parro- 
quias de  San  Miguel,  el  Sagrario  y Purísima  del  Coecillo,  en  León,  y en 
mayo  siguiente  la  Parroquia  de  Guanajuato. 

18.— LO  PRECONIZAN  ARZOBISPO  DE  MEXICO 

Desde  el  día  30  de  marzo  de  1908  había  fallecido  el  Excmo.  Dr.  D. 
Próspero  Ma.  Alarcón  y Sánchez  de  la  Barquera,  Arzobispo  de  México  y 
no  fue  sino  hasta  el  2 de  diciembre  de  ese  año,  cuando  la  Santa  Sede  pre- 
conizó sucesor  de  ella,  en  la  persona  del  Excmo.  Dr.  D.  José  Mora  y del 


EXCMO.  DR.  GERARDO  ANAYA  Y DIEZ  DE  BO- 
NILLA QUE  FUE  CONSAGRADO  POR  EL  DR. 
MORA  Y DEL  RIO,  COMO  OBISPO  DE  CHIA- 
PAS. 
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EXCMO.  DR.  D.  MANUEL  FULCHERI  Y PIETRA- 
SANTA,  QUE  FUE  CONSAGRADO  POR  EL  DR; 
MORA  Y DEL  RIO,  COMO  OBISPO  DE 
CUERNAVACA,  DESPUES  FUE  OBISPO  DE  ZA, 
MORA. 


Río,  que  fue  escogido  entre  otros  dos  candidatos:  el  Excmo.  Dr.  y Mtro.  D. 
Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  Obispo  de  San  Luis  Potosí  y el  Excmo. 
Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  reciente  Arzobispo  de  Linares  (Monterrey). 
El  día  12  de  febrero  de  1909  tomó  posesión  del  Arzobispado  de  México  y 
salió  para  ello  de  León  el  día  lo.  del  mismo  mes  y año.  El  pueblo  me- 
tropolitano lo  recibió  con  grande  entusiasmo. 

19.— LE  OTORGAN  EL  PALIO  ARZOBISPAL 

La  Santidad  del  Papa  Pío  X,  Santo,  le  otorgó  la  gracia  del  palio  arzo- 
bispal, a fin  de  premiar  sus  méritos  y así  el  Excmo.  Dr.  D.  Eulogio  Grego- 
rio Gillow,  Obispo  de  Oaxaca,  se  lo  impuso  en  la  Catedral  metropolitana, 
el  día  8 de  junio  de  1909. 

Los  primeros  años  de  su  pontificado  en  México  fueron  serenos  y tran- 
quilos, pero  inmediatamente  después  de  las  fiestas  del  Centenario  de  la 
Independencia  estalló  la  revolución  y vinieron  días  de  agitación  política 
y los  enemigos  de  la  Iglesia  comenzaron  a hostilizarla  y muchos  hacían 
gala  de  su  enemistad  contra  la  Iglesia,  especialmente  cuando  se  expidió 
la  Constitución  de  1917,  contra  la  cual  protestó  la  Jerarquía  mexicana  y fue 
entonces  cuando  el  Sr.  Mora  y del  Río  probó  las  amarguras  del  destierro, 
que  culminaría  en  su  muerte.  Partió  de  México  el  viernes  15  de  mayo  de 
1914,  a bordo  del  tren  ordinario  de  Veracruz.  De  Veracruz  marchó  acom- 
pañado del  limo.  Sr.  Obispo  de  Saltillo,  el  Dr.  Jesús  Ma.  Echevarría  y Agui- 
rre,  para  embarcar  luego  en  el  Trasatlántico  "Alfonso  XIII,  que  zarpara  el 
sábado  16  siguiente.  En  Santander  recibió  elogios  y homenajes  porque 
su  Patria,  México,  nación  débil,  se  había  enfrentado  a los  Estados  Unidos, 
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coloso  del  norte.  De  Santander  marchó  a España  y en  Barcelona  abordó 
el  tren  a Roma,  donde  había  una  huelga  de  transportes  y marchó  a pie 
hacia  el  Colegio  Pío  Latino,  donde  se  hospedó.  Obtuvo  entrevista  con  el 
Papa  Pío  X,  el  día  4 de  julio  siguiente,  día  en  que  esialló  la  primera  gue- 
rra mundial.  "Esa  audiencia  pública  fue  la  última  que  concedió  en  su  vi- 
da mortal  el  Romano  Pontífice  Pío  X,  mostrándose  durante  ella  visiblemen- 
te conmovido.  Después  de  haber  hablado  los  dos  un  rato  a solas,  tratan- 
do, entre  otras  cosas,  lo  que  más  convendría  hacer,  penetró  en  la  regia 
estancia  el  familiar  del  limo.  Mora  y del  Río,  el  Dr.  Vicente  Solazar,  en 
los  momentos  en  que  Su  Santidad  insisiía  en  que  el  Sr.  Mora  se  quedara 
en  La  Habana,  por  considerar  muy  expuesto  el  regreso  a México;  pero 
ante  la  inquebrantable  resolución  del  Excmo.  Prelado,  que  llegó  a decir: 
"Allí  en  La  Habana  veré  lo  que  convenga”,  el  Romano  Pontífice,  como  un 
vidente  y como  deletreando  en  lo  futuro  a través  de  la  catástrofe  que  ha- 
bía estallado  en  Europa,  y ante  los  no  menos  escalofriantes  problemas  de 
México,  fue  levantando  poco  a poco  sus  augustas  manos  para  bendecir 
al  Prelado”,  que  permaneció  de  hinojos. 

Cuando  salió  del  Vaticano  el  limo.  Mora  y del  Río  tomó  el  tren  a Gé- 
nova  y llegó  a España,  donde  escuchó  rumores  de  que  había  caído  el  Pre- 
sidente Huerta,  en  México  y que  había  entrenado  el  ejército  constitucio- 
nalista  a la  ciudad  capital  mexicana.  En  La  Habana  encontró  numerosos 
desterrados  que  lo  reconocieron  y no  faltó  un  imprudente  aue  le  dijera: 
'Excmo.  señor:  Carranza  ya  nombró  Arzobispo  de  México  al  Dr.  Antonio 
Paredes",  pero  el  Prelado  no  se  inmutó.  Luego  se  entrevistó  con  el  Dr. 
Guillermo  Tritschler  y con  el  P.  lanado  Rubiel,  representantes  del  Cabil- 
do metropolitano  y de  la  Curia  eclesiástica,  respectivamente,  quienes  le 
informaron  de  la  situación  real  aflictiva  y hubo  de  decidir  no  regresar  a 
México  por  el  momento. 

Estando  en  La  Habana  "El  Heraldo'",  periódico  citadino,  informó  el 
día  23  de  septiembre  de  1914  que:  "El  Arzobispo  de  México,  Monseñor  Mo- 
ra fue  uno  de  los  más  resueltos  mantenedores  de  la  tiranía  del  General 
Huerta,  le  dio  dinero  en  abundancia  y,  además,  hacía  tenaz  propaganda 
por  él  en  la  Iglesia,  a tal  extremo,  que  en  la  Catedral,  en  un  acto  reli- 
gioso se  cometió  el  sacrilegio,  que  así  debió  considerarlo  Monseñor,  de 
dar  "vivas”  a Huerta,  caso  único  en  la  Historia  de  México".  Mons.  de  la 
Mora  refutó  todo  lo  anterior  el  día  28  siguiente.  Mons.  Mora  y del  Río  ha- 
bía oraanizado  el  grupo  de  Damas  Católicas  en  México,  el  12  de  febrero 
de  1912,  en  el  Templo  de  San  Francisco,  capitalino.  El  11  de  enero  de 
1914  había  proclamado  a Jesucristo  como  Rey  de  reyes  y Señor  de  los  que 
dominan,  en  la  Catedral  de  México,  poniendo  a los  pies  de  la  Imagen  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  el  cetro  y la  corona  regios. 

En  enero  de  1913  se  reunieron  en  dieta  segunda  de  los  círculos  cató- 
licos de  obreros  los  Excmos.  Sres.:  Mora  v del  Río.  Gillow.  Ruiz  y Flores 
(Leopoldo),  Orozco  y Jiménez,  Echevarría,  Núñez,  Valverde  Téllez,  etc.,  que 
unánimemente  declararon  ilícita  la  rebelión  contra  el  régimen  y que  por 
ningún  motivo  podrían  los  católicos  participar  en  conspiración  alguna. 
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Mons.  Mora  y del  Río  entró  a México,  después  de  haber  permaneci- 
do cuatro  años  en  San  Antonio,  Texas,  hasta  el  mes  de  abril  de  1918,  aun- 
que continuó  oculto,  pues  así  lo  exigían  las  circunstancias  y se  presentó 
en  la  Catedral  metropolitana  el  día  5 de  febrero  de  1919,  fiesta  del  Prcto- 
mártir  mexicano.  Había  atravesado  la  frontera  de  incógnito,  vestido  de  tra- 
je color  oscuro  y sombrero  tejano.  Estuvo  antes  en  Guadalajara. 

El  Papa  Pío  X preconizó  Obispo  de  León,  el  día  7 de  agosto  de  1909 
al  M.  I.  Sr.  Cango.  Maestrescuelas  de  la  Catedral  de  México,  Lie.  D.  Eine- 
terio  Valverde  Téllez  y enlonces  el  Excmo.  Dr.  Mora  y del  Río,  en  1910, 
nombró  para  sustituirlo,  al  Prebendado  Lie.  D.  Melesio  Rodríguez.  El  Excmo. 
Dr.  Mora,  al  recibir  el  Arzobispado  de  México,  en  1909,  se  apresuró  a nom- 
brar su  Vicario  General,  al  Dr.  Antonio  J.  Paredes  Cango.  A su  vez  Mons. 
Paredes  influyó  para  que  el  Dr.  Mora  nombrara  Cango.  Hon.  de  la  Cate- 
dral de  México,  al  P.  Angel  Genda,  sacerdote  andaluz,  aunque  se  oponía 
Mons.  Fulcheri. 

Después  de  la  "Decena  Trágica",  el  limo.  Mora  y del  Río  permitió  una 
Misa  en  Catedral,  en  sufragio  de  las  almas  de  las  víctimas  recientes.  El 
limo.  Mora  y del  Río  nombró  al  Sr.  Samuel  Argüelles  Vicario  General  pa- 
ra sustituir  al  P.  Paredes,  que  fungió  hasta  el  21  de  agosto  de  1913.  Sin 
embargo,  por  circunstancias  especiales  el  Sr.  Argüelles,  de  acuerdo  con  el 
Cabildo  metropolitano  nombraron  Vicario  Gral.  nuevamente  al  Sr.  Paredes 
el  día  19  de  agosto  de  1914  y Mons.  Mora  y del  Río,  de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede,  lo  reconoció  el  día  lo.  de  octubre  siguiente. 

Al  llegar  a su  Arzobispado  ratificó  el  nombramiento  de  Secretario  de 
la  Mitra  mexicana  al  M.  I.  Sr.  Cango.  D.  Pedro  Benavides,  por  decreto  pos- 
terior del  19  de  octubre  de  1918.  a la  vez  nombró  en  lugar  del  Pbro.  Lie. 
D.  Amado  G.  Pardavé,  al  M.  I.  Sr.  Prebendado  D.  Vicente  Chaparro,  co- 
mo Pro-secretario,  el  29  de  octubre  inmediato,  por  circular. 

Para  que  el  Prelado  Mora  y del  Río  entrara  a México,  los  Sres.  Curas 
J.  Refugio  Ramírez  y D.  Marcos  Tovar  enviaron  un  escrito  a D.  Venustia- 
no  Carranza  recorrieron  variar;  firmas  en  México  y el  Distrito  Federal;  va- 
lieron las  influencias  de  los  Grales.  Juan  Barragán  y D.  Alfredo  Braceda 
para  1 oarar  entrevistar  a Carranza,  a mediados  de  enero,  y el  Presidente 
oyó  de  buen  grado  el  asunto  y manifestó  que  desde  esa  hora  quedaba 
el  limo.  Sr.  Mora  en  completa  libertad. 

20.— ASISTENTE  AL  SACRO  SOLIO  PONTIFICIO 

El  Papa  Santo,  Pío  X,  premió  una  vez  más  sus  méritos  episcopales, 
concediéndote  la  dianidad  de  Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio,  al  Arzo- 
bispo Primado  de  México,  Dr.  D.  José  Mora  y del  Río.  el  día  6 de  octubre 
de  1910.  El  8 de  noviembre  del  mismo  año  se  le  nombraba  Presidente  del 
Episcopado  Nacional,  a sugerencia  del  Delegado  Apostólico,  Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  Torae  Caruana,  y así  poder  orientar  mejor  la  labor  de  los  Prelados.  En 
1917  suscribió  con  los  demás  Obispos  mexicanos  una  carta  pastoral  que 
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se  tomó  como  pretexto  para  desatar  contra  el  limo.  Sr.  Mora  una  perse- 
cución, vejaciones  y molestias,  a la  par  que  consignas.  El  Comité  Epis- 
copal afrontó  el  problema  de  las  leyes  antirreligiosas,  expedidas  por  el 
Gral.  Plutarco  Elias  Calles,  consideradas  contrarias  en  todo  a la  libre  ac- 
ción de  la  Iglesia.  Redactó  una  serie  de  comunicaciones  para  informar  a 
los  católicos  del  mundo  entero  de  cuál  era  la  actitud  del  Episcopado  Me- 
xicano, y se  enviaron  varias  protestas  al  mismo  Presidente  de  la  República. 
Ello  motivó  la  suspensión  de  cultos  públicos,  que  comenzó  el  mismo  día  en 
que  entraron  en  vigor  las  leyes  antirreligiosas:  el  lo.  de  agosto  de  1926. 

Antes  de  ello  el  Sr.  Mora  sufrió  la  pena  de  ver  cómo  el  gobierno  se 
apoderaba  del  Templo  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  una  de  las  imáge- 
nes más  veneradas  en  México,  para  crear  una  iglesia  cismática  que  había 
de  ser  manejada  directamente  por  el  Gobierno.  Desde  aquel  día  su  salud 
se  vio  más  minada  y hasta  se  vio  el  limo.  Sr.  Mora  llamado  a las  oficinas 
del  Srio.  de  Gobernación  Ing. 

Adalbero  Tejeda.  quien  lo  tra- 
tó con  dureza  sin  pensar  "que 
aquel  anciano  de  apariencia 
extraordinariamente  débil  era 
un  hombre  fuerte  de  espíritu, 
que  supo  responder  al  irrespe- 
tuoso Ministro  con  toda  la 
energía  de  uno  de  los  prime- 
ros apóstoles  de  la  Iglesia.  Te- 
jeda no  pudo  soportar  aquel 
acto  de  cristiano  valor  del  an- 
ciano Arzobispo  de  México  y 
brutalmente  lo  mandó  al  des- 
tierro". El  Arzobispo  pudo  ver 
con  tristeza  que  los  mismos  ca- 
tólicos se  dividían  y vejaban 
a los  Prelados  que  lo  defen- 
dían y estimaban. 

21.— CONGRESO 
EUCARISTICO  NACIONAL 
DE  MEXICO 

Del  5 al  12  de  febrero  de 
1924,  celebróse  el  Congreso 
Eucarístico  Nacional  de  Méxi- 
co, y gloria  fue  para  el  Excmo. 
señor  Mora  y del  Río  ha- 
ber sido  él  el  Presidene  "nato 
y efectivo"  de  dicho  aconteci- 
miento religioso  que  acabó 
por  provocar  el  grave  disgus- 
to de  las  autor  i d a d e s pú- 


EXCMO.  DR.  D.  MAXIMINO  RUIZ  Y FLORES,  QUE  FUE 
CONSAGRADO  POR  EL  EXCMO.  DR.  MORA  Y DEL 
RIO,  COMO  OB'SPO  DE  CHIAPAS,  A CUYA  SEDE 
RENUNCIO  Y SE  LE  PRECONIZO  OBISPO  TITULAR 
DE  DERBE  Y AUXILIAR  DEL  MISMO  EXCMO.  MO- 
RA Y DEL  RIO,  EN  EL  ARZOBISPADO  DE  ME- 
XICO. 
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blicas»  hasta  el  grado  de  que  “el  Excmo.  Sr.  Mora  y del  Río  y los  demás 
Prelados  que  con  él  habían  iormado  parte  del  Congreso,  lueron  consigna- 
dos cu  n^aiuuur  ce  jusuCia  cuino  vioiaaores  ae  las  leyes  del  país  por 
el  Presidente  Gral.  Alvaro  Obregón". 

El  12  de  octubre  de  1919,  el  Excmo.  Dr.  Mora  y del  Río  fundó  la  Aca- 
demia Mexicana  ae  Santa  María  ae  Guadalupe,  con  un  grupo  de  Sacer- 
dotes y seglares. 

22.— CONSAGRACIONES  EPISCOPALES  POR  EL 
DR.  MORA  Y DEL  RIO 

El  día  8 de  septiembre  de  1912,  consagró  en  la  Basílica  Colegiata  Pa- 
rroquial de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  México,  al  Excmo.  Dr.  y Miro. 
D.  Manuel  Fulcheri  y Pietrasanta,  Obispo  sucesivamente  de  Cuernavaca  y 
Zamora.  Le  asistieron  los  Excmos.  Sres.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  Ar- 
zobispo de  Morelia  y D.  Vicente  Castellanos  Núñez,  Obispo  de  Tulancingo. 

El  día  8 de  septiembre  de  1913,  consagró  en  la  expresada  Colegiata 
Basílica  Parroquial  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  al  Excmo.  Dr.  D.  Ma- 
ximino Ruiz  y Flores,  Obispo  sucesivamente  de  Chiapas  y Titular  de  Der- 
be  y auxiliar  de  los  Excmos.  Mons.  Mora  y del  Río  y Díaz  y Barreto,  Ar- 
zobispos de  México.  Le  asistieron  los  Excmos.  Sres.  Dres.  D.  Francisco 
Orozco  y Jiménez,  Arzobispo  de  Guadalajara  y D.  Emeterio  Valverde  Té- 
llez.  Obispo  de  León. 

El  día  13  de  i unto  de  1920.  en  la  Basílica  de  Santa  María  de  Guada- 
lupe, consagró  al  Rector  del  Seminario  de  México',  Dr.  y Mtro.  D.  Gerardo 
Anaya  y Diez  de  Bonilla,  Obispo  de  Chiapas.  Le  asistieron  los  Excmos. 
Sres.  Dres.  D.  Francisco  Planearte,  Arzobispo  de  Monterrey  y D.  Leopoldo 
Ruiz  y Flores,  Arzobispo  de  Morelia. 

El  día  7 de  octubre  de  1919  le  impuso  el  palio  arzobispal  al  Excmo. 
Dr.  y Mtro.  D.  Enrique  Sánchez  Paredes,  Arzobispo  de  Puebla,  en  la  In- 
signe y Nacional  Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe. 

El  día  12  de  febrero  de  1925,  le  impuso  el  palio  arzobispal,  en  la  Ba- 
sílica de  Santa  María  de  Guadalupe,  al  Excmo.  Dr.  D.  Pedro  Vera  y Zu- 
ña, Arzobispo  de  Puebla. 

El  Excmo.  Dr.  D.  Maximino  Ruiz  y Flores,  después  de  haber  elevado 
su  renuncia  ante  la  Santa  Sede  al  Obispado  de  Chiapas,  pensaba  ingre- 
sar al  Instituto  religioso  de  los  Misioneros  del  Espíritu  Santo,  la  Santa  Se- 
de le  aceptó  la  renuncia  y Mons.  Mora  y del  Río  lo  solicitó  como  Obispo 
Auxiliar  y se  lo  concedieron. 

El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  en  1907  era  Secretario 
de  la  Mitra  de  México,  durante  el  Episcopado  del  Excmo.  Dr.  D.  Próspero 
Ma.  Alarcón  y Sánchez  de  la  Barauera,  al  cual  Je  pidió  que  se  sirviera 
nombrar  al  Dr.  Maximino  Ruiz  y Flores,  Oficial  Mayor  de  la  Curia  y en- 
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tonces  le  dijo  el  Prelado:  no 

tiene  Ud.  mal  ojo",  y accedió 
a la  petición.  Dos  años  más 
tarde  (1909),  el  Exmo.  Mora  y 
del  Rio  lo  ascendía  a Prose- 
cretario al  Dr.  Ruiz  y Flores. 

23.— DESTIERRO  PARA  EL 
EXCMO.  MORA  Y DEL  RIO. 

El  día  4 de  febrero  de  1926 
fue  consignado  el  limo.  Mora 
y del  Río  por  el  Procurador 
de  Justicia  de  la  Nación,  por 
unas  "declaraciones  que  le 
atribuyó  un  periódico  de  la  ca- 
pital, él  las  desmintió  el  día 
13,  pero  se  continuó  el  proce- 
so hasta  el  24  en  que  se  decla- 
ró inculpable  al  acusado.  Sin 
embargo,  el  día  21  de  abril  de 
1927,  junto  con  Monseñor  Leo- 
poldo Ruiz  y Flores,  Arzobis- 
po de  Morelia,  y los  Obispos 
de  Aguascalientes,  S a 1 1 i 1 iO, 

Cuernavaca  y Chiapas,  partía 
al  destierro  el  Excmo.  Dr.  Mo- 
ra y del  Río,  fijando  su  resi- 
dencia como  decíamos,  en  San 
Antonio,  Texas. 

He  aquí  el  elogio  que  le  tributó  el  Lie.  José  Villela,  algunos  meses 
después  de  la  desaparición  del  Arzobispo  Metropolitano,  publicados  en  el 
Boleiín  mensual  de  los  Caballeros  de  Colón;  enero  de  1930:  "Pequeño  de 
cuerpo;  frágil  como  el  más  exquisito  Sevres;  blancura  de  los  tenues  ca- 
bellos, encanecidos  por  el  estudio  y la  meditación,  las  dolorosos  pruebes 
y el  largo  y fructuoso  ministerio;  afable  para  todos  y,  si  cabe,  más  con 
los  humildes  y los  desheredados;  con  sentimientos  de  procer  y sencillez 
de  niño,  pasó  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México  por  un  camino  sembrado 
de  espinas  que  con  sus  punzantes  dardos  no  pudieron  mudar  la  dulzura 
de  su  mirada,  ni  apagar  la  sonrisa  en  sus  labios,  ni  turbar  la  paz  de  su 
espíritu. 

"Pacífico  y caritativo,  solamente  gozó  de  las  dulzuras  de  un  hogar  pro- 
fundamente cristiano  enraizado  en  tierra  de  levitas  y de  mártires,  en  los 
breves  años  felices  pasados  en  el  colegio  y su  corta  residencia  en  León; 
después  su  vida  fue  un  continuo  suplicio.  . . la  envidia,  la  ingratitud  y la 
deslealtad  de  quienes  había  favorecido;  el  odio,  las  calumnias  e injustas 
persecuciones  de  gratuitos  enemigos  del  nombre  cristiano,  y así  fue  su 
vida  un  largo,  continuo  y victorioso  combate. 


Escu  <Jo  del  limo  Sr  M ora  y del  Río  5'  Obüpo 

de  1 a Diócesis  de  León,  Méjico. 
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“Ni  la  debilidad  física,  ni  las  enfermedades  contraídas  en  los  climas 
insalubres,  ni  los  dolores,  ni  las  pruebas  agotaron  la  fuerza  sobrenatural 
que  Dios  derramó  sobre  el  ilustre  Prelado  que  sin  jactancia,  con  la  ma- 
yor suavidad  en  la  forma  supo  siempre  defender  la  verdad  y la  justicia 
y jamás  le  movieron  las  promesas,  ni  le  intimidaron  las  amenazas. 

“Anciano  septuagenario,  dio  al  Ministro  Tejeda  una  lección  y a Méxi- 
co un  ejemplo  inolvidable". 

Durante  su  destierro  se  hizo  cargo  de  la  Secretaría  de  la  Delegación 
Apostólica  el  Excmo.  Dr.  D.  Maximino  Ruiz  y Flores. 

24.— OBRA  LITERARIA  DEL  EXCMO.  MORA  Y DEL  RIO 

La  obra  literaria  del  Excmo.  Dr.  Mora  y del  Río  se  reduce  a Cartas 
Pastorales  colectivas,  Edictos  Diocesanos,  Instrucciones  pastorales,  etc. 

25.— MUERTE  DEL  EXCMO.  PRELADO  EN  EL  DESTIERRO 

Después  de  haber  padecido  la  nostalgia  del  destierro  y de  la  lejanía 
de  su  Patria  y de  su  grey  amada,  perdonando  a sus  enemigos  gratuitos 
y orando  por  ellos  “murió  en  aquella  hospitalaria  ciudad  (San  Antonio  Te- 
xas), que  ha  sido  el  refugio  de  innumerables  víctimas  de  los  gobiernos  li- 
berales y socialistas  de  México",  el  día  22  de  abril  de  1928. 

Fue  sepultado  el  Excmo.  Dr.  Mora  y del  Río,  en  el  Panteón  de  San 
Fernando,  Núm.  2,  por  la  carretera  de  Castro-Vill,  en  Texas.  Sobre  su  tum- 
ba, rodeada  de  otras  muchas  de  Obispos  y Arzobispos  de  Texas,  se  es- 
cribió: “Excmo.  señor  Dr.  José  Mora  y del  Río,  Arzobispo  de  México;  na- 
ció en  Pajacuarán,  Michocán,  México  y murió  en  el  destierro  en  San  An- 
tonio, Texas,  el  22  de  abril  de  1928".  Tal  fue  el  recuerdo  hospitalario  que 
le  brindó  la  ciudad  de  Texas,  la  cual,  el  día  de  sus  funerales,  se  conmo- 
vió y las  fuerzas  armadas  del  Ejército  Norteamericano  rindieron  honores 
al  difunto  Arzobispo  de  México,  como  los  que  se  tributan  al  Comandante 
del  Fuerte  Sam-Houston. 

El  sucesor  suyo,  Dr.  D.  Pascual  Díaz,  por  entonces  Obispo  de  Tabas- 
co,  decía  en  carta  al  Excmo.  Dr.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  Arzobispo  de  Mo- 
relia,  al  enterarse  de  la  muerte  del  limo.  Mora  y del  Río:  “No  cabe  duda 
que  ha  sido  otra  víctima  inmolada  por  la  persecución;  pues  aun  cuando 
su  muerte  haya  estado  lejos  de  ser  prematura,  no  hubiera  tenido  los  pa- 
decimientos que  tuvo  físicamente,  causados  por  los  disgustos,  ni  el  dolor 
de  morir  en  tierra  extraña,  víctima  del  destierro  que  le  impusieron  nues- 
tros perseguidores.  ¡Dios  lo  haya  acogido  ya  en  su  gloria!". 

BIBLIOGRAFIA: 

Bio-Bib’iograf!a  Eclesiástica  Mexicana,  Excmo.  Dr.  Valverde  Téllez,  Tomos  I y ü.  Edi- 
torial Jus.  México,  1949. 
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Divulgación  Histórica,  Volumen  IV,  Número  10,  México,  15  de  agosto  de  1943, 

Boletín  Eclesiástico  de  la  Diócesis  de  León,  Segunda  Epoca,  Año  I.  León.  Gto.,  15  de 
lebrero  de  1934. 

Efemérides  de  la  Diócesis  de  León,  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez,  en  preparación. 
Archivo  particular  del  autor. 

Antonio  Planearte  y Labastida,  Abad  de  Guadalupe. — J.  Guadalupe  Treviño,  M.  Sp.  S.. 
México.  1948. 

Episodios  Eclesiásticos  de  México. — Pedro  J.  Sánchez,  Pbro.  México.  1948. 

Recuerdo  del  quincuagésimo  aniversario  del  insigne  primer  Obispo  de  León  y peque* 
ños  rasgos  biográficos  de  sus  cinco  dignísimos  sucesores. — Imp.  Vda.  de  Cardona. — 
León,  Gto.,  1913. 
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Oración  fúnebre  pronunciada  en  la  solemnísima  Misa 
de  Réquiem  que  la  UGSEM  ce'ebró  en  la  Santa  Monta- 
ña de  Cristo  Rey,  por  el  alma  del  P.  D.  José  Ascensión  Be-  # 

tancourt,  en  el  trigésimo  día  (anticipado)  de  su  falleci- 
miento, el  día  4 de  diciembre  de  1932. — N.  de  la  R. 

"BIENAVENTURADOS  LOS  OUE  SE  DUERMEN  EN  EL  SE- 
ÑOR P^ROiiE  SUS  OBRAS  LES  SEGUIRAN  DESPUES  DE 
LA  MUERTE". 

El  Cuerpo  del  P.  Betancourt,  Escabel  del 
Monumento  de  Cristo  Rey 

I Cuánto  misterio  tiene  un  catafalco  y cuántas  esperanzas  para  los  que 
esperamos  la  vida  eterna!  Cada  vez  que  cae  a una  tumba  una  persona 
querida,  se  estremece  y estruja  el  corazón;  las  lágrimas  afloran  a los  ojos, 
sólo  las  palabras  del  Divino  Maestro  nos  consuelan:  "Yo  soy  la  resurrec- 
ción y la  vida;  el  que  cree  en  mí  vivirá  eternamente".  Hoy  hemos  venido 
a este  Sanio  Templo  Votivo  Nacional  a ofrecer  ej  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa  en  sufragio  del  alma  de  nuestro  amigo  querido,  de  nuestro  herma- 
no del  alma,  el  Sacerdote  que  fuera  el  Peón  y Heraldo  de  Cristo  Rey,  el 
Padre  ¡osé  Ascensión  Betancourt. 

El  hombre  se  eleva  por  la  inteligencia,  el  poderío  y la  grandeza;,  pe- 
ro más  vale  y se  estima  por  su  corazón.  ”No  es  el  talento  — ha  dicho  el 
gran  Lacordaire — , ni  la  gloria  efímera  lo  que  resplandece  delante  de  Dios, 
sino  la  bondad  del  corazón,  que  florece  en  obras  edificantes  y en  darse 
sin  reservas  a los  prójimos".  Estas  podrían  ser  las  palabras  de  elogio  pa- 
ra el  P.  Betancourt,  apenas  hace  27  días  fallecido. 

Embargada  el  alma  por  la  pena,  sobrecogido  el  corazón  de  temor  y 
de  dolor,  se  anuda  mi  garganta  y mi  labio  emocionado  no  acierta  a for- 
mular la  oración  por  nuestro  hermano  difunio.  ' Menos  hieren  las  flechas, 
cuando  las  vemos  venir  sobre  nosotros",  dice  bellamente  San  Gregorio 
minus  jacula  feriunt  quae  praevidentur);  pero  hay  penas  que  mientras  más 
previstas  más  abruman,  mientras  más  esperadas  más  afligen,  mientras  más 
diferidas  más  anonadan.  Tal  sucede  ahora,  amados  hermanos  en  el  Sacer- 
docio, amados  hermanos  y deudos  del  P.  Betancourt;  con  esta  prueba  que 
ía  Providencia  nos  ha  enviado,  se  desconcierta  y tortura  nuestro  corazón, 
pero  resignado  iiene  que  exclamar:  Fiat  voluntas  tua. 

Hacía  ya  cinco  largos  meses  que  la  penosa  enfermedad  del  P.  Betcm- 
court  era  el  tema  que  preocupaba  a los  1,200  Sacerdotes  Exalumnos  de 
Montezuma  y a Prelados  y Sacerdotes  de  muchas  partes  de  la  Repúbli- 
ca. Exactamente  hace  tres  meses,  en  las  fiestas  jubilares  de  las  Bodas  de 
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EL  EXCMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL 
CAMPO  Y PAD'LLA,  OBISPO  DE  LEON,  BEN- 
DIJO LA  ESTATUA  DEL  MONUMENTO  VO- 
TIVO NACIONAL  A CRISTO  REY,  COMO 
DELEGADO  PONTIFICIO  Y LE  IMPUSO  EL 
NOMBRE  DE  JESUCRISTO  REY  DE  LA  PAZ, 
EL  11  DE  DICIEMBRE  DE  1950.  A LA  CE- 
REMONIA ESTUVO  PRESENTE  EL  P.  BETAN- 
COURT. 


Plata  de  nuestra  Alma  Mater,  Montezuma,  se  justificaba  la  ausencia  del 
P.  Betancourt,  Presidente  de  la  Unión  Guadalupana  de  Sacerdotes  Exalum- 
nos y se  hacía  oración  ferviente  por  su  restablecimiento,  cuando  estaba 
postrado  en  el  Sanatorio  de  Cardiología  en  México,  soportando  dolorosos 
operaciones,  largos  tratamientos  de  recuperación  no  lograda,  la  ciencia,  al 
fin,  fue  impotente  y Dios  quiso  llamarlo,  llevarse  a este  Sacerdote  que  so- 
portó con  paciencia  ejemplar  el  purgatorio  de  su  enfermedad,  de  su  pos- 
tración en  el  lecho  del  dolor,  de  la  soledad  en  el  hospital,  de  las  no- 
ches insomnes  y largas  y del  abandono  —¿por  qué  no  decirlo? — de  tan- 
tos a quienes  hizo  el  bien,  y sobre  todo,  la  tortura  de  su  alma  de  saber 
que  estaba  desahuciado  por  los  médicos,  al  hojear  el  catálogo  del  P.  Ma- 
clas, que  como  obsequio  recibió  de  Montezuma  y cuyas  pruebas  él  mis- 
mo corrigió.  También  le  fue  negado  el  merecido  honor  que  gestionaron 
por  lo  menos  tres  Prelados,  eximios  condiscípulos.  . 

En  momentos  de  lucidez  y serenidad  dictó  los  puntos  precisos  de  sus 
esquelas,  de  su  sepelio  y hasta  su  epitafio.  Resignado  con  lo  que  Dios  qui- 
siera de  él.  todavía  planeó  el  programa  de  las  fiestas  jubilares  para  Mon- 
tezuma, redactó  en  la  cama  el  texto  para  el  bronce  de  gratitud  a Monte- 
zuma  y la  leyenda  para  el  pergamino  conmemorativo,  con  los  nombres  de 
todos  los  L200  Sacerdotes  que  laboran  en  la  viña  del  Señor  y son  honra 
y prez,  corona  y gloria  para  Montezuma,  y en  cuyo  centro  están  los  nom- 
bres de  los  Ex-alumnos  que  duermen  en  el  Señor,  bajo  sus  tumbas,  con 
el  elogio  apocalíptico,  que  he  tomado  como  texto  y que  él  escribió: 
“Bienaventurados  los  que  se  duermen  en  el  Señor,  porque  sus  obras  les 
seguirán  después  de  la  muerte. 

(Pasa  a la  Página  102. 
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ESTE  MONUMENTO  AL  ILMO.  SR.  DR.  Y MTRO 
D.  IOSE  MA.  DE  TESUS  DIEZ  DE  SOLLANO  Y 
DAVALOS.  FUE  CONSTRUIDO  POR  INICIATL 
VA  DEL  SR.  CURA  DE  SAN  MIGUEL  DE 
ALLENDE,  GTO.,  D.  ENR'OUE  LARREA,  EN  EL 
ATRIO  PARROQUIAL.  LÓ  COMENZO  EL  12 
DE  NOVIEMBRE  DE  1 °D0  Y SE  INAUGURO  EL 
3 DE  AGOSTO  DE  1932. 


Centenario  óel 


EN  UNO  DE  LOS  COSTADOS,  LU- 
CE ESTE  MONUMENTO  EL  ES- 
CUDO NOBILIARIO  Y EPISCO- 
PAL DEL  EXCMO.  SR.  SOLLANO 
Y DAVALOS,  ASI  COMO  EN 
LOS  DEMAS  COSTADOS  LUCE 
FECHAS  MEMORABLES  DE  SU 
VIDA. 


IHKHUMK 


18  6 3 19  DE 


LA  SANTI 


★ 


ILMO.  SR.  DR.  D.  LAZARO  DE 
LA  GARZA  Y BALLESTEROS, 
ARZOBISPO  DE  MEXICO,  QUIEN 
SOLICITO  AL  PAPA  LE  NOM- 
BRARA OBISPO  AUXILIAR  AL 
DR.  Y MTRO.  SOLLANO  Y DA- 
VALOS, EL  20  DE  OCTUBRE  DE 
1861.  NO  LLEGO  A OCUPAR  DI- 
CHO PUESTO,  PUES  FUE  PRE- 
CONIZADO OBISPO  DE  TROHA- 
DE,  IN  PARTIBUS  INFIDELIUM. 


daña  (después  Cango.  de  Guadala- 
jara)  construyó  el  nuevo  coro  y los 
Síes.  Curas  Manuel  Escanes  y Fran- 
cisco de  la  Peña  lo  decoraron.  El 
altar  mayor  de  mármol,  es  obra  de 
Don  Vicente  Guzmeri  y fue  consa- 
grado por  el  M.  I.  Sr.  Deán  D.  Ma- 
nuel Alvarado.  El  Sr.  Cura  Peña 
realizó  otras  mejoras  al  Santuario. 
El  Excmo.  Dr.  D.  Francisco  Orozco  y 
Jiménez  consagró  el  Santuario  so- 
lemnemente el  28  de  julio  de  1925. 

El  28  de  junio  de  1781  ordenaba 
el  limo.  Sr.  y Mtro.  Fr.  Antonio  Al- 
calde, del  Sagrado  Orden  de  Pre- 
dicadores, Obispo  de  Guadalajara, 
que  se  fundara  la  Parroquia  de  Me- 
xicaltzingo  y así  fue  erigida  canóni- 
camente el  29  de  julio  de  1782.  En- 
tonces pertenecía  el  pueblo  de  Me- 
xicaltzingo  a la  Santa  Doctrina  del 
Convento  de  San  Francisco,  por  lo 
cual  fue  necesario  que  el  R.  P.  Pro- 
vincial de  la  de  Santiago  de  Jalis- 
co hiciera  cesasión  de  sus  derechos, 
y les  sucedieron  luego  los  Beneficia- 
dos Curas  propios  del  Sagrario  y de 
Analco  el  7 de  noviembre  de  1781  y 
el  5 de  febrero  de  1782,  respectiva- 
mente. Luego  en  terna  enviada  al 
señor  Vicepatrono  real  del  Reino, 
resultó  electo  Cura  de  Mexicaltzin- 
go  el  Pbro.  Luis  Tadeo  Núñez  y Vi-' 
llavicencio,  que  tomó  el  cargo  el  4 
de  septiembre  de  1782.  Desde  en- 
tonces hasta  el  21  de  julio  de  1914 
estuvo  abierto  sin  interrupción,  pe- 
ro a partir  de  esta  última  fecha  se 
clausuró  el  templo  y se  cambió  el 
curato  a la  casa  del  Pbro.  José  T. 
Laris,  encargado  entonces  del  cura- 
to. Se  volvió  a abrir  el  Templo  el 
18  de  octubre  siguiente,  hasta  el  16 
de  julio  de  1917,  en  que  por  orden 
del  Presidente  de  la  República  fue 
cerrado  y sellado  conforme  a la  ley, 
trasladándose  el  servicio  divino  al 
Templo  de  San  Antonio,  hasta  el  31 


de  junio  de  1918,  en  que  empezó  a 
regir  el  artículo  1913,  refundido  en 
1927  de  la  Legislatura  del  Estado  so- 
bre reducción  de  Sacerdotes,  siendo 
la  primera  en  la  República  y que 
derogó  la  presión  del  pueblo. 

La  lista  de  los  Párrocos  es  como 
sigue:  Luis  Tadeo  Núñez  y Villavi- 
cencio  4 de  septiembre  de  1782—7 
de  enero  de  1785);  Nicolás  Gómez 
(interino)  (19  ae  enero  de  1785 — 15 
de  junio  1785);  Manuel  Escoto  (ecó- 
nomo) (16  de  junio  de  1785—16  de 
mayo  de  1787);  Juan  Manuel  Flores 
Alatorre  (interino)  (20  de  mayo  de 
1787 — 18  de  junio  de  1787);  Nicolás 
Gómez  (interino)  (18  de  junio  de 

1787 —  7 de  agosto  de  1787);  José  Mar- 
tín Flores  (25  de  octubre  de  1787 — 
2 de  febrero  de  1788);  José  Martín 
Flores  (interino)  (3  de  febrero  de 

1788 —  19  de  abril  de  1789);  José  de 
Toya  (19  de  abril  de  1789 — 14  de  ju- 
lio de  1800),  Blas  de  Samcmiego  (Io 
de  agosto  de  1800—10  de  diciembre 
de  1801—14  de  febrero  de  1805)  (29 
de  noviembre  de  1806 — 8 de  febre- 
ro de  1807)  (8  de  febrero  de  1807 — 
18  de  marzo  de  1807)  (23  de  abril 
de  1807 — 12  de  mayo  de  1807)  (19  de 
julio  de  1813 — 13  de  abril  de  1814); 
Esteban  Huerta  (interino)  y José 
Guadalupe  Robles  (interino)  se  tur- 
naban por  semanas  del  14  de  junio 
de  1814 — Io  de  mayo  de  1815);  Dr. 
Rafael  Murguía  (2  de  mayo  de  1815 
— 25  de  junio  de  1832);  José  López 
Portillo  (interino)  (25  de  junio  de 
1832—31  de  agosto  de  1832);  Narci- 
so Arango  (1?  de  septiembre  de 
1832 — 12  de  marzo  de  1852);  Juan 
Ruiz  de  Santiago  (9  de  abril  de  1852 
—3  de  junio  de  1861);  Fr.  Juan  N. 
Montaño  (franciscano)  (interino: 
1861 — 29  de  abril  de  1864);  Andrés 
Rivera  (interino:  16  de  junio  de  1864 
— 3 de  junio  de  1869);  José  Trinidad 
Ochoa  (interino:  5 de  junio  de  1869 
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• — 14  de  junio  de  1873);  Néstor  Zara- 
te (interino:  15  de  junio  de  1873 — 

29  de  julio  de  1876);  Rafael  Pache- 
co (31  de  julio  de  1876 — 1879);  An- 
tonio Urzúa  (marzo  1879  (mayo) — 

30  de  diciembre  de  1880);  Mauricio 

López  (interino:  19  de  enero  de  1881 
— 26  de  octubre  de  1886);  Agustin 
Veas  (28  de  octubre  de  1886 — 3 de 
octubre  de  1891);  Francisco  Javier 
Gómez  (interino:  5 de  noviembre  de 
1891—23  de  mayo  de  1900);  Gabriel 
Galindo  (interino:  3 de  mayo  de 


1900 — febrero  de  1905);  Celso  Sán- 
chez Aldana  (23  de  diciembre  de 
1914 — 8 de  enero  de  1915  (?);  Ma- 
nuel J.  Yerena  (cura  ad  nutum:  14 
de  enero  de  1915 — 1918);  José  Trini- 
dad Gutiérrez  (fines  de  1918 — julio 
de  1919);  Miguel  Medina  Gómez  (ju- 
lio de  1919 — fines  de  1921);  Manuel 
Escanes  (interino:  fines  de  1921 — 
agosto  de  1929);  Francisco  de  la  Pe- 
ña (lo.  de  agosto  de  1929 — 6 de  ju- 
nio de  1931);  Dr.  Lino  Aguirre  (8  de 
junio  de  1931 — 1941). 


EL  "CRISTO  NEGRO"  DE  GARRIDO 


EL  "CRISTO  NEGRO"  DE  GARRI- 
DO es  una  Imagen  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  que  logró  escapar 
prodigiosamente  a las  llamas,  que 
la  persecución  del  nefasto  Tomás 
Garrido  Canabal,  Gobernádor  del 


Estado  de  Tabasco,  desató  contra  la 
Iglesia  Católica,  pues  se  había  pro- 
puesto con  saña  inaudita  extirpar  lo 
que  en  su  mentalidad  selvática  lla- 
maba "el  fanatismo  secular".  Garri- 
do Canabal  es  un  baldón  de  igno- 


IMAGEN  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS,  MANDADA  OUEMAR  POR  GARRIO  CANABAL, 
POR  ESO  SE  LE  o "EL  r m - gro  de  GARRIDO",  Y MILAGROSAMENTE  SE 

SALVO  DE  LAS  LLAMAS  Y LUCE  DULCE  3 OJOS  AZULES,  OUE  PARECEN  LUMINOSOS  Y 
PENETRANTES. 
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minia  para  el  sufrido  pueblo  tabas- 
queño,  pues  su  odio  a la  Iglesia  lo 
llevó  a cometer  asesinatos  odiosos 
como  el  de  María  de  la  Luz  Camo- 
cho, primer  mártir  de  la  Acción  Ca- 
tólica en  México,  ocurrido  en  Co- 
yoacán. 

Este  Cristo  se  encontraba  en  la 
Capilla  de  Santa  Cruz,  cuando  en 
la  madrugada  del  21  de  julio  de 
1928,  Garrido  ordenó  que  se  pren- 
diera fuego  al  edificio;  la  imagen 
fue  salvada  por  un  valiente  militar, 
quien  la  rescató  de  las  llamas,  cuan^ 
do  estas  parecían  a punto  de  con- 
sumirla. Sin  embargo,  sus  dulces 
ojos  azules  continuaban  mirando  fi- 
jamente a sus  devotos. 

Empezó  entonces  la  triste  y a la 
vez  gloriosa  peregrinación  de  esta 
Imagen  renegrida  por  el  fuego  pe- 
ro cuyos  ojos  azules  e intactos  con- 
templaban serenamente  aquellos  des- 
manes como  diciendo;  "las  puertas 
del  infiemo  no  prevalecerán".  Fue 
llevada  de  casa  en  casa,  pues  se 
trataba  de  ocultarla  de  la  vista  de 
los  esbirros  de  Garrido;  manos  pia- 
dosas la  colocaron  en  los  lugares 
más  inverosímiles,  para  salvar  esa 
represeniación  de  Nuestro  Señor, 
hasta  que  a fines  de  1938  fue  saca- 
da con  reverencia  de  la  casa  de  la 
Sra.  Leocadia  Satré  de  Ruiz  y colo- 
cada en  una  iglesia  provisional,  a 

EL  SEÑOR 

Una  portentosa  imagen  de  EL 
SEÑOR  DE  LA  SALUD,  es  la  que  se 
venera  en  la  Parroquia  de  San  Mi- 
guel, en  la  ciudad  de  León  de  los 
Aldamas,  y el  cual  afirma  la  tradi- 
ción secular  fue  obsequio  del  Rey  de 
España,  Don  Carlos  V,  por  lo  cual 
se  deduce  cuenta  ya  con  varios  si- 
glos de  existencia. 


la  cual  el  propio  Excmo.  Sr.  Obispe 
de  Tabasco,  Dr.  D.  Vicente  Cama- 
cho  le  dio  el  nombre  de  Catedral- 
Jacalón. 

Pasó  la  persecución  garridista,  co- 
mo pasan  todas  las  persecuciones, 
mientras  permanece  inconmovible  en 
la  roca  de  Pedro  la  Iglesia  Católi- 
ca. La  Ciudad  de  Villahermosa  fue 
despertada  el  11  de  mayo  de  1938 
por  el  inusitado  toque  de  tambores 
a los  gritos  de  ''Viva  Cristo  Rey”, 
''Viva  la  Virgen  de  Guadalupe".  Era 
que  cuatro  mil  ribereños,  sin  armas, 
en  pacífica  manifestación  llegaban 
espontáneamente  para  tomar  pose- 
sión no  de  los  templos  que  habían 
quedado  arrasados,  sino  al  menos 
de  los  solares  en  donde  más  tarde 
se  edificarían  nuevas  casas  de  ora- 
ción. 

El  Excmo.  Dr.  Camocho  se  convir- 
tió él  mismo  en  Misionero,  dormía 
bajo  cualquier  choza  o al  aire  libre, 
pero  siempre  dispuesto  a llevar  la 
palabra  de  Cristo  por  aquellas  tie- 
rras. Se  trasladaba  en  cayuco  o en 
piragua,  a caballo,  a pie  muchas  ve- 
ces, sin  importarle  las  distancias,  los 
mosquitos,  las  niguas  y otros  ani- 
males que  dejan  el  cuerpo,  princi- 
palmente las  piernas,  transformadas 
en  un  pedregal  de  ronchas,  y todo 
ello  dentro  de  un  calor  exacerbado, 
húmedo.  . . 

DE  LA  SALUD 

Ninqún  otro  dato  particular  se 
encuentra  consignado  en  ningún  do- 
cumento histórico,  por  lo  que  no  se 
sabe  en  qué  fecha  exacta  llegó  al 
actual  Barrio  de  San  Miguel,  que 
era  por  entonces  uno  de  los  pueblos 
adyacentes  y limítrofes,  en  la  épo- 
ca de  la  fundación  de  dicha  ciudad 
(1576).  Fue  fundado  dicho  ‘'pueblo” 
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PRECIOSA  IMAGER 
DE  EL  SEROR  Di 
LA  SALUD.  CHIS. 
TO  DE  T AMARO 
NATURAL,  VENE- 
RADO EN  LA  PA 
RROQUIA  DE  SAN 
MIGUEL  (LEON, 
GTO.),  Y QUE  SE 
GUN  TRADICION 
SECULAR  ES  RE 
GALO  DEL  REY 
CARLOS  V,  IO 
CUAL  ES  UNA 
PRUEBA  DE  SO  AN 
TIGUEDAD.  ES  DE 
LOS  CRISTOS  TAU- 
MAT  U R G O S DS 
LEON  Y CUENTA 
CON  NUMEROSIS1 
MOS  DEVOTOS 


por  el  Bachiller  Alonso  de  Espino,  el 
primer  sacerdote  que  llegó  a León 
y que  también  fundó  el  "pueblo" 
del  Coecillo,  con  indios  chichimecas 
que  merodeaban  por  el  Valle  de 
Señora. 

Es  tradición  que  el  Primer  Exce- 
lentísimo de  la  Diócesis  leonesa,  el 
limo.  D'r.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Je- 
sús Diez  de  Sollano  y Dávalos  visi- 
taba cada  mes  a El  Señor  de  la  Sa- 
lud, en  la  Parroquia  por  él  funda- 
da el  año  de  1864. 

Ha  sido  uno  de  los  Cristos  más 


milagrosos  de  la  región  abajeña,  es- 
pecialmente por  su  advocación  de 
Señor  de  la  Salud,  que  inspiraba 
devoción  a todos  los  que  lo  visitan 
y a él  acuden, 

Por  devoción  secular,  cada  año  se 
le  conduce  en  procesión,  al  princi- 
pio de  la  estación  pluvial,  para  im- 
plorar las  lluvias  y el  buen  tempo- 
ral, y es  tradición  afirmar  que  con- 
cede tales  beneficios  este  Santo  Cris- 
to, ya  sea  en  el  primer  día  del 
triduo  que  se  le  dedica,  o en  los  si- 
guientes días  del  mismo  o después 
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de  él,  inmediatamente.  Numerosos 
devotos  suyos  acuden  en  pos  de  él 
en  tal  ocasión,  única  vez  que  des- 
ciende de  su  trono. 

Se  asegura  que  en  cierta  ocasión 
estuvo  en  peligro  de  desaparecer 
en  un  incendio,  por  los  años  de  la 
persecución  religiosa  de  Calles  en 
México,  pero  logró  escaparse  mila- 
grosamente, ya  que  ian  sólo  quedó 
su  cuerpo  ampollado  por  las  llamas 
que  le  rodeaban  y que  consumie- 
ron 'os  imáaenes  de  una  Do'orosa 
y otras  que  estaban  junto  a él, 


Posee  una  cruz  de  plata  amarti- 
llada, donde  están  grabados  los 
instrumentos  de  la  Pasión  de  Cristo 
y en  el  brazo  derecho  de  dicho  ma- 
dero las  iniciales  S.  P.  V.,  que  no 
nos  fue  dado  descifrar. 

Un  devoto  suyo,  don  Mateo  Alca- 
raz  literato  religioso  y autor  de  va- 
rias novenas,  fue  el  encamado  por 
el  Sr.  Cura  D.  Felipe  Sánchez,  pa- 
ra redactar  la  novena  de  F1  Señor 
de  la  Salud,  que  aprobó  el  limo.  Sr. 
Obispo  Dr.  D.  Eme+erio  Valverde  Té- 
llez,  el  año  de  1912,  visto  el  dicta- 


/ 


HE  AQUI  LA  IMA- 
GEN ENTERA  DE 
EL  SEÑOR  DE  LA 
SALUD  DE  LEON, 
PARROQUIA  DE 
SAN  MIGUEL),  DON 
DE  SE  APRE  C I A 
SU  CRUZ  DE  PLA 
TA  MARTILLADA 
CON  INSIGNIAS 
DE  LA  PASION  DEL 
REDENTOR.  ESTU- 
VO  A PUNTO  DE 
INCENDIARSE  PE- 
RO TAN  SOLO  SE 
LE  FOR  MARON 
AMPOLLAS  A LA 
IMAGEN  VENERA 
DA. 


EXTERIOR  DE  LA  PARROQUIA  DE  SAN  MIGUEL.  EN  LEON  DE  LOS  ALDAMAS,  GTO.. 
DONDE  SE  VENERA  A EL  SEÑOR  DE  LA  SALUD.  D.CHO  RECINTO  HA  SIDO  AM- 
PLIADO EN  CUATRO  BOVEDAS  HERMOSAS  Y FUNCIONALES  PARA  LA  BARRIADA. 


men  del  Censor,  Sr.  Congo.  Magis- 
tral D.  Eugenio  Oláez  Anda.  Esta 
novena  fue  adaptada  después  pa- 
ra recitarla  en  honor  de  El  Señor 
del  Hospital  de  Salamanca,  Gto. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr. 
D.  Tomás  Barón  y Morales  concedió 
cuarenta  días  de  indulgencia  a les 
que  visitaran  a El  Señor  de  la  Sa- 
lud, en  disposiciones  debidas,  el  año 
de  1890. 

También  es  tradición  entre  las  ve- 
cinos que  afirman  aue  si  alguien  vi- 
sita a este  Santo  Cristo  por  lo  me- 
nos cada  mes,  es  muy  socorrido  en 
sus  necesidades. 

La  antiaua  Parroquia  de  San  Mi- 
au el  de  una  sola  nave,  ha  sido  am- 
pliada ahora  a tres  naves,  aradas 
a la  iniciativa  del  Sr.  Cura  Canao. 
Fon.  de  la  Basílica  de  Sania  Pe  de 
Oucmaiua+o,  Lie.  P.  Anton:o  SaHc- 
ña,  que  ha  contado  con  la  ayuda 


económica  de  todos  los  vecinos  del 
Barrio. 

El  Presbítero  poeta  D.  Ramón  Va- 
lle compuso  una  visita  mensual  a 
El  Señor  de  la  Salud.  He  aquí  los 
Gozos  de  El  Señor  de  la  Salud,  que 
en  dicha  visita  se  contienen: 

|Oh  mi  Jesús  adorable 

por  mi  amor  puesto  en  la  Cruz! 

Seas  bendito  y alabado. 

Señor  Dios  de  mi  salud. 

Todo  fiel  a Tí  ha  venido 
con  reverente  confianza, 
y nunca  salió  fallido 
su  fervor  y su  esperanza 
Auxilias  al  desqraciado 
con  paternal  prontitud. 

Seas  bendito 

Vemos  en  Tí,  nuestra  egida 
en  penosas  amarauras; 
tu  sanare  nos  da  la  vida, 
y con  tus  llagas  nos  curas 
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Tanto  así  nos  ha  cuidado 
-tu  eficaz  solicitud. 

Seas  bendito 

Tú  das  gozo  al  penitente, 
al  que  te  habla  das  consuelo; 
el  que  está  contigo  siente 
la  alegría  de  todo  el  cielo. 

A todo  el  que  te  ha  invocado 
diste  la  paz  y quietud 

Seas  bendito 

Al  débil  le  das  aliento, 
al  enfermo  sanidad, 
al  que  está  triste,  contento, 
al  pecador,  santidad. 

Prometes  feliz  reinado 
al  que  viva  en  rectitud. 

Seas  bendito 

Condolido  de  tus  hijos 
cuando  los  miras  llorando, 
en  ellos  tus  ojos  fijos 
los  abrazas  sollozando. 

¿Quién  jamás  ha  ponderado 


de  tu  amor  la  magnitud? 

Seas  bendito 

Escucha  tú  mi  gemido, 
los  clamores  de  mi  voz; 
fe  pido  cual  desvalido 
protégeme  como  Dios. 

Mi  pecho  se  ve  alentado 
al  mirar  tu  excelsitud. 

Seas  bendito 

Sed  ardiente  como  fuego 
tienes  de  nuestra  ventura, 
y tu  sed  se  calma  luego 
con  nuestro  llanto  y ternura. 
Danos  horror  al  pecado 
y a su  amarga  esclavitud. 

Seas  bendito 

En  mi  postrer  momento 
mírame  con  indulgencia, 
para  sentir  el  portento 
de  iu  amor  y tu  clemencia 
Por  tu  mano  sea  llevado 
a la  eterna  beatitud. 

Seas  bendito 


EL  SEÑOR  DE  LAS  MARAVILLAS 


Motivo  de  un  culto  especial  es  la 
Imagen  de  EL  SEÑOR  DE  LAS  MA- 
RAVILLAS, venerado  en  un  Templo 
de  Puebla  de  los  Angeles,  tapizado 
de  retablos,  testimonios  patentes  de 
los  prodigios  que  obra  esta  célebre 
y venerada  Imagen,  que  representa 
al  Redentor  cargado  con  su  cruz  y 
caído  en  tierra,  como  lo  narran  los 
Evangelislas,  en  su  vía  doloroso. 

No  hay  documento  que  lo  prue- 
be, pero  la  tradición  refiere  el  si- 
guiente hecho:  Un  marido  celoso  es- 
taba a punto  de  consumar  un  aten- 
tado con  su  mujer,  porque  le  devo- 
raba la  idea  de  que  le  era  infiel  y 
por  ello  estaba  decidido  a hacerse 
justicia  por  su  propia  mano  y sólo 
esperaba  la  ocasión  de  saciar  su 
venganza. 


En  cierta  ocasión  sorprendió  a su 
esposa  portando  una  canasta  con 
algunos  alimentos  y llevado  de  su 
imaginación  calenturienta,  pensó 
que  los  había  preparado  en  espe- 
cial para  su  amante.  La  ira  lo  hizo 
su  presa  a tal  grado  que  la  incre- 
pó y le  dirigió  duros  cargos,  profi- 
riendo palabras  que  le  ofendían 
gravemente.  Enire  otras  cosas  le  di- 
jo que  allí  llevaba  la  prueba  de  su 
infidelidad  en  la  canasta,  la  cual  le 
arrebató,  derribó  a la  mujer  en  tie- 
rra, la  asió  de  la  cabellera  y la 
arrastró  por  el  suelo.  Sacó  luego  un 
filoso  puñal  para  matar  a la  supues- 
ta esposa  infiel,  que  no  tuvo  otra 
idea  salvadora  en  aauellos  angus- 
tiosos momentos  que  la  de  encomen- 
darse de  veras  al  Divino  Redentor, 
cuya  historia  narramos  ahora  y le 
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pidió  que  la  salvara  de  la  muerte 
inminente,  a la  vez  que  transforma- 
ra lo  que  llevaba  en  la  canasta,  en 
unas  flores  que  precisamente  llevan 
el  nombre  de  "maravillas". 

Crisio  se  apiadó  de  aquella  mu- 
jer, por  su  fe  tan  grande,  y cuando 
el  marido  airado  destapó  la  canas- 
ta quedó  sorprendido  al  admirar 
unas  flores  fragantes,  acabadas  de 
cortar  del  prado  y que  eran  preci- 
samente "maravillas". 

La  mujer  que  se  vio  así  favoreci- 
da por  Cristo,  cayó  a los  pies  del 
esposo  y éste  le  pidió  a su  vez  per- 
dón y se  consideró  el  hombre  más 
feliz.  Desde  entonces  este  Santo  Cris- 
to se  llamó  "EL  SEÑOR  DE  LAS  MA- 
RAVILLAS". 

La  noticia  de  aquel  milagro  se 
propagó  con  velocidad  y muchas 
gentes  dieron  fe  de  ello.  Los  habi- 
tantes de  Puebla,  desde  aquel  en- 


tonces, hace  más  de  dos  siglos  de 
ello,  según  la  tradición,  le  han  te- 
nido especial  devoción  y hay  una 
cantidad  considerable  de  retablos 
de  hojalata  o de  tela  que  refieren 
singulares  favores  de  EL  SEÑOR  DE 
LAS  MARAVILLAS. 

Entre  ellos  se  cuenta  el  del  alba- 
ñil Susano  Ramírez,  que  cayó  desde 
una  de  las  bóvedas  de  la  Catedral 
poblana  y al  verse  en  tan  diiícil 
trance,  invocó  a El  Señor  de  las 
Maravillas,  que  lo  libró  de  una 
muerte  segura.  El  testimonio  está  fe- 
chado en  Puebla,  el  18  de  mayo  de 
1752. 

Otro  es  el  de  Juan  Patiño,  quien 
se  encomendó  a este  Cristo  que 
también  lo  libró  de  la  muerte,  cuan- 
do un  rayo  le  cayó  encima,  por  el 
barrio  de  San  José,  durante  una 
tempestad.  El  testimonio  está  fecha- 
do el  6 de  julio  de  1823,  en  Puebla. 


NUESTRO  PADRE  JESUS 
DE  LAS  MARAVILLAS, 
VFNERADO  EN  LA 
IGLESIA  DE  SANTA 
MONICA  DE  PUEBLA 
DE  LOS  ANGELES.  ES 
TAMBIEN  UNA  IMA- 
GEN SECULAR  Y TAU- 
MATURGA,  DE  LAS 
MAS  FAMOSAS  DE 
MEXICO. 
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Otro  más  es  el  de  Blas  Caporal, 
que  iba  a morir  ahogado  en  los 
baños  del  Rancho  Colorado.  Su  mu- 
jer a gritos  invocó  a El  Señor  de  las 


Maravillas  y el  que  iba  a morir  re- 
cobró la  salud.  El  retablo  reza  la 
lecha  12  de  septiembre  de  1847,  en 
Puebla. 


CRISTO  DE  LA  MISERICORDIA  DE  COMPOSTELA 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Com- 
postela,  Nayarit,  se  venera  en  su 
Parroquia  uno  de  los  Santos  Cris- 
tos más  antiguos  de  México,  aun- 
que de  menor  tradición, ' pues  afir- 
ma el  notable  cronista  Padre  Teiío, 
franciscano,  en  el  libro  segundo  de 
su  Crónica  miscelánea  que:  "Aca- 
bada de  fundar  la  ciudad  de  Com- 
postela,  hizo  edificar  Ñuño  (Beltrán) 
de  Guzmán  una  iglesia  con  título  del 
Apóstol  Santiago,  y puso  en  su  al- 
tar un  crucifijo  grande  y una  ima- 
gen de  Nuestra  Señora,  y por  cu- 
ra al  licenciado  Miguel  Lozano ..." 

Por  consiguiente,  el  Santo  Cristo 
que  se  venera  en  Santiago  de  Com- 
postela  con  el  nombre  de  "CRISTO 
DE  LA  MISERICORDIA",  cuenta  con 
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una  antigüedad  de  más  de  cuatro 
siglos,  pues  dicha  ciudad  fue  funda- 
da, por  primera  vez  en  Tepic  en 
1532  y por  segunda  y última  vez,  en 
1540,  en  el  valle  de  Cacilán  ("lugar 
de  culebras  o serpientes"). 

Ñuño  Beltrán  de  Guzmán  había 
llamado  al  territorio  que  había  des- 
cubierto "Conquista  del  Espíritu 
Santo  de  la  Mayor  de  España",  pe- 
ro la  Reina  de  España  (doña  luana 
señora  Madre  de  Carlos  V,  que  go- 
bernaba por  ausencia  del  Empera- 
dor) no  estuvo  conforme  con  los 
propósitos  del  conquistador  feroz 
Ñuño  Beltrán  de  Guzmán  y por  real 
cédula,  dada  en  Ocaña  el  25  de  ene- 
ro de  1531,  ella  le  ordenaba  que  se 
nombrara  a la  región  conquistada 
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Reino  de  Nueva  Galicia"  y se  fun- 
dase una  ciudad  con  el  nombre  de 
"Santiago  de  Galicia  de  Composte- 
la",  como  capital.  (Compostela:  Ciu- 
dad de  la  Provincia  de  la  Coruña, 
Galicia,  España:  Campus  Stellae 
"campo  de  la  estrella",  porque  la 
luz  de  una  estrella  señaló  en  un 
campo  el  lugar  en  donde  estaba  el 
cuerpo  del  Apóstol  Santiago,  no  le- 
jos de  la  ciudad  de  Galicia,  que  lle- 
va el  mismo  nombre:  Santiago  de 
Compostela,  España). 

Probablemente  el  nombre  de 
CRISTO  DE  LA  MISERICORDIA"  se 
le  impuso  por  el  mismo  Conquista- 
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MILAGROSA  IMAGEN  DE  EL  SEÑOR  DE  LA  MI- 
SERICORDIA,  CUYO  CULTO  SE  REALIZA  EN 
LA  CIUDAD  DE  COMPOSTELA,  NAY.  NUMERO- 
SAS ROMERIAS  ACUDEN  A VISITARLO  EN  SU 
IGLESIA. 


dor,  pues  cuando  se  hallaba  Ñuño 
de  Guzmán  en  la  región  de  Azta- 
tlán  (lugar  de  garzas)  cerca  de  Aca- 
poneta,  el  20  de  septiembre  de  1530, 
se  registró  un  furioso  ciclón  y luego 
una  terrible  inundación,  lia  m a d a 
ahora  "cordonazo  de  San  Francisco" 
el  cual  le  restó  mucha  gente  ya  que 
la  mayor  parte  de  sus  tropas  pere- 
cieron ahogadas,  así  como  también 
fueron  diezmadas  por  el  hambre,  la 
peste  y demás  calamidades  que  si- 
guieron a la  inundación,  que  duró 
seis  días. 

Los  reales  acuerdos  los  recibió 
Ñuño  Beltrán  de  Guzmán,  el  martes 
16  de  enero  de  1532  y al  día  si- 
guiente 17  de  enero,  procedió  a su 
cumplimiento,  cambiando  el  nom- 
bre de  "Villa  del  Espíritu  Santo  de 
la  Mayor  de  España",  establecida 
en  Tepic,  como  capital,  por  el  de 
"Santiago  de  Compostela",  que 
aún  perdura.  Igualmente  a la  igle- 
sia que  había  construido,  le  man- 
dó cambiar  el  nombre  de  "Santa 
María  la  Mayor"  por  el  de  "San- 
iiago".  La  región  descubierta  se  lla- 
mó, a partir  de  esa  fecha,  "Reino 
de  la  Nueva  Galicia" 

El  25  de  julio  de  1540,  con  auto- 
rización del  Virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza,  el  Gobernador  de  la 
Nueva  Galicia,  Capitán  Cristóbal 
de  Oñate,  cambió  la  ciudad  de 
Compostela  de  Tepic  al  valle  de 
Cactlán,  donde  hoy  se  encuentra  y 
ésta  fue  la  segunda  y definitiva 
fundación,  por  lo  cual  el  "CRISTO 
DE  LA  MISERICORDIA"  fue  tam- 
bién trasladado. 

Los  primeros  en  venerar  a este 
Santo  Cristo  fueron  los  indios  coa- 
nos y tepeguanos,  que  fueron  evan- 
gelizados por  Franciscanos.  En  1850 
se  comenzó  la  tradición  de  celebrar 
del  lo.  de  enero  hasta  el  día  10, 
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ALTAR  DE  EL  SEÑOR  DE  LA  MISERICOR- 
DIA, DE  COMPOSTELA,  NAY. 

festividades  en  honor  de  Cristo  y 
en  esas  fechas  acuden  miles  de  fo- 
rasteros. En  ese  año  (1850),  se  de- 
sarrolló en  toda  la  costa  del  Pací- 
fico una  terrible  epidemia  de  fiebre 
amarilla  y los  devotos  de  Cristo  le 
ofrecieron  celebraciones  anuales,  si 


los  libraba  de  la  peste,  como  así  fue 
y así  se  cumple  todavía. 

La  Santidad  del  Papa  Paulo  III,  a 
petición  del  Emperador  Carlos  V de 
España,  expidió  la  bula  "Super  spe- 
culam  militantes  Ecclesiae”,  con  ia 
cual  erigía  el  Obispado  de  Compos- 
tela  de  Indias,  primero  de  la  Nue- 
va Galicia,  que  fue  establecido  en 
la  hoy  ciudad  de  Compostela,  el  13 
de  julio  de  1548,  fecha  en  que  tam- 
bién el  Papa  le  dio  el  ütulo  de  Ciu- 
dad de  Compostela. 

EL  SEÑOR  DEL  SEPULCRO 

En  el  Temp'o  de  La  Soledad  de 
Guadalajara,  Jal.,  existe  un  Santo 
Crispo  antiguo,  que  se  vecera  c^n  el 
nombre  de  ‘'EL  SEÑOR  DEL  SEPUL- 
CRO”. Existió  una  Cofradía  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad  y del  San- 
to Sepulcro,  fundada  en  1589,  la 
cual  se  encarqaba  del  culto  espe- 
cial de  esta  Imagen,  pero  que  ade- 
más contaba  con  numerosos  devo- 
tos. 

Dice  un  cronista  neogallego  que 
"la  Imagen  de  El  Señor  del  Sepul- 
cro, es  la  que  el  Viernes  Santo  con 


EXTERIOR  DE  LA  PARROQUIA  DE 
COMPOSTELA,  NAY.,  DONDE  SE 
VENERA  A EL  SEÑOR  DE  LA 
MISERICORDIA,  DESDE  LOS 
TIEMPOS  DE  LA  CONQUISTA. 
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EL  SEÑOR  DEL  SEPULCRO,  VENERADO  EN  EL  TEMPLO  DE  LA  SOLEDAD,  DE  GUADALAJARA, 
GOZA  DE  UNA  ANTIGÜEDAD  SECULAR,  PUES  DATA  DEL  TIEMPO  DE  LA  CONQUISTA  HIS- 
PANA. 


toda  devoción  y decente  aparato,  se 
desciende  de  la  cruz  para  ponerle 
en  la  rica  urna  de  cristales,  para  fi- 
gurar la  procesión  del  Santo  Entie- 
rro, a la  que  preceden  primorosas 
estatuas  de  ángeles  que  ricamente 
vestidas,  llevan  las  insignias  de  la 
Pasión,  siendo  distribuidos  dichos 
ángeles  en  los  gremios,  y toda  la 
clerecía  acompaña  con  sobrepellices 
la  devota  imagen  del  Señor  del  Se- 
pulcro. 

"Los  alcaldes  ordinarios,  regido- 
res y demás  republicanos,  vestidos 
de  negro,  acompañan  en  la  misma 
conformidad  a la  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad,  con  gran- 
de edificación,  de  suerte  que  causa 
mucha  devoción,  pues  aún  los  sol- 
dados que  forman  el  paso  del  cen- 
turión son  muy  devotos,  como  her- 
manos de  la  escuela- de  María  San- 


tísima, la  que  también  está  fundada 
en  dicho  Santuario;  y sin  embargo 
de  que  se  compone  de  pobres  hu- 
mildes oficiales  de  todas  las  artes, 
edifican  por  la  devoción  con  que 
asisten  a los  ejercicios  espirituales, 
y especialmente  el  día  que  se  cele- 
bra la  procesión  de  desagravios". 

Además,  los  cofrades  del  Santo 
Entierro  sacaban  cada  año  el  Vier- 
nes Santo  la  procesión  que  hasta 
hoy  — 1740 — se  acostumbra,  se 
asentaban  los  Cofrades  de  Sangre  y 
Luz,  obligándose  a salir  en  la  proce- 
sión con  túnicas  y capirotes,  con  es- 
capularios de  tafetán  negro  y sus 
escudos  con  la  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad  cubiertos  los 
rostros,  descalzos  y con  todo  silen- 
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EL  SEÑOR  DEL  SEPULCRO,  EN 
EL  TEMPLO  DE  LA  SOLEDAD 
DE  GUADALAJARA,  JALISCO, 
COMPARTE  LOS  HONORES 
DEL  ALTAR  CON  LA  TAM- 
BIEN  SECULAR  Y MUY  VE 
NERADA  IMAGEN  DE  NUES- 
TRA SEÑORA  DE  LA  SOLE- 
DAD,  COMO  AQUI  SE  APRE 
CIA 


EL  CRISTO  DE  TAMPICO  EL  ALTO 


La  milagrosa  Imagen  del  Santo 
Cristo  de  Tampico,  hoy  Tampico  el 
Alto,  en  el  Estado  de  Tamaulipas, 
es  una  de  las  más  célebres  y más 
veneradas  en  México,  así  lo  demues- 
tra el  gran  número  de  devotos  su- 
yos que  acuden  a visitarlo.  Trans- 
cribimos aquí  la  tradición  histórica 
sobre  su  origen: 

‘La  mañana  del  14  de  abril  de 


1644,  encontró  a la  población  del 
puerto  de  Tampico,  muy  temprano 
levantada,  pues  la  noche  anterior 
había  arribado  un  buque  por  la  ba- 
rra del  Panuco,  procedente  de  Ve- 
racruz,  trayendo  entre  su  cargamen- 
to un  tesoro  de  gran  valía,  que  su 
real  majestad  el  Rey  de  España,  en- 
viaba a la  Parroquia  de  la  Villa  de 
Tampico.  Desde  la  noche  anterior 
cuando  se  supo  la  noticia,  habíanse 
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celebrado  reuniones  entre  los  prin- 
cipales habitantes  de  la  Villa  y 
Puerto,  para  proponer  la  serie  de 
festejos  que  habían  de  tener  lugar 
con  motivo  de  la  llegada  de  la 
imagen  sagrada  del  Redentor. 

"L.a  ribera  del  Pánuco,  cerca  de 
la  bahía,  estaba  pletórica  de  ansio- 
sos vecinos  que  esperaban  el  mo- 
mento en  que  la  nave  empezara  a 
descargar  tan  valioso  cargamento,  lo 
cual  se  hizo  como  a las  diez  o las 
once.  Con  las  ceremonias  litúrgicas 


acostumbradas  fue  llevado  hasta  el 
soportal  que  servía  de  atalaya  y allí 
con  mucho  cuidado  en  el  desem- 
barcadero, se  destapó  la  caja  forra- 
da de  acoginamiento  que  la  cubría 
y ante  los  ojos  desorbitados  de  la 
multitud  apareció  un  Cristo  dolien- 
te enclavado  en  su  cruz,  que  fue 
llevado  en  procesión  hasta  la  igle- 
sia parroquial  y colocado  en  el  al- 
tar mayor,  después  de  una  procesión 
que  recorrió  las  principales  calles 
del  Puerto.  De  todos  los  pueblos  ve- 
cinos vinieron  las  grandes  romerías 
para  conocer  el  Salvador  de 
Tampico.  De  los  lugares  más 
apartados  llegaban  peregrinos 
que  le  hacían  fiestas  y man- 
das y se  quedaban  por  varios 
días  en  Tampico  y retornaban 
a sus  lugares,  para  estar  de 
vuelta  en  el  Puerto,  para  asis- 
tir a las  solemnes  fiestas  que 
habían  de  celebrarse,  para 
honrarla  debidamente,  ya  que 
había  atravesado  los  mares. 
La  solemnísima  función  se  ve- 
rificó el  15  de  mayo  del  mismo 
año,  es  decir,  un  mes  después 
de  su  llegada  a Tampico,  an- 
te el  inmenso  concurso  de  ro- 
meros venidos  de  más  de  vein- 
te pueblos.  El  culto  fue  cada 
vez  más  en  aumento  y las  pe- 
regrinaciones se  sucedían  y se 
hizo  célebre  el  Cristo  bien 
pronto  en  toda  la  comarca 


EXTERIOR  MODERN  STA  DEL  TEMPLO  DE  LA  SOLE- 
DAD. EN  GUADALAJARA,  JAL.,  DONDE  SE  VENE- 
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IGLESIAS  MAS  ARISTOCRATICAS  DE  LA  PERLA 
TAPATIA. 


"La  paz  más  absoluta  reina- 
ba en  la  Villa  de  San  Luis  de 
Tampico,  cuando  un  aconteci- 
miento la  llenó  de  consterna- 
ción y de  pánico.  Los  piratas 
encabezados  por  el  cél  e b r e 
Lorencillo  llegaron  a aquel  lu- 
gar. . . es  que  los  piratas  tra- 
taron de  robarse  los  tres  cla- 
vos de  la  imagen,  pero  que  no 
siendo  de  oro,  como  creye- 
ron desistieron  de  su  empresa. 
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r e s u 1 tando  posteriormente  que  sí 
eran  de  aquel  codiciado  metal.  Los 
clavos  mostraban  en  su  superficie 
los  golpes  dados  por  los  piratas  en 
su  frustrado  intento. 

“Por  la  inseguridad,  muchos  de 
los  habitantes  de  Tampico  optaron 
por  emigrar  en  distintas  direcciones 
y los  que  cruzaron  el  río  Panuco  en 
su  éxodo  hacia  el  sur,  se  llevaron 
consigo  la  sagrada  imagen  has+a 
Pueblo  Viejo,  en  donde  estuvieron 
por  algún  tiempo,  pero  viendo  que 
el  clima  les  era  inadecuado,  y ca- 
reciendo de  elementos  de  vida,  pro- 
siguieron su  peregrinación  hasta  un 
punto  denominado  La  Joya,  y pos- 
teriormente se  instalaban  en  el  lu- 
gar que  hoy  es  conocido  por  Tam- 
pico Alto,  erigiendo  desde  entonces, 
la  capilla  en  que  hasta  nuestros  días 
se  venera  con  arande  fausto  EL 
SANTO  CRISTO  DE  TAMPICO  EL 
ALTO. 

Insertamos  también  aquí,  otro  do- 
cumento de  importancia,  que  reza 
así: 

"En  la  Villa  de  Tampico  el  18  de 
julio  de  1744.  Dominao  Ve'ázauez, 
escribano  público  de  la  provincia  y 
juez  nombrado  oor  su  excelencia  el 
Conde  de  Revillaaigedo,  Virrey  Ge- 
neral y Capitán  General  de  la  Nue- 
va Esoaña,  para  los  efectos  de  mar- 
char los  vecinos  de  dicha  provincia, 
interesada  en  haciendas,  contenidas 
en  la  composición  que  se  asentó 
con  S.  M.  en  cantidad  de  cinco  mil 
pesos  de  oro,  y la  divida  al  dere- 
cho de  media  anata,  gastos  y cos- 
tas, hasta  su  conclusión,  por  lo  que 
toca  a esta  Villa,  y pesca  de  el'a, 
así  de  camarón  v de  róbalo  y de- 
más peces.  Cristóbal  de  Marina,  es- 
cribano real,  ante  auien  se  ha  de 
adjuntar  todo  lo  proyectado,  tocan- 
te a cada  vecino  la  suma  de  trein- 


ta pesos  de  oro,  así  pobres  como 
como  acaudalados,  a fin  de  hacer 
efectivos  los  mencionados  cinco  mil 
pesos  de  oro  que  corresponde  a S 
M.  el  Rey  nuestro  amo  el  señor  Car- 
los V de  Madrid.  Todos  los  vecinos 
pescadores  de  esta  Villa  quedaron 
conformes  a saber:  Francisco  de  Ce- 
ñís, Gonzalo  de  Pérez,  Cristóbal  de 
Días,  Luis  de  Correa  por  él  y por 
todos  los  que  no  supieron  firmar,  fir- 
mó Joseph  Antonio  Cruz.  Después 
de  recibido  todo  este  oro,  firmó  Do- 
mingo de  Velasco.  Ante  mí,  Fran- 
cisco Yecera  Luna.  (Rúbrica).  Luego 
que  nuestro  amo  Carlos  V recibió 
todo  este  oro  y agradecido  de  di- 
chos vecinos  envió  como  regalo  el 
Cristo  Crucificado  con  el  nombre  del 
SEÑOR  DE  TAMPICO,  el  cual  fue 
llegado  al  puerto  de  Tampico  el  ca- 
torce de  abril  del  año  de  1644". 

"Asimismo -ordenó  nuestro  amo,  S. 
M.  el  Rey  Carlos  V de  España  que 
todos  los  pueblos  concurrieran  ai 
puerto  de  Tampico  a hacerle  su  fun- 
ción, la  que  se  verificó  el  día  15  de 
mayo  de  1644.  Las  autoridades  que 
lo  recibieron  fueron,  Francisco  de 
Ceris,  predicador  aeneral,  Manuel 
Ortiz,  Antonio  Zaba'a,  Isabel  Mora 
y Tulio  Mendoza.  Así  mismo  acom- 
pañó a la  imaaen  como  Subde'eaa- 
do  del  Rev  nuestro  señor,  el  conde 
don  Francisco  Mendoza,  quien  lo 
entregó  a los  vecinos  de  Tampico" 

Una  vez  situado  en  Tampico  Alto, 
el  Santo  Cristo  quedó  como  Patrono 
del  pueblo. 

"En  la  Villa  de  Tamoico  Alto,  el 
15  de  mayo  de  1754,  en  aue  se  hi- 
zo la  función  del  Señor  de  Tamni- 
co,  hubo  una  aran  concurrencia  de 
más  de  seis  mil  a'map,  comenzando 
su  función  el  día  maries  y terminan- 
do el  día  dominao  de  la  misma  se- 
mana. Cuantiosas  cantidades  se  en- 
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fregaron  al  Señor  de  Tampico,  que- 
aancto  enteraao  todo  este  gentío 
de  concurrir  todos  los  años  a ha- 
cer su  Junción,  así  como  lo  orde- 
nó S.  M.  el  Rey  núes  1ro  amo.  Así 
lo  olrecieron  y se  despidieron  de 
la  milagrosa  Imagen  el  día  lunes 
de  la  entrante  semana,  recibiendo 
la  bendición  de  Francisco  de  Ce- 
ris". 

Existen  muchos  documentos  que 
prueban  la  entrada  de  Lorenciilo, 
el  pirata,  a Tampico,  originando  la 
salida  de  muchos  vecinos  y se  ha- 
bla de  que  estuvieron  en  varios  lu 
gares  hasta  que  llegaron  a Tarn- 
pico  Alto,  previa  la  venia  que  les 
concedió  el  coronel  Escandón,  Con- 
de de  Sierra  Gorda.  Fr.  Andrés  de 
Olmos  fue  el  fundador  de  Tampico 
antiguo  que  se  disgregó,  pero  de- 
jando siempre  en  un  mismo  sitio 
algo  así  como  un  pie  veterano  y 
así  lo  comprueban  las  diligencias 
levantadas  en  la  Villa  del  Salva- 
dor de  Tampico  o sea  Tampico  el 
Alto,  el  11  de  enero  de  1754,  ante 
el  mencionado  conde.  Helas  aquí: 

"Sobre  cuyo  punto  respondí,  lo 
haría  por  escrito,  en  cuya  concu- 
rrencia comparezco  B.  S.  en  la  for- 
ma que  puedo  y digo  que  esta  po- 
blación y misión  que  hoy  se  llama 
Tampico  se  hallaba  antiguamente 
situada  en  el  sitio  que  hoy  nombran 
Pueblo  Viejo,  la  que  combatida  y 
perseguida  por  piratas  ingleses,  que- 
dó desierta,  retirándose  de  ella  sus 
vecinos,  unos  por  diversos  pueblos 
y otros  a La  Joya  que  se  ha  queda- 
do con  el  nombre  de  Tampico,  en 
la  que  sin  más  licencia  que  la  que 
dio  el  Señor,  se  quedaron  poblados 
y en  atención  a haberse  traído  con- 
sigo un  bellísimo  simulacro,  Jesu- 
cristo Crucificado,  que  la  liberalidad 
cesárea  de  Carlos  V envió  al  puerto 


EL  CRISTO  DE  TAMPICO  EL  ALTO,  EN  EL  ESTA- 
DO  DE  TAMAULIPAS,  OTRA  IMAGEN  DE  CRIS- 
TO CRUCIFICADO,  QUE  DATA  DE  LA  EPOCA 
COLONIAL  HISPANA  Y UNO  DE  LOS  CRISTOS 
TAUMATURGOS  DE  LA  PARTE  COSTERA  DEL 
PAIS. 

y Villa  de  Tampico,  se  hizo  forzoso 
que  los  misioneros  religiosos  tam- 
bién se  mudaran,  pero  como  más  de 
los  vecinos  reconocieron  lo  ardiente 
del  territorio,  la  falta  de  agua  y los 
meses  que  el  cielo  los  envía,  lo 
abundante  de  todo  género  de  mos- 
quitos, la  copia  de  niguas,  dejaron 
la  devoción  y compañía  de  la  sa- 
grada imagen  por  incomodidad  tem- 
poral y se  trasladaron  a unas  lomas 
que  distan  un  cuarto  de  legua  que 
llaman  los  Ranchos,  en  donde  hasta 
la  presente  se  mantienen  desde  en- 
tonces, están  unos  y otros  vecinos, 
los  que  se  quedaron  y los  que  se 
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AIROSO  ES  EL  OBELISCO  SOBRE  EL  CUAL  SE 
ALZA  EL  MONUMENTO  A.L  ILMO.  SR.  SOLLA- 
NO Y DAVALOS  EN  SU  TIERRA  NATAL,  SAN 
MIGUEL  DE  ALLENDE  Y AQUI  LUCE  COMPI- 
TIENDO EN  ALTURA  CON  LA  TORRE  DEL  RE- 
LOT  EN  EL  ATRIO  PARROQUIAL  SANMIGUE- 
LENSE. 


IO  IX. 


RETRATO  AL  OLEO  DEL  EX- 
CELENTISIMO SR.  SOLLANO, 
EL  AÑO  DE  1863.  CUANDO 
FUE  PRECONIZADO  OBISPO 
DE  LEON  (GUANAJUATO) 
POR  EL  PONTIFICE  DE  LA 
INMACULADA,  PIO  IX,  EL 
19  DE  MARZO  DE  1863;  AN 
TES  LO  HABIA  PRECONIZA 
DO  OBISPO  TITULAR  DE 
TROHADE,  EL  7 DE  ABRIL 
DE  1862. 


También  escribió  todavía  una  alocución  en  cinta  magnética,  para  que 
fuera  radiada  en  la  Basílica  de  Guadalupe,  el  13  de  septiembre,  en  la 
Pontifical  de  acción  de  gracias,  que  los  Ex-alumnos  ofrecimos  a la  Santí- 
sima Virgen  de  Guadalupe.  Y fue  Monseñor  Miranda,  su  ilustre  paisano, 
quien  lo  distinguió  y el  que  dijo  el  mejor  elogio  del  P.  Betancourt,  cuando 
le  impusimos  la  medalla  de  Bienhechor  benemérito  y distinguido  de  Mon- 
tezuma.  Dijo  el  Primado  de  México:  "Montezuma  no  sólo  canta  y trabaja 
por  ios  ámbitos  de  la  Patria,  también  sufre  en  el  cuerpo  enfermo  y tortu- 
rado del  P.  Betancourt.  Es  que  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  quería 
en  las  Bodas  de  Plata  del  Seminario  Interdiocesano  de  Montezuma.  la  flor 


enrojecida  del  trabajo  y del  sacrificio  de  su  hijo  el  P.  Betancourt.  que  ha 
sido  el  Heraldo  de  Cristo  Rey  en  México,  que  le  ha  levantado  el  Monu- 
mento en  la  Monta- 


a.  EXCMO.  Y RVMO.  SR.  DR.  D.  RODOLFO  ALOISIUS  GERKEN,  AR- 
ZOBISPO  DE  SANTA  FE,  NUEVO  MEXICO,  CONFIRIO  LA  TON- 
SURA Y DOS  PRIMERAS  ORDENES  MENORES  AL  P.  BETAN- 
COURT, LOS  DIA  22  Y 23  DS  SEPTIEMBRE  DE  1939. 


ña  de  "El  Cubilete" 
y que  ha  logrado 
unificar  en  la  cari- 
dad al  Clero  de  la 
R e pública  mexica- 
na. 

Amigo  del  alma. 

Al  P.  Betancourt  le 
conocimos  en  años 
mozos  de  nuestra 
vida  de  Montezuma, 
lleno  de  ideales,  de 
celo  por  la  salvación 
de  las  almas,  con  la 
locura  subí  i m e de 
trabajar  mucho  por 
la  glorificac  i ó n de 
Cristo  en  nuestra 
Patria,  desprendido, 
bondadoso.  En  el 
viaje  que  nos  lleva- 
ba a Montezuma  en 
septiembre  de  1937, 
se  inició  nu  e s t r a 
amistad,  que  había 
de  ser  i n a lterable, 
incondicional,  indi- 
visa hasta  su  muer- 
te. Siempre  nos  en- 
tendimos en  nuestras 
empresas,  hubo 
comprensión  en  núes 
tras  academias,  en 
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EL  P.  BETANCOURT  ASISTIO  A 
LAS  FESTIVIDADES  DEL  CCCXCV 
ANIVERSARIO  DE  LA  MUERTE 
DE  JUANDTEGO  EN  CUERNA- 
VACA.  MOR.  EL  DIA  12  DE  JU- 
NIO DE  1943, 


las  jornadas  de  literatura,  de  Acción  Católica,  de  Catequesis,  de  planes 
y programas,  en  las  convenciones  y en  las  lides  periodísticas  y perdonad 
que  haga  alusiones  personales:  siempre  me  distinguió  como  Secretario, 
como  consultor,  cuando  dirigió  la  presidencia  de  la  UGSEM;  en  su  reelec- 
ción me  nombró  vocal  y fui  Secretario  diocesano.  Todavía  tuvo  la  deli- 
cadeza de  nombrarme  su  representante  oficial  a las  fiestas  de  Montezu- 
ma,  me  hizo  encargos  delicados  y me  abrió  su  conciencia.  Bien  podemos 
decirle  las  palabras  de  David  a su  amigo  del  alma,  Jonatás:  "Lleno  estoy 
por  tí  de  angustia,  joh  Jonatás  mi  hermano,  cuán  querido  me  eras!  (Doleo 
super  te,  Jonatah,  ego  te  diligebam). 

Y este  solemne  funeral  que  hemos  celebrado  bajo  las  augustas  naves 
de  este  Templo,  que  él  levdntó  a costa  de  sus  trabajos,  sus  esfuerzos,  sus 
sacrificios,  que  él  hizo  realidad,  es  una  muestra  de  nuestra  amistad,  de 
nuestra  fidelidad,  y todos  los  hermanos  Sacerdotes  que  de  lejos  han  veni- 
do para  unirse  a este  honor  postumo,  no  es  sino  por  un  rasgo  de  caridad 
sacerdotal,  de  afecto  que  en  la  vida  manifestaron  de  obra  y de  verdad 
al  querido  P.  Betancourt. 

Hermano  querido,  no  por  la  sangre,  sino  por  habernos  hermanado  en 
la  convivencia  en  Montezuma,  los  ideales  apostólicos,  los  sueños  y espe- 
ranzas de  estudiantes,  luego,  al  paso  alígero  del  tiempo,  por  el  Sacerdo- 
cio, que  nos  hermanó  y nos  conglutinó  con  Cristo,  nuestro  Hermano  Ma- 
yor, que  nos  vincula  con  el  Padre  que  está  en  los  cielos.  ¿Quién  no  sin- 
tió la  vida  estudiantil  de  Montezuma,  la  caridad  fraternal  y discreta  del 
P.  Chon  Betancourt,  como  siempre  lo  llamamos?  Dios  puso  en  sus  manos 
caudales  que  derramó  a manos  llenas,  fue  generoso  naturalmente  y tuvo 
lo  suficiente  de  parte  de  su  familia  para  distribuirlo  entre  los  necesitados, 
ora  eran  los  libros  para  quienes  no  podían  adquirirlos,  ahora  las  cuotas 
para  los  juegos,  para  los  "chotos",  ahora  la  ayuda  para  medicinas.  Era 
hasta  principesco  en  dar  y en  darse  a los  demás,  por  algo  era  descen- 
diente del  procer  Obispo  renacentista  y Arcade  Romano,  Mons.  Ignacio 
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Montes  de  Oca  y Obregón,  Obispo  de  San  Luis  Potosí  y Arzobispo  titu 
lar  de  Cesárea  del  Ponto,  su  ilustre  tío  abuelo. 

Preocupándose  por  los  Sacerdotes,  cristalizó  los  ideales  de  “Unión  y 
Caridad”  en  la  Mutualista,  como  base  para  los  Ex-alumnos  de  Montezuma 
y abierta  para  todos  los  hermanos  en  el  Sacerdocio.  Organizó  esta  Ins- 
titución económico-social,  que,  de  seguir  sus  admirables  planes  y linca- 
mientos, ha  de  ser  ejemplo  viviente  de  ayuda  sacerdotal.  Hermanos  por  la 
'Caridad  y Unión”,  el  lema  de  la  Unión  Guadalupana  Sacerdotal  de  Ex- 
alumnos de  Montezuma:  P>-o  Chrirto  legatione  fungimur.  Gratia  Domini 
nostri  Jesuchñsti  nobiscum.  Chantas  cum  ómnibus  Vobis  in  Christo  Jesu. 

Apóstol  y Heraldo  de  Cristo  Rey. 

El  P.  Betancourt  nació  el  9 de  mayo  de  1911,  cerca  de  la  ciudad  de 
Guanajuato,  de  familia  distinguida  y de  abolengo  procer.  Estudió  en  el 
Seminario  de  León:  Latín,  Humanidades  y Filosofía.  De  1937  a 1940,  fue  a 
Montezuma,  allá  estudió  Sagrada  Teología,  recibió  las  Ordenes  Menores, 
hasta  el  Diaconado  y regresó  a León,  para  recibir  el  sacerdocio,  el  25  de 
agosto  de  1940.  Fue  nombrado  Capellán  del  Monumento,  en  "El  Cubilete", 
en  1943,  por  su  Prelado,  el  Excmo.  Sr.  Emeterio  Valverde  Téllez  y en  1950 
se  le  confiaron  los  trabajos  de  construcción  del  Monumento  a Cristo  Rey. 
Progresivamente  se  fueron  desarrollando:  un  segundo  Monumento,  la  Er- 
mita Expiatoria,  la  campana  monumental,  la  carretera  sobre  el  cerro  de 
“El  Cubilete”,  la  perforación  de  los  pozos,  la  cimentación  del  Monumento 
actual,  más  tarde  la  gran  Estatua  de  bronce,  la  Cabeza  Misionera  que 
viajó  por  muchas  Diócesis  de  la  Patria,  el  Santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  (“Salus  Populi  Mexicani”),  más  tarde  la  iluminación  del 
Monumento  y como  obra  final:  la  Custodia  Monumental.  La  historia  nos 
dirá  más  tarde  la  semblanza  apostólica  del  P.  Betancourt  y sus  múltiples 
obras  y empresas  que  realizó  materialmente  en  honor  de  Cristo  y de  su 
Iglesia. 


EL  P.  BETANCOURT  EN  DODGE 
CITY,  KANSAS,  EN  CASA  DEL 
SR.  D.  I.  SOLEDAD  SANCHEZ, 
EN  UNA  DE  TANTAS  VISITAS 
QUE  EFECTUO  A AQUEL  PAIS. 
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Ciertamente  fue  un  Apóstol  y un  Heraldo  de  Cristo  Rey,  organizó  y 
ordenó  las  peregrinaciones  constantes,  ininterrumpidas,  a esta  Montaña  de 
Crisio  Rey,  las  Horas  Sanias,  las  Vigilias,  la  Velación  Perpetua  Expiatoria, 
dos  Comunidades  Religiosas,  los  actos  de  culto  ordinario  y solemne,  la  li- 
turgia en  su  esplendor  y verdadero  sentido,  las  procesiones  y las  nume- 
rosas Comuniones  que  pudimos  comprobar  durante  quince  años  que  vini- 
mos a visitarla  a este  Monumento,  anualmente.  Las  Revistas  que  dirigió 
"Cristo  Rey  en  México"  y "Vincla",  sus  libros:  "Guanajuato",  "Silao"  y 
otras  publicaciones,  todo  en  servicio  del  Rey,  hasta  su  muerte.  Bien  rea- 
lizó su  frase  emblemática  y sugesiiva:  “Dico  opera  mea  Regi.  Yo  todas  mis 
obras  las  consagro  al  Rey". 

El  dolor  es  el  sello  de  Dios  en  las  obras  humanas,  también  el  crisol 
que  purifica  las  almas.  Y si  en  el  tracma  de  su  vida  sacerdotal,  la  ráfaga 
de  la  incomprensión,  de  la  hostilidad,  de  la  crítica  despiadada  y cruel, 
de  la  maledicencia  y de  la  envidia,  se  descargó  sobre  tu  persona,  Padre 
Betancourt,  sobre  tu  obra,  tu  manera  de  ser,  tu  actuación,  tú  lo  compren- 
diste bien  y saboreaste  la  enfermedad  y postración  resignada  y silencio- 
samente y apuraste  el  acíbar  de  estas  contrariedades,  pero  pudiste  decir, 
mejor  que  nadie:  "Señor,  pequé,  pero  he  sufrido  tanto,  ten  piedad  de  mí, 
yo  tengo  confianza  en  tu  perdón".  Y tuviste  también  la  satisfacción  y el 
recuerdo  de  todas  tus  empresas,  tus  trabajos,  tus  caridades,  hasta  la  exte- 
nuación de  tu  vida.  Fueron  un  consuelo  para  xu  torturado  corazón  y en- 
tonces las  contrariedades  que  hayas  tenido  son  un  honor;  las  burlas,  las 
incomprensiones,  perlas  para  tu  corona;  las  aparentes  derrotas,  victorias, 
y aún  las  malévolas  sonrisas  de  los  indiferentes  y los  ingratos,  preludian 
el  triunfo  de  tu  causa,  que  es  la  causa  y la  gloria  del  Rey,  bajo  cuyo  tro- 
no y cimientos  reposan  tus  restos  mortales,  como  el  escabel  de  su  Realeza 

Antes  de  rezar  el  responso  litúrgico  sobre  este  túmulo,  en  sufragio  de 
su  alma  sacerdotal,  elevemos,  hermanos  Sacerdotes,  hermanos  cristianos  y 
deudos  del  P.  Betancourt,  una  súplica  ferviente  a Dios  Nuestro  Señor:  i Oh 


EL  P.  BETANCOURT  EN  LOS 
MOMENTOS  EN  QUE  ATEN- 
DIA AL  EXCMO.  SR.  D.  LU- 
CIO TORREBLANCA,  POR  EN- 
TONCES OBISPO  DE  CHIA- 
PAS. 
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EL  EXCMO.  SR.  MARTIN  DEL  CAMPO  EN  LA 
MISA  PONTIFICAL,  FRENTE  A LA  ERMITA 
EXPIATORIA,  EL  DIA  DE  LA  CORONACION 
PONTIFICIA  DE  LA  IMAGEN  DE  SANTA 
MARIA  DE  GUADALUPE,  VENERADA  EN 
EL  SANTUARIO  DEL  MISMO  NOMBRE,  EN 
SILAO,  EL  10  DE  DICIEMBRE  DE  1945. 


Dios  misericordioso,  acoge  en  tu  seno  al  amigo,  al  hermano,  al  Sacerdote 
que  tanto  se  esforzó  por  tu  gloria,  hasta  levantarte  con  celo  ejemplar  es- 
te Monumento,  esle  Alcázar  regio,  que  está  diciendo  mucho  de  su  vida, 
de  su  apostolado  y de  su  obra,  este  "Cubilete",  en  reconocimiento  de  la 
Realeza  de  tu  Hijo.  Ten  piedad  de  tu  siervo.  Apóstol  y Heraldo  en  la  tie- 
rra, y si  el  polvo  de  este  ingrato  mundo,  del  que  ha  tenido  que  rendirte 
cuentas,  oh  Soberano  Juez,  manchó  su  cándida  estola,  escucha  nuestros 
ruegos  dolientes,  unidos  a los  sufragios  de  la  Iglesia.  Perdónalo,  Señor, 
dígnate  llevarlo  sin  tardanza  al  trono  de  la  gloria  y díle,  como  premio  a 

sus  trabajos,  a todas  sus  incompren- 
siones, a su  Calvario  que  pasó  por 
la  tierra,  díle  la  palabra  eterna:  "Sier- 
vo bueno  y fiel,  entra  en  el  gozo  de 
tu  Señor  (Serve  bone  et  fidelis,  intra 
in  gaudium  Domini  tui).  Lux  perpetua 
luceat  ei.  Amen. 


Pbro.  Porfirio  Valdés. 


Tulancingo,  Hgo  , Diciembre  de  1962. 
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Cinco  mártires 


* SAN  DONATO 

* SAN  FULGENTE 

* SANTA  CLEMENTINA 

* SANTA  FAUSTINA 

* SAN  COLUMBANO 

Por  José  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 


REPORTAJE 


cristianos  nobilísimos,  que  mueren 
por  el  Rey  de  la  Paz  y que  confie- 
san su  Religión  con  su  martirio,  que 
tiene  un  significado  supremo,  cuan- 
do su  sufrimiento  es  más  hermoso  y 
su  suplicio  más  raro. 

Es  por  eso  qu  e la  Diócesis  de 
León,  la  Diócesis  de  los  Mártires  de 
la  ACJM,  la  Diócesis  de  los  Márti- 


Romanos  en  la 


A IGLESIA  se- 
cular de  Cristo 
• fundada  sobre 
la  roca  incon- 
movible de  Ke- 
fas  (Pedro)  ha 
unido  a la  Be- 
lleza eterna  de 
sus  verdades,  a 
la  santidad  d? 
sus  sacramen- 
tos, a la  arquitectura  de  sus  basíli- 
cas, las  gestas  de  sus  héroes  y la 
epopeya  de  sus  Mártires.  Y es  que 
a fuerza  de  soñar  en  milagros,  la  fe 
ha  florecido  en  la  serena  muerte  de 
los  Mártires.  Poseer  un  Mártir  del 
Cristianismo  es  poseer  la  joya  más 
preciada  sobre  la  tierra,  pues  un 
Mártir  sobrepuja  a todas  las  digni- 
dades del  orbe,  inclusive  a los  Pon- 
tífices, Patriarcas,  Cardenales,  Arzo- 
bispos, Emperadores,  Reyes  y Dic- 
tadores. 

Situarse  frente  al  cuerpo  glorioso 
de  un  Mártir  del  Cristianismo  es  en- 
contrarse en  la  presencia  de  la  fir- 
meza y del  amor  sublimado  de  los 
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res  del  "callismo”,  la  Diócesis  que 
ha  sentido  florecer  la  fe  en  su  terri- 
torio, porque  la  "sangre  de  los  már- 
tires es  semilla  de  cristianos”  y por- 
que ha  sido  regada  con  sudores  y 
sangre  de  sus  misioneros  y apósto- 
les, se  goza  además  de  ser  poseedo- 

Diócesis  óe  León 

ra  envidiable  de  los  restos  y san- 
gre de  CINCO  MARTIRES  ROMA- 
NOS: Tres  en  la  Catedral  Basílica 
de  León:  San  Donato,  San  Fulgen- 
cio y Santa  Clementina;  el  cuarto 
en  la  Basílica  Parroquial  de  Santa 
Fe  de  Guanajuato:  Santa  Faustino, 
y el  quinto,  en  el  Camarín  de  la 
Santa  Casa  de  Loreto  en  San  Miguel 
de  Allende,  Gto. 

Inexplicablemente  ha  venido  c 
menos  el  culto  de  estos  Mártires,  que 
siempre  tenían  devotos  constantes 
que  los  visitaban,  ya  fuera  por  cu- 
riosidad, pues  recuerdo  aue  en  mi 
infancia  acudía  con  mi  abuela  ma- 
terna a contemp’ar  los  rostros  de 
San  Fulgenie  y San  Donato  que  “se 
poblaban  de  barba"  y eran  rasura- 
dos (cosa  que  creo  no  ha  sucedido 

EN  MEXICO"  107 


CUERPO  DE  SANTA  CLEMENTINA  MARTIR,  QUE  SE  ~ VENERA-  EN  LA  SANTA  IGLESIA  CÁTEDRA! 
BASILICA  DE  LEON. 


jamás),  pero  así  lo  aceptaba  el  pue- 
blo sencillo,  ya  porque  León  siem- 
pre recordaba  esa  gloria  de  tener  el 
tesoro  corporal  de  los  antedichos 
Mártires. 

Cómo  hayan  venido  a León,  es  al- 
go que  aún  no  se  averigua  históri- 
camente y así  por  ejemplo  se  sabe 
que  el  Cuerpo  de  San  Fulgente  lo 
tenía  el  Sr.  Cura  D.  José  Ignacio  de 
la  Luz  Aguado,  en  el  Templo  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  pe- 
ro tue  trasladado  a la  Catedral  leo- 
nesa, por  el  limo.  Dr.  y Mtro.  D.  Jo- 
. sé  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y 
Dávalos. 

Hubo  un  tiempo  en  que  permane- 
cieron los  cuerpos  de  San  Fulgen- 
te, de  San  Donato  y de  Santa  Cle- 
mentina  en  la  Capilla  de  Señor  San 
José,  anexa  a la  Catedral  de  León, 
pero  actualmente  reposan  en  sus 
urnas,  en  la  Capilla  de  Nuestra  Se- 


ñora de  la  Soledad,  sita  al  frente 
de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  antes  Santa  Casa. 

Con  relación  a San  Donato  y a 
Santa  Clementina  existen  documen- 
tos que  explican  cómo  vinieron  de- 
Roma  y cómo  se  testimonió  su  au- 
tenticidad, según  lo  prueba  el  pre- 
sente documento  que  a la  letra  co- 
piamos: 

"El  licenciado  Don  Martín  Coro- 
nel y Jorganes  Rexidor  perpetuo  del 
Ilustre  Ayuntamiento  de  la  nobilísi- 
ma Ciudad  de  Guanajuato,  como 
más  haya  lugar  en  derecho  parez- 
co ante  V.  S.  y digo:  que  la  libera- 
lidad de  Ntro.  Smo.  Padre  el  señor 
Pío  VI,  felizmente  reinante,  sé  ha 
dignado  hacerme  donación  de  dos 
Santos  Cuerpos,  de  San  Donato  y de 
Santa  Clementina  Mártires,  que  con 
sus  correspondientes  urnas  cerradas, 
y selladas,  se  hallan  en  mi  poder.  Y 
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decectndo  que  un  Don  tan  precioso 
logre  la  pública  veneración,  que  es 
devido  ocurro  a V.  S.  como  en  quien 
reside  la  ordinaria  Jurisdicción  y 
autoridad  que  se  requiere,  suplicán- 
dole rendidamente  se  sirva  conferir 
especial  comisión  y facultad  a el 
Cura  más  antiguo  Juez  Ecco.  de  la 
Ciudad  o al  Clérigo  que  sea  de  su 
superior  árbitro,  a fin  de  que  reco- 
nociendo los  referidos  Santos  Cuer- 
pos con  las  Humas  en  que  se  ha- 
llan, e identificando  las  señas  y se- 
llos que  contienen,  con  los  que  ex- 
presan las  auténticas  que  le  presen- 
tare, y asistiendo  a su  apertura,  en 
en  caso  de  ser  necesaria  esta,  me 
despache  la  correspondiente  certifi- 
cación, para  que  puedan  exponerse 
a la  pública  veneración  de  los  fie- 
les, dignándose  V.  S.  conceder  para 
ello  su  superior  licencia.  Por  tanto, 
a V.  S.  suplico  se  sirva  poner  como 
pido  que  es  Justicia,  Juro  en  forma, 


y protesto  lo  necesario,  etcétera 
Licúo.  Martín  Coronel." 

Luego  de  aquí  se  concluye  que 
los  cuerpos  de  los  Santos  Mártires 
San  Donato  y Santa  Clementina 
Mártires,  fueron  donados  por  el  Pa- 
pa Pío  VI  al  Lie.  D.  Martín  Coronel 
y Jorganes,  Regidor  perpetuo  de  ¡a 
Ciudad  de  Guanajuato  el  año  de 
1798  y que  llegaron  primero  a Gua- 
najuato. Continúo  ahora  la  docu- 
mentación: 

"El  20  de  enero  de  1789  se  dio 
por  presentada  la  anterior  solicitud 
en  Valladolid  (Hoy  Morelia);  y se 
remitió  al  Sr.  Cura  Juez  Ecco.  de 
Guanajuato,  para  que  se  efectuara 
la  correspondiente.  El  Sr.  Dor.  Don 
Juan  Antonio  de  Tapia,  Chantre  Dig- 
nidad de  la  Santa  Iglesia  Catedral, 
Examinador  Sinodal,  Gobernador, 
Provisor  y Vicario  General  de  este 
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INTERIOR  DE  LA  CATEDRAL  BA 
SILICA  LEONESA,  EN  UNA  DE 
SUS  CAPILLAS  SE  ENCUENTRAN 
DEPOSITADOS  A LA  VENERA 
CION  PUBLICA  LOS  CUERPOS 
DE  LOS  MARTIRES  ROMANOS: 
SANTA  CLEM ENTINA,  SAN  DO 
NATO  Y SAN  FULGENTE, 


Obispado,  assí  lo  decretó  y firmó. — 
Dr.  Juan  Antonio  de  Tapia. — Ante 
mí,  Fernando  de  Campuzano.  Nota- 
rio Receptor". 

Por  consiguiente,  se  efectuaron  las 
certificaciones  de  autenticidad  de 
los  cuerpos  de  San  Donato  (2  de 
abril  de  1788)  y de  Santa  Clementi- 
na  (8  de  mayo  de  1788),  debidamen- 
te autorizadas  y firmadas  en  Roma. 
Y el  18  de  febrero  de  1789  se  exten- 
dió el  testimonio  fehaciente  que  so- 
licitaba el  Sr.  Lie.  D.  Martín  Coro- 
nel, en  Guanajuato,  y fue  firmado 
por  el  Sr.  Cura  Juez  Ecco.  Lie.  D. 
Juan  José  Barrada  ante  el  Notario 
Substituto,  Don  Antonio  de  la  Torre. 

Posteriormente  fueron  trasladados 
los  cuerpos  de  San  Donato  y Santa 


Clementina  a León  y el  Excmo.  Dr. 
y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de 
Sollano  y Dávalos  los  recibió  en  la 
Catedral  leonesa  el  15  de  marzo  de 
1866,  así  como  también  el  de  San 
Fulgente,  que  estaba,  decíamos,  en 
el  Templo  de  los  Angeles.  El  Sr. 
José  de  la  Luz  Pacheco  Gallardo, 
en  la  Reseña  que  escribió  de  la  Con- 
gregación y Dedicación  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  León,  dice  en  la 
página  6:  . .Hecho  esto,  la  solem- 

nidad comenzó  el  día  15  por  la  tar- 
de conduciéndose  procesionalmente 
a la  Iglesia  de  la  antigua  parroquia, 
por  el  clero  y varios  particulares  y 
el  pueblo,  la  huma  en  que  fueron 
guardadas  las  reliquias  de  los  San- 
tos Mártires  que  con  un  documen- 
to auténtico  conforme  a su  objeto, 
debían  depositarse  debajo  del  altar 
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CUERPO  DE 
SANTA  FAUS- 
TINA  QUE  SE 
VENERA  EN 
LA  BASILICA 
PARROQUIAL 
DE  SANTA  FE 
DE  G U A NA 
JUATO. 


principal  de  la  Iglesia  que  iba  a con- 
sagrarse: con  estas  reliquias  íueron 
también  conducidos  en  herm  osas 
humas  los  restos  de  los  Mártires  San 
Fulgente,  San  Donato  y Santa  Cle- 
mentina.  . . 

"Amaneció  por  fin  el  ansiado  dia 
16,  y a las  ocho  de  la  mañana,  el 
limo.  Sr.  Obispo  (Diez  de  Sollano  y 
Dávalos)  vestido  de  pontifical,  y 
acompañado  del  venerable  cabildo 
eclesiástico,  demás  corporaci  o n e s 
también  eclesiásticas,  clero  secular, 
colegio  seminario,  particulares  y una 
gran  muchedumbre  del  pueblo,  con- 
dujo procesión  almente  a la  sacristía 
de  la  nueva  Catedral,  los  restos  de 
los  Santos  de  que  hemos  hecho  men- 
ción ...” 

También  en  la  actual  Basílica  de 
Santa  Fe,  de  Guanajuato,  se  conser- 
va el  cuerpo  de  Santa  Faustino 
mártir,  cabe  el  altar  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guanajuato,  pero  que  tenía 
su  cap’^a  especial.  Este  Cuerpo  de 
Sa^a  Faustino  lo  obtuvo  en  Roma 
el  Conde  de  Valenciana,  D.  Antonio 


de  Obregón  y llegó  a la  ciudad  de 
México  en  Julio  de  1803,  es  decir 
posteriormente  a los  anteriores  de 
San  Donato  y Santa  Clementina 
Fue  reconocida  por  el  Arzobispo  de 
México,  Dr.  D.  Francisco  Javier  de 
Lizana  y Beaumont,  así  como  el 
vaso  que  contenía  sangre  de  la  már- 
tir y las  Letras  auténticas,  que  acom- 
pañaban tan  rico  tesoro.  El  Prelado 
mexicano  expidió  luego  el  siguiente 
decreto. 

"México,  Julio  28  de  1803. — Vis- 
tas, cotejadas,  reconocidas  y diligen- 
temente examinadas  todas  las  par- 
ticulares señales,  expresadas  en  las 
letras  impresas  que  anteceden,  y 
habiéndolas  hallado  entera  mente 
conformes  con  la  urna  que  se  Nos 
ha  presentado,  y dentro  de  ella  el 
cuerpo,  y en  vaso  separado  porción 
de  la  sanqre  de  Santa  Faustino 
mártir,  habiendo  hallado  igualmen- 
te que  el  sello  de  estas  letras  con- 
cuerda también  con  cada  una  de 
las  cinco  que  se  hallan  a espaldas 
de  dicha  sangre;  concedemos  Nues- 
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SAN  COLUMBANO,  MARTIR  VENERADO  EN  EL  CAMARIN  DE  LA  CASA  DE  LORETO,  EN  SAN  MI- 
GUEL DE  ALLuiDf.,  GlO. 


ira  licencia  para  que  dicho  cuerpo  y 
porción  de  sangre  puedan  exponer- 
se al  culto  y veneración  del  públi- 
co. Así  lo  decretó  y firmó  S.  S.  I.  el 
Arzobispo  mi  Señor. — Francisco,  Ar- 
zobispo de  México. — Dr.  D.  Domin- 
go Hernández". 

Nueve  años  después  fue  traslada- 
do este  cuerpo  de  Santa  Faustina 
de  la  casa  del  Conde  de  Valencia- 
na, calle  de  Plateros,  a la  urna  que 
actualmente  encierra  tan  rico  teso- 
ro, es  decir  el  12  de  Mayo  de  1812, 
por  el  Presbítero  de  la  Congrega- 
ción del  Oratorio,  D.  Juan  lanado 
Villaseñor,  ante  el  Notario  comisio- 
nado por  el  señor  Arzobispo  de  Mé- 
xico, el  Sr.  Pbro.  D.  José  Guerrero. 

Hasta  Julio  de  1826  fue  donado  es- 
te cuerpo  de  Santa  Faustina,  con  el 
vaso  que  contiene  parte  de  su  san- 
gre, a la  Parroauia  (hoy  Basílica) 
de  Santa  Fe  de  Guanaiuato,  a don- 
de finalmente  se  trasladó  por  el  pá- 
rroco Dr.  D.  José  Francisco  Contre- 
ras,  al  altar  de  la  pequeña  capilla 


que  expresamente  le  fue  dedicada 
en  el  cubo  de  la  torre  derecha,  la 
cual  había  diseñado  el  célebre  ar- 
quitecto D.  Francisco  Eduardo  Tres 
Guerras,  celayense. 

A continuación  proporcionamos  la 
auténtica  de  Roma,  correspondiente 
al  Cuerpo  de  Sania  Faustina: 

''Franciscus  Xaverius  Passari,  Dei 
et  Apostolicae  Sedis  gratia,  Archi- 
episcopus  Larinensis,  Sanctissimi  Do- 
mini  nostri  Prelatus  Domesticus,  Pon- 
tificio Solio  Asistens,  utriusque  sig- 
naturae  refrendarius,  almaeque  Ur- 
bis  vicegerens". 

"Universis  et  singulis  presentes 
nostras  litteras  inspecturis  fidem  fa- 
cimus,  atque  iestamur,  quod  testa- 
mur,  quod  Nos  ad  majorem  omnipo- 
teniis  Dei  gloriam,  Sanctorum  suo- 
rum  venerationem,  donodedimus  at- 
que concessimus  sacrum  corous  cum 
vase  sanguinis  Sanctae  Faustinae 
Martiris,  extractatum  ex  coemeterio 
Potiani  vesto  nobibo  cum  auro  et 
argento,  atque  repositum  in  urna  lig- 


112 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


nea,  coloris  porphidi  depicta  et  de- 
aurata  in  anteriori  parte,  cryste  mar- 
co bene  clausa,  et  íunículo  sérico, 
coloris  rubri  colligata,  sitilloque  nos- 
tro  signata;  cum  facúltate  illud  apud 
se  retinendi,  aliis  d o n a n d i,  et  in 
quacumque  Ecclesia,  Oratorio  aut 
Capella,  publicae  veneraiione  expo- 
nendi  et  collocandi.  In  quorum  fides 
has  litteras  testimoniales,  nostra  ma- 
nu  suscriptas,  nostroque  sigillo  mu- 
nitas,  per  infrascriptum  nostrum  se- 
cretarium  expediri  mandamus. — Da- 
tum  Romae  ex  Aedibus  nostris  hac 
die  25  mensis  Julii,  Anni  1792. — F. 
X.  Archiepiscopus  Lar.  Gratis  ubique 
Vicentius  Erculani.  Secretarius''. 

He  aquí  nuesira  traducción  a es- 
te documento: 

"Francisco  Javier  Passari,  por  la 
gracia  de  Dios  y de  la  Santa  Sede 
Apostólica  Arzobispo  Larinense,  Pre- 
lado Doméstico  de  Su  Santidad,  Asis- 
tente al  Solio  Pontificio,  refrendario 
c’e  una  y otra  sianatura,  vicegerente 
de  esta  Alma  Urbe". 

"A  todos  y cada  uno  de  los  que 
han  de  leer  nuestras  presentes  le- 
bas damos  fe  y testimoniamos  que 
Nos  para  mayor  gloria  de  Dios  om- 
nipotente, veneración  de  sus  Santos, 
obsequiamos  y concedimos  el  sacro 
cuerpo  con  un  vaso  de  Sangre  de 
Santa  Faustino  Mártir,  exhumado 
del  cementerio  Potiani,  con  vestido 
ornado  con  oro  y plata,  y colocado 
en  una  urna  de  madera,  pintada 
con  colores  de  pórfido  y dorada  en 
la  parte  anterior,  con  marco  de  cris- 
tal bien  cerrado,  coliqada  con  cor- 
derillo  de  seda  de  color  rojo  y sella- 
da con  nuestro  sello;  con  la  facultad 
de  retenerlo  consiao,  o de  donarlo 
a otros,  v en  cualquier  Iqlesia,  Ora- 
torio a Capilla,  exponer  y colocar  a 
la  núbüca  veneración.  En  cuya  fe, 
estas  letras  testimoniales,  por  nues- 
tra mano  fumadas,  protegidas  con 
nuestro  seho,  ordenamos  sean  ex- 
tendidas por  el  infrascrito  nuestro 


secretario. — Dado  en  Roma  desde 
nuestras  Oficinas  en  este  día  25  del 
mes  de  Julio,  del  año  de  1792. — F. 
X.  Arzobispo  Lar. — Doy  testimonio 
Vicente  Erculani. — Secretario". 

De  los  anteriores  documentos  se 
concluye  que:  el  Cuerpo  de  Santa 
Faustino  Mártir,  fue  donado  en  Ro- 
ma en  Julio  de  1792  por  el  Arzobis- 
po Francisco  Javier  Passari,  al  Con- 
de de  Valenciana,  aunque  llegó  a 
México  hasta  Julio  de  1803,  donde 
fue  recibido  por  el  Arzobispo  de  Mé- 
xico, Dr.  D.  Francisco  Javier  de  Liza- 
na  y Beaumont,  que  lo  entregó  a su 
vez  al  Conde  de  Valenciana  D.  An- 
tonio de  Obregón,  el  cual,  finalmen- 
te lo  guardó  en  su  casa  de  la  calle 
de  Plateros  (hoy  Cinco  de  Mayo), 
en  la  Ciudad  de  México,  nueve  años 
después,  es  decir  en  Mayo  de  1812. 

Finalmente,  fue  donado  a la  Pa- 
rroquia de  Guana) uato,  por  el  Con- 
de de  Valenciana,  a donde  se  le 
trasladó  en  Julio  de  1826  y allí  ha 
permanecido  hasta  nuestros  días. 

El  quinto  Mártir  Romano,  San  Co- 
lumbano,  que  se  venera  en  el  Ca- 
marín de  la  Santa  Casa  de  Loreto, 
en  San  Miguel  de  Allende,  Gto., 
completa  la  lista  que  habíamos  da- 
do desde  el  inicio  de  este  reportaje. 
Sin  embargo,  no  hemos  podido  reu- 
nir los  datos  relativos  a su  llenada 
a México  y al  territorio  de  nuestra 
actual  Diócesis  de  León.  No  duda- 
mos tampoco  de  su  autenticidad  y 
sí  creemos  además  en  su  antigüe- 
dad, que  debe  ir  aunada  a la  anti- 
güedad de  la  Capilla  de  Loreto.  y 
en  cuva  construcción  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Tomás  de  la  Canal  Rueño  de 
Raeza,'  Cabañero  de  la  Orden  de 
CaWrava  y Doña  María  de  Hervas 
y Flores,  emplearon  más  de  cien 
mil  pesos  al  principio  del  si  al  o 
XVIJT  Es+^s  señores  fueron  ascendien- 
tes del  limo.  Sr.  Solano,  quien  in- 
dudablemente conoció  el  cuerpo  de 
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San  Columbano  y hubo  do  autori- 
zar su  cullo,  ya  como  Obispo  de 
León,  pues  además  él  era  nativo  de 
San  Miguel  de  Allende. 

"Suntuoso  templo,  dice  e'  Dr.  Ga- 
marra,  cuya  fábrica  es  de  las  más 
ajustadas  al  arte  que  se  pueden  ver 
en  nuestra  América,  y sus  adornos, 
exquisitos  y costosos.  Forma  e’i  cuer- 
po de  la  Capilla,  La  Santa  Casa 
Lauretcma  con  las  mismas  medidas 
que  aquella  venturosa  de  Nazareth, 
terminando  en  un  espacio  ío  cama- 
rín, adornado  con  cuatro  altares  del 
más  bello  gusto;  y no  satisfechos 
con  los  gastos,  que  como  llevamos 
dicho,  hicieron,  fundaron  un  mayo- 
razgo en  1743,  para  subvenir  a las 
necesidades  del  culto". 

Continuaremos  investiga  n d o so- 
bre d’cho  cuerpo  de  San  Columba- 
no  a fin  de  completar  debidamente 


nuestro  reportaje,  en  el  menor  tiem- 
po posible. 

Finaré  mi  reportaje,  en  nada  pa- 
rafraseado sino  auténticamente  his- 
tórico, reproduciendo  las  palabras 
del  dramaturgo  Eliot,  en  su  "Asesi- 
nato en  la  Catedral"  (Martirio  de 
San  Tomás  Becket,  Arzobispo  de 
Cantorbery):  "...Te  damos  las  gra- 
cias (¡oh  Dios!),  por  Tus  mercedes 
de  sangre,  por  Tu  redención  .por  la 
sangre.  Porque  la  sangre  de  Tus 
mártires  y santos  enriquecerá  la  tie- 
rra, creará  los  santos  lugares.  Por- 
que en  cualquier  lugar  donde  un 
santo  haya  vivido,  donde  un  mártir 
haya  dado  su  sangre  por  la  sangre 
de  Cristo,  ahí  es  tierra  santa,  y la 
santidad  no  la  abandonará  aunque 
la  huellen  ejércitos,  aunque  vengan 
curiosos  con  guías  en  las  manos  a 
mirarla ..." 
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(Continúa) 


AY  otro  poder,  di- 
recto sobre  lo 
temporal.  En  vir- 
tud de  este  po- 
der los  reyes  de 
la  tierra,  cuyo 
fin  es  procurar 
la  prosperidad  temporal  de  sus 
súbditos,  ordenan  los  tributos,  cons- 
truyen carreteras,  dan  leyes  a la 
agricultura,  establecen  la  disciplina 
militar,  forman  los  ejércitos  de  tie- 
rra, mar  y aire,  impulsan  las  indus- 
trias y las  artes.  Estos  poderes  hu- 
manos ¿pertenecen  también  al  Rey 
Cristo?  Cuestión  teológica  también 


resuelta  en  el  sentido  de  que  Cris- 
to posee  todos  estos  poderes,  pero 
ha  renunciado  a usarlos  (n.  28).  En 
efecto.  Cristo  es  el  Hijo  de  Dios.  Al 
serlo,  y en  virtud  de  su  naturaleza 
divina,  todo  lo  tiene  sometido  a su 
dominio.  Pero  el  que  tiene  algo  so- 
metido a su  dominio  universal  y ab- 
soluto puede  dictar  leyes  sobre 
aquello  y gobernarlo  a voluntad.  Así 
Cristo,  Dios-Hombre,  y así  se  mira 
sólo  su  derecho,  poséelo  completo 
(30)  Podría,  si  quisiera,  formar  ejér- 
citos, impulsar  industrias,  ordenar 
tributos.  Y esto  sobre  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra,  puesto  que  co- 
mo' Dios  domina  el  universo.  Pero 
Cristo  ha  querido  voluntariamente 
renunciar  a usar  de  este  derecho 
sin  renunciar  al  derecho  mismo.  El 
ha  venido  para  más  altas  emoresas, 
y por  eso  sus  medios  de  gobierno 


son  más  altos.  No  ha  querido  em 
piearse  en  esas  cosas,  calificadas 
de  aflicción  por  la  Sabiduría.  Dice 
el  libro  del  Eclesiastés:  "He  visto  la 
aflicción  que  Dios  ha  dado  a los  hi- 
jos de  los  hombres  para  que  se  ocu 
pen  en  ella.  Hizo  todas  las  c^sas 
buenas,  cada  una  en  su  tiempo,  y 
entregó  el  mundo  a la  dispuia  de 
ellos"  (31).  Se  desdeña  Dios  de  ba- 
jar a este  mundo  para  venir  a ocu- 
parse en  buscar  riquezas  o mover 
guerras  para  obtener  pedazos  de 
tierra.  ¿Qué  necesidad  tiene  El  de 
estas  cosas?  ¿Acaso  no  son  suyas 
las  cosas  de  la  tierra  y puede  re- 
crearse con  ellas  si  lo  desea?  "Mías 
son  todas  las  fieras  de  los  cosques, 
millares  de  animales  en  mis  montes, 
conozco  a todos  los  pájaros  del  ai- 

cíe  eá-te.  Mundo-” 

re,  y lo  que  por  el  campo  se  mue- 
ve mío  es:  si  tuviera  hambre  no  te 
lo  diría  a tí,  porque  mío  es  el  orbe 
de  la  tierra,  con  todo  lo  que  contie- 
ne" (32).  Ha  descendido  del  meló 
a buscar  cosas  grandes,  que  son  las 
almas  de  los  hombres.  Por  ellas  to- 
mó carne,  por  ellas  sudó,  por  ellas 
trabajó  y murió. 

Así  el  Reino  de  Cristo  no  se  fun- 
da en  cosas  de  la  tierra,  sino  que, 
buscando  las  del  cielo,  se  apoya  en 
Dios  firmemente.  Y por  eso  su  Reino 
no  es  de  este  mundo.  Tiene,  pues, 
Cristo  en  principio  el  derecho  de  so- 
beranía directa  sobre  las  cosas,  pe- 
ro renuncia  voluntariamente  a ejer- 
citarlo. Lo  cual  no  quiere  decir  que 
no  oída  el  reconocimiento  de  su  de- 
recho en  principio,  aunque  no  insis- 
te precisamente  en  ello.  Estén  trcrn- 
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quilos  los  reyes  de  la  tierra,  que  la 
codicia  terrena  no  cabe  en  el  Co- 
razón de  este  Rey  que  al  ofrecimien- 
to del  demonio,  que  le  presentaba 
todos  los  reinos  de  la  tierra  con  su 
gloria,  diciendo  con  falsedad:  todo 

esto  es  mío  y lo  doy  a quien  quie- 
ro, respondió:  "Retírate,  Satanás. 

Sólo  a Dios  adorarás  y servirás" 
(33). 

Sin  embargo,  aunque  la  Iglesia 
de  Cristo  no  reclama  el  derecho  de 
soberanía  material  universal,  recla- 
ma sin  embargo  el  derecho  de  po- 
seer a semejanza  de  cualquier  otra 
asociación  de  hombres.  Su  misión 
es  ciertamente  espiritual,  pero  tam- 
bién necesita  algunos  medios  mate- 
riales, puesto  que  se  compone  de 
hombres  corpóreos.  Y si  cualquier 
legítima  asociación  tiene  derecho  a 
poseer,  como  medios,  legítimos  bie- 
nes, | cuánto  más  la  gran  asociación 
de  la  Iglesia  tendrá  derecho  a ser 
propietaria  de  los  bienes  necesarios, 
con  tal  de  que  sean  legítimamente 
poseídos!  ¿O  acaso  habíamos  de 
pensar  que  los  que  como  españoles 
pueden  tener,  si  es  de  modo  legí- 
timo, dinero,  fincas  o posesiones,  ya 
por  el  mero  hecho  de  consagrarse 
al  servicio  de  Dios  en  el  reino  de 
la  Iglesia  no  habían  de  poder  se- 
guir nosevendo  aquellos  bienes  su- 
yos? Si  ellos  quieren  renunciar,  co- 
mo los  religiosos,  por  ejemplo,  vo- 
luntariamente a muchas  cosas  su- 
yas, están  en  su  derecho;  pero  ¿aca- 
so no  estarán  en  su  derecho  si  quie- 
ren seauir  poseyéndolas?  Así  la 
Ialesía  tiene  bienes  y los  usa.  Los 
eclesiásticos  tienen  bienes  eclesiás- 
ticos; los  reliaiosos  tienen  sólo  bie- 
nes eclesiásticos.  Aunque  es  verdad 
que  el  espíritu  de  Cristo  Rey  mue- 
ve a los  particulares  al  despojo  per- 
sonal en  favor  de  la  comunidad,  co- 
mo hicieron  los  primeros  cristianos 
en  tiempo  de  San  Pedro  (34),  por- 


que quiere  arrancar  la  raíz  de  la 
codicia.  Pero  los  bienes  comunes  ne- 
cesita la  Iglesia  poseerlos,  pues  sin 
ellos  al  menos  de  ellos  no  puede 
ejercitar  con  facilidad  su  apostola- 
do. 

De  la  misma  manera  el  Reino  de 
Cristo  tiene  derecho  a la  enseñanza 
de  la  doctrina  de  Cristo  en  virtud  di- 
recta del  divino  mandato:  "Id  y en- 
señad" (35).  Pero  a enseñar  las  cien- 
cias meramente  humanas  tiene  tam- 
bién derecho,  ya  porque  privada  de 
ellas  en  muchas  ocasiones  no  po- 
dría enseñar  adecuadamente  las  di- 
vinas, ya  porque,  como  todo  hom- 
bre, tiene  el  humano  derecho,  aun 
prescindiendo  de  su  origen  divino, 
de  enseñar  lo  humano  dentro  de 
las  legítimas  medidas. 

La  clara  demostración  de  toda  es- 
ta doctrina  está  en  el  Estado  Vati- 
cano, como  en  su  más  clara  expre- 
sión. El  Papa  es  rey  temporal  del 
más  minúsculo  Estado  de  la  tierra, 
que  parecería  de  juguete  si  no  fue- 
se porque  la  cúpula  de  San  Pedm 
no  puede  ser  cosa  de  juego.  El  Pa- 
pa tiene  dominio  temporal,  lo  ne- 
cesario para  su  gobierno  espiritual, 
vida  e independencia  de  palabra  y 
acción.  Y ¿quién  le  podría  disoutar 
este  derecho  y esta  necesidad?  En 
otros  tiempos  la  Iglesia  tuvo  mas  ri- 
quezas, pero  la  Providencia  de  Dios 
ha  permitido  que  el  inicuo  despojo 
consumado  se  tomase  en  bien  de 
ella  en  definitiva,  pues  por  el  Pacto 
providencial  (36)  de  Letrán  tiene  an- 
te el  mundo  presencia  de  Rev  sin 
ambiciones;  libre,  pero  sin  codicias; 
Señor,  pero  con  humildad.  De  este 
modo  resplandece  ante  el  mundo 
entero  más  claramente  aue  nunca 
la  verdad  del  Reino  de  Cristo,  que 
no  es  de  este  mundo,  pero  está  en 
este  mundo. 
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Su  Reino,  dice  el  Prefacio  de  la 
Misa  de  Cristo  Rey,  es  un  Reino  de 
Verdad  y de  la  Vida,  Reino  de  San- 
tidad y de  Gracia,  Reino  de  Justi- 
cia, de  Amor  y de  Paz.  He  aquí  las 
características  del  Reino  que  no  es 
de  este  mundo.  Reino  el  tuyo,  oh 
Cristo,  de  Verdad,  porque  tu  doctri- 
na nos  trae  como  una  brisa  del  cie- 
lo; Reino  de  Vida,  que  por  tu  muer- 
te se  difunde;  Reino  de  Santidad, 
que  fulge,  sobre  tu  Reino  con  res- 
plandor inmaculado,  y de  Gracia, 
que  levanta  el  hombre  a la  celestial 
inspiración.  | Reino  de  Justicia,  oh 
eterno  Juez,  y de  Amor,  oh  Tú  que 
eres  Amor,  y de  Paz,  oh  Príncipe  de 
ella! 

Así  reina  Cristo  Rey.  Su  Reino  se 
funda  en  su  doctrina,  v es  intransi- 
gente en  la  verdad.  Como  celosos 
deoositarios  de  ella,  los  Pontífices 
católicos,  frente  a todo  error,  frente 
a toda  debilidad  de  entendimiento, 
han  levantado  su  firme  anatema  des- 
de el  omous’on  (37)  hasta  la  Huma- 
ni  qeneris  (38),  y seauirán  claman- 
do hasta  el  fin:  "Veritatem  facientes 
in  ccrritates"  (391.  Divina  intransigen- 
cia de  la  Verdad,  que  hov  que  todo 
vacila  y pierde  la  nitidez  de  sus 
contornos,  cuando  nos  parece  vivir 
ante  países  de  perpetuas  nebulosi- 
dades, afirma  como  siempre  su  in- 
conmovible piedra,  y mientras  los  ji- 
rones de  las  nieblas  variables  van 
cambiando  de  fiauras,  orecisa  enfre 
la  niebla  los  perfiles  de  la  cúoula 
inconmovible  de  San  Pedro,  i Santa 
Verdad  del  Reino  de  Cristo,  cómo  es 
necesario,  hoy  más  que  nunca,  de- 
fenderte! Poraue  nunca  como  hoy  el 
error  ha  tomado  formas  tan  sinuo- 
sas de  acercamiento  acomodaticio 
de  todos  les  credos  frente  al  común 
enemigo.  Pero  mientras  los  demás 
credos  pueden  ir  cambiando  sus 
blandas  formas  en  busca  del  contac- 
to, el  duro  Credo  de  piedra  firme 


del  verdadero  Reino  de  Cristo  extien- 
de en  cruz  sus  brazos  sin  mudan- 
za. ¡Porque  ni  aún  la  tragedia  de 
las  almas,  oh  sublime  Verdad  de 
Cristo,  puede  hacerte  mudar  de  co- 
mo eres,  aunque  los  brazos  están 
llamando  a todos! 

Reino  de  Vida  el  de  Cristo.  Ha 
venido  para  que  todos  los  hombres 
tengan  vida  en  abundancia  (40), 
porque  desde  la  eternidad  en  El  es- 
taba la  Vida.  Una  Vida  indeficiente 
y maravillosamente  viva  llenaba  el 
Seno  del  Padre.  Cuando  todos  los 
ámbitos  del  universo  eran  silencio 
de  muerte,  bullía  la  Vida  infinita  rin 
moverse  en  Dios.  Era  la  Fuente  in- 
móvil del  movimiento,  y manaba  in- 
cesantemente en  el  silencio  eterno 
sin  correr  ni  gastarse.  Hasta  que  el 
acto  creador  de  Dios  pobló  de  vida 
los  espacios  muertos,  y el  reino  de 
la  vida  comenzó:  vida  vegetal,  vida 
animal,  vida  humana  y vida  angé- 
lica. Todo  el  Universo  se  habí  3 con- 
vertido en  hervidero  de  vida.  Y de 
pronto  una  fuente  de  vida  caudalo- 
sa, vida  nueva  y soberana,  la  Vida 
de  la  gracia,  comenzó  a correr  con 
ímpetu  sosegado  por  el  mundo.  Cris- 
to era  la  fuente  silenciosa  de  la  Vi- 
da: en  su  Reino  la  Vida  rebosaba. 
Las  aguas  de  Siloé  salían  de  la 
fuente  silenciosa  y eran  símbolo  de 
Cristo.  "Pero  este  pueblo  ha  recha- 
zado las  anuas  de  Siloé  que  corren 
en  silencio”  (41). 

"En  El  estaba  la  Vida  y la  Vida 
era  la  Luz  de  los  hombres"  M2).  Mi- 
rad cómo  se  identifican  en  Cristo  la 
Vida  y la  Verdad.  Los  hombres  en 
sus  filosofías  siauen  dos  caminos.  O 
son  intelectualistas  y buscan  la  Ver- 
dad seca  y obietiva.  o son  vitalis- 
tas  v buscan  el  cambiante  de  lo  vi- 
da. Mas  Cristo  les  ofrece  una  Vida 
verdadera  y una  Verdad  vital,  por- 
que en  El  Vida  y Verdad  se  idenfi- 
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fican.  Y su  Reino  de  Verdad  y de 
Vida  satisface  las  aspiraciones  ue 
los  hombres. 

Reino  de  Santidad  y de  Gracia, 
Reino  interior  de  consagración  a 
Dios  y a lo  sobrenatural.  Busca  Cris- 
to santificar,  y por  la  gracia  salvar, 
y en  esto  pone  su  gloria  íntegra.  Y 
como  la  Iglesia  es  Reino  de  Santi- 
dad, florece  ésta  en  ella  con  eter- 
no verdor,  mientras  a su  alrededor 
todos  los  demás  prados  están  secos. 

Es  Reino  de  Justicia,  porque  en  él 
se  da  a cada  cual  lo  suyo  según  sus 
obras.  Es  Reino  de  Amor,  porque  el 
amor  en  él  reina  y todo  lo  domina. 
Es  Reino  de  Paz,  porque  ésta  flore- 
ce en  abundancia,  paz  con  Dios  y 
con  los  hombres,  paz  en  sí  y con  lo 
de  fuera,  paz  resultante  de  la  Justi- 
cia y del  Amor.  "Opus  iustitiae 
pax". 

En  las  revelaciones  de  Santa  Mar- 
garita María  de  Alacoque  hay  una 
doctrina  profunda  y singular  que 
queremos  recoger  aquí,  ahora  que 
citamos  como  características  del 
Reino  de  Cristo  la  Santidad,  la  Jus- 
ticia y el  Amor: 

"Me  hizo  ver  (el  Sagrado  Cora- 
zón) en  El  dos  santidades,  la  una  de 
amor  y la  otra  de  justicia.  Ambas 
rigurosísimas  a su  manera,  y ambas 
se  ejercían  continuamente  sobre  mí. 
La  primera  me  haría  sufrir  una  es- 
pecie de  purgatorio  dolorosísimo  y 
difícil  de  soportar,  para  alivio  de  las 
ai^as  en  él  detenidas.  . . v la  san- 
tidad de  justicia,  tan  terrible  y es- 
pantosa para  los  pecadores,  me  ha- 
ría sentir  todo  el  peso  de  su  justo 
rigor...''  (43). 

F^a  profunda  doctrina  dada  por 
el  Divido  Rev  a Santa  Maraarita  en- 
riorrrr  la  onseñanza  de  que  la  San- 
tidad de  Dios  es  exigente,  y sus  exi- 


gencias se  centran  en  el  Amor  y la 
Justicia  (44).  La  Santidad  es  pureza 
y perfección.  En  el  gran  Rey,  y por 
tanto  en  su  modo  de  reinar,  esta 
santidad  se  ejerce  con  el  reinado 
de  Amor,  infundiendo  el  Amor  en 
sus  vasallos;  el  amor,  ”el  don  más 
dulce  de  Dios  al  hombre"  (P.  Doyle), 
de  la  cual  santidad  de  amor  dice 
Santa  Margarita:  "Infunde  en  el  al- 
ma esta  santidad  de  amor  tan  ar- 
diente deseo  de  unirse  con  Dios,  que 
no  halla  ya  descanso  ni  de  día  ni  de 
noche.  . . Dios  se  muestra  constante- 
mente al  alma,  y le  descubre  los  te- 
soros con  que  la  enriquece  y el  amor 
ardiente  que  hacia  ella  siente,  así 
como  la  poca  correspondencia  que 
de  ella  recibe.  Instale  por  otra  par- 
te su  Amor  tan  vivamente  a amar- 
le, que  sólo  el  Divino  Autor  de  es- 
tas operaciones  podría  explicarlas. 
Entonces  no  tiene  ya  el  alma  ni  in- 
tereses, ni  anhelos,  ni  deseos,  más 
que  por  su  único  amor.  Todo  lo  de- 
más le  parece  superfluo  e inútil" 

(45) .  Así  es  el  Reino  de  Amor  de 
Cristo  Rey,  deiando  en  las  almas  de 
sus  fieles  vasallos  un  puro  y ardien- 
te amor. 

Pero  la  santidad  de  Justicia  ejer- 
ce su  riqor  contra  los  pecadores. 
"Nunca  he  sentido  rada  tan  doloro- 
so como  esa  santidad  de  justicia  que 
se  imprima  en  el  alma  de  tan  terri- 
ble manera,  aue  auerría  precipitar- 
se en  medio  de  todas  las  peras  ima- 
ainables  e inmolarse  nara  sufrir  las 
de  los  condenador,  antes  aue  apare- 
cer ante  la  santidad  de  Dios  con  un 
solo  Dejado.  Aseméiase  el  alma  al 
aceite  hirviendo,  aue  penetra  hasta 
la  médula  de  los  huesos,  y deja  el 
cuerpo  tan  insensible  a todas  los 
oíros  dolores,  que  éstos  le  parecen 
más  bien  refriaerio  que  t armenio" 

(46) .  Así  es  el  Reino  de  Justicia  de 
Cristo  Rev,  aue  no  Puede  ropor'ar 
la  impureza  del  pecado. 
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El  Rey  irradia  santidad  =n  el  Rei- 
no, y esta  santidad,  revestida  de 
los  dos  atributos  de  amor  y de  jus- 
ticia, da  origen  a la  poderosa  atrac- 
ción de  Amor  que  es  el  Reino  del 
Divino  Corazón,  y a la  terrible  jus- 
ticia del  gran  Rey,  que  a sus  imoe- 
nitentes  enemigos  los  arroja  en  de- 
finitiva en  el  lago  de  la  ira  del  Dics 
omnipotente. 

Así  la  corona  del  Rey  del  Reino 
de  Dios  tiene  como  piedras  precio- 
sas que  la  adornan  la  Verdad  y la 
Vida,  la  Santidad  y la  Gracia,  la 
Justicia,  el  Amor  y la  Paz. 

Su  Rev  Cristo  es  "la  Verdad  y la 
Vida”  (47),  como  dice  San  Juan.  En 
El  habita  la  aracia  en  plenitud  de 
santidad  (48b  Este  es  el  nombre  que 
le  pone  el  Profeta-  "El  Señor,  nues- 
tra Jusfjcia"  (49b  San  Juan  dice  que 
El  "es  .Amor"  (50).  Y por  lo  nue  res- 
pecta a la  Paz,  el  mismo  Pab’o  afir- 
ma aue  "El  es  nuestra  Paz"  (51). 
Ser  Reino  la  Iqlesia  de  Verdad,  Vi- 
da y las  demás  cualidades,  es  ser 
Reino  de  Cristo  Rey,  que  es  rodas 
esas  cosas  juntas.  Y reinar  Cristo  en 
la  Iqlesia  es  ser  ella  el  Reino  de  la 
Verdad,  de  la  Vida,  del  Amor  y de 
la  Paz. 

Claramente  se  ve  que  no  es  el 
Reino  de  Cristo  de  este  mundo,  pues 
la  verdad  está  ausente  de  él,  y la 
justicia  y la  paz.  Si  de  santidad  ha- 
blamos, éstos  son  reinos  de  pecado, 
y si  de  amor,  son  de  odio.  A los 
príncipes  de  la  tierra  los  pintan  con 
las  insignias  de  los  reinos  de  la  gue- 
rra. Apeles  pintó  a Alejandro  con  el 
rayo  en  la  mano.  Pero  la  insignia  de 
Cristo  Rey  es  la  Cruz.  Y por  esto 
dice  Isaías  que  la  señal  de  su  reino 
descansa  sobre  su  hombro.  Según 
Tertuliano,  esta  insignia  del  reino  es 
la  Cruz,  que  llevó  el  Señor  sobre  su 
hombro  con  nueva  majestad  san- 
grienta (52). 

El  Reino  de  Cristo  no  es  de  este 
mundo.  ¿Qué  diremos  de  su  extra- 
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ña  presencia  renovadora  entre  les 
reinos  de  la  tierra?  "El  cristianismo 
— dice  San  Niseno — es  una  imita- 
ción de  la  vida  divina"  (53).  Y como 
imita  aquella  Vida,  que  ciertamente 
no  es  de  este  mundo,  por  eso  él 
tampoco  lo  es.  Pero  está  en  medio 
del  mundo  aún  sin  ser  de  él,  de  mo- 
do que  de  en  medio  de  nuestra  car- 
ne se  alza  el  himno  del  amor.  Ma- 
ravillosamente describe  el  antiguo 
documento  cristiano  de  la  Eoístcia 
a Diognetes  este  fenómeno  leí  cris- 
tianismo, que  puesto  en  medio  de 
lo  humano  es  divino,  y que  pare- 
ciendo externamente  compuesto  de 
hombres  semeiantes  a los  de  les  rei- 
nos terrenos  tiene  espíritu  de  fuente 
distinta. 

"I.os  cristianos  - — dice — ni  ñor  la 
patria,  ni  por  la  lenoua,  ni  ñor  las 
costumbres  soma1  es  son  distintos  de 
los  demás  hombres.  Viven  en  sus 
propias  patrias,  pero  como  inquili- 
nos. Tienen  todas  las  cosas  comu- 
nes con  los  demás  ciudadanos,  pe- 
ro sufren  todas  las  cosas  como  pe- 
regrinos. Toda  región  peregrina  es 
para  ellos  patria,  y toda  patria  se 
les  convierte  en  peregrina.  Tienen 
esposa  como  todos,  y engendran  hi- 
jos, pero  no  abandonan  las  criatu- 
ras. Tienen  común  la  mesa,  no  el 
lecho.  Están  en  carne,  pero  no  viven 
conforme  a la  carne.  Viven  ei  la 
tierra,  pero  tienen  su  ciudadanía  en 
el  cielo.  Obedecen  a las  leyes  esta- 
blecidas, y con  su  género  de  vida 
superan  las  leyes.  Aman  a todas  y 
todos  los  persiguen.  Se  les  desco- 
noce y se  les  condena.  Se  les  mata 
y son  vivificados.  Son  mendigos  y 
enriquecen  a muchos.  Necesitan  to- 
das las  cosas  y todas  les  sobran. 
Son  afrentados  y en  las  afrentas  re- 
ciben gloria.  Se  desgarra  su  fama  y 
se  da  testimonio  de  su  justicia.  Son 
insultados  y bendicen,  con  injurias 
se  les  trata  y responden  con  hono- 
res. Hacen  el  bien  y son  castigados 
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como  malos,  y cuando  se  les  casti- 
ga se  alegran  como  si  se  les  diese 
vida.  Por  decirlo  en  una  palabra,  lo 
que  es  el  alma  en  el  cuerpo,  esto 
son  los  cristianos  en  el  mundo"  (54). 

Inspirada  elocuencia  para  expre- 
sar lo  que  es  el  Reino  de  Dios,  que 
no  es  de  este  mundo,  en  medio  de 
los  reinos  de  este  mundo.  Como  un 
eco  de  las  palabras  de  San  Pablo 
cuando  decía:  "Sed  sencillos  hijos 

de  Dios,  sin  represión  en  medio  de 
la  nación  perversa,  entre  los  cuales 
brilláis  como  antorchas  en  el  mun- 
do. . ."  (55).  Y este  brillar  en  el  mun- 
do era  con  la  extraña  paradoja  de 
que  las  tinieblas  llamasen  a la  luz 
oscuridad,  a pesar  de  lo  cual  la  luz 
sequía  brillando  inalterable:  "Como 
engañadores,  pero  somos  veraces; 
como  desconocidos,  pero  bien  ccno- 


(30)  En  cuanto  hombre.  Cristo  por  es- 
tar unido  con  la  Divina  Persona  tiene  los 
derechos  que  esta  unión  le  confiere.  Pero 
por  razón  de  la  Humanidad  precisamen- 
te, tendría  los  derechos  solamente  que  és- 
ta tuviese,  que  serían  los  reales  del  des- 
cendiente de  David,  no  universales,  ni 
absolutos  en  plenitud.  Por  tanto,  Cristo 
Hombre  tiene  todos  los  derechos,  pero  por 
ser  justamente  Dios. 

(31)  Eccl.,  3,  11. 

(32)  Ps.  49.  10-12. 

(33)  Math.  4,  10. 

(34)  Act.,  4,  32-35. 

(36)  Encíclica  Summi  Pontificatus,,  de 
Pío  XII,  n.  8 (Ene.) 

(37)  Por  una  sola  gota  se  vertieron  ríos 
de  sangre  y de  pa'abras.  Por  esta  pala- 
bra omousion  hacía  a Jesucristo  semejan- 
te en  substancia  al  Padre,  pero  no  igual, 
identidad  que  se  expresaba  en  la  palabra. 
Y no  pudo  transigir  la  Iglesia,  porque  aun- 
que era  una  letra,  pero  en  ella  iba  una 
idea.  ¡Tanta  es  la  importancia  de  las  pa- 
labras! 

(38)  Pío  XII:  Encíclica  Humani  qeneris 
sobre  los  errores  contemporáneos.  Revista 
Ecc'esia,  II,  257,  1950. 

(39)  "Haciendo  la  verdad  en  la  cari- 
dad crezcamos  por  todas  las  cosas  en 
Aque1  que  es  la  Cabeza,  Cristo"  (Eph.,  4. 
15).  Esta  realización  de  la  verdad  la  cum- 
plen los  Pontífices  con  su  enseñanza,  con 
la  cual,  llena  de  caridad,  nos  hacen  cre- 


cidos; como  moribundos,  pero  he 
aquí  que  vivimos;  como  castigados, 
y no  mortificados;  como  tristes,  pe- 
ro siempre  alegres;  como  pobres,  pe- 
ro enriqueciendo  a muchos;  como 
quien  nada  tiene,  pero  lo  poseemos 
todo"  (56). 

Esta  es  la  descripción  del  Reino 
de  Dios  entre  los  reinos  de  este 
mundo  y de  la  impresión  desconcer- 
tante que  en  ellos  producía.  Es  co- 
mo el  alma  del  mundo  el  cristianis- 
mo, Reino  de  Cristo,  porque  como  el 
alma  se  extiende  por  todo  el  cuer- 
po, así  el  Reino  de  Cristo  por  el 
mundo;  y como  el  alma  es  la  que 
da  al  cuerpo  vida,  así  los  reinos 
muertos  de  la  muerte  sólo  son  vivi- 
ficados si  dejan  vivir  en  su  seno  al 
Reino  de  Dios. 


cer  en  el  conocimiento  de  Aquel  que  es 
Cabeza. 

(40)  Joan.,  10,  10. 

(41)  Isai.,  8,  6. 

(42)  Joan.,  1,  4. 

(43)  Tejada,  p.  110. 

(44)  Federico  Ozanam  cuando  estaba 
para  morir  respondió  a una  de  sus  h’jas 
que  le  decía  que  exageraba  al  hablar  de 
sus  pecados,  y que  no  debía  pensar  en 
ellos:  ¡Hija  mía,  tú  no  sabes  lo  que  es 
la  santidad  de  Dios! 

(45)  Tejada,  p.  171. 

(46)  Tejada,  p.  171. 

(¿7)  Joan.,  14,  6. 

(¿8)  Joan.,  1,  16. 

(¿9)  Jerem.,  23,  6. 

(50)  I Joan.,  4 16. 

(51)  Eph.,  2,  14. 

(52)  Isai.,  9,  6.  Tertu’iano  comenta: 

"Quis  omnino  regum  insigne  poíestatis 

suae  humero  prefert  et  non  aut  in  car>ite 
diadema  aut  in  manu  sceptrum?  Sed  solus 
Rex  novus  novorum  saeculorum,  Chrisius 
Jesús,  novam  gloriam,  potestatem  et  subli- 
scilicet,  ut  secundum  Davidis  prophetiam 
scicet,  ut  secundum  Davidis  prophetiam 
exinde  regnaret".  (Contra  Iudaeos;  cfr.  A 
LapHe:  In  Isai.,  9,  6 ) 

(53)  Crf.  A Lapide:  in  Act.,  5,  2.  (X, 
102,  B,  2.) 

(54)  Epistola  ad  Diognetem:  Rouet,  J., 
n.  97. 

(55)  Philip.,  2,  15. 

(56)  II  Cor.,  6 8-10. 
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HOMENAJE  - 2 


JOSE  MARIA  DE  JESUS  DIEZ  DE  SOLLANO 
Y DAVALOS 


(Primer  Excelentísimo  de  León) 


EXCMO.  DR.  Y MTRO.  D.  JOSE  MA. 
DE  JESUS  DIEZ  DE  SOLLANO  Y DA- 
VALOS, PRIMER  OBISPO  DE  LEON 
Y AUTOR  DE  ESTA  INVESTIGACION 
TEOLOGICA,  QUE  SEGUN  ALGUNOS 
HISTORIADORES,  LE  VALIO  EL 
EPISCOPADO,  POR  PIO  IX. 


No  se  crea  que  hemos  llamado  al  Excmo.  Dr. 
y Mtro.  Sollano  y Dávalos  gratuitamente  "restau- 
rador de  la  escolástica  en  todo  el  Continente 
Americano",  no  sólo  por  sus  escritos  tan  sabia- 
mente elaborados  con  el  método  filosóiico-teoló- 
gico  del  Aquinatense,  sino  también  por  sus  tra- 
bajos de  organización  para  lograr  la  restauración 
de  la  Escolástica,  aún  antes  de  que  el  Papa 
León  XIII  expidiera  su  Encíclica  "AETERNI  PA- 
TRIS",  primero  en  la  Arquidiócesis  de  México  y 
luego  en  su  Diócesis  de  León.  En  esta  última  el 
Prelado  leonés  concibió  el  feliz  pensamiento  de 
establecer  en  su  Ciudad  Episcopal  una  Acade- 
mia filosófico  teológica,  con  el  fin  de  cultivar, 
sostener  y propagar,  según  la  mente  de  Su  San- 
tidad León  XIII.  la  segurísima  doctrina  del  An- 
gélico Doctor  Santo  Tomás  de  Aquino.  Para  ello, 
con  fecha  19  de  abril  de  1880  expidió  un  Edic- 
to donde  sentaba  las  bases  de  dicha  Academia  y nombraba  en  él  la  Comisión  que 
se  encargaría  de  redactar  las  Constituciones  de  la  misma,  compuesta  por  el  Preben- 
dado José  Ma.  Velázquez  como  Presidente  y los  Sres.  Pbros.  Ramón  Valle,  Promotor 
Fiscal  de  la  Curia  eclesiástica,  Tiburcio  Medina  y Ponciano  Pérez,  Becas  de  honor 
del  Seminario  y por  su  familiar  el  Pbro.  José  Ma.  Yermo  y Parres,  Secretario  de  la 
Comisión.  En  poco  tiempo  se  obtuvieron  dichas  Constituciones  que  fueron  aprobadas 
por  decreto  episcopal  de  Mons.  Sollano,  el  14  de  mayo  de  1880  y ordenaba  que  a 
ellas  se  sujetara  "perpetuamente"  la  Academia.  Los  primeros  socios  activos  fueron 
los  comisionados  que  he  citado  antes,  además:  el  Arcediano  y Rector  del  Seminario 
Dr.  Pablo  Torres  Vidal,  el  Cango.  Doctoral,  Provisor  y Vic.  Cral.  de  la  Diócesis  Dr.  So- 
tero Zúñiga;  el  Srio.  de  gobierno  de  la  mitra,  Cango.  Jesús  Ma.  Aguirre;  el  Cango- 
Penitenciario  Victoriano  Alemán;  el  Cango.  Maqistral  José  de  la  Merced  Sierra;  el  Vi- 
ce-rector  del  Seminario  Pbro.  Andrés  Segura  Domínguez;  los  Catedráticos  Pbros.  Ma>- 
riño  de  Jesús  Correa,  José  Ma.  Alba  y el  R.  P.  Luis  Monaco  Lónez.  Como  Honorarios 
figuraban  el  Deán  Lie.  Francisco  Tejeda,  los  Congos.  Lorenzo  Esoinosa  y Pab'o  Rey- 
noso.  los  Prebendados  Teodoro  de  J.  Vallejo,  Pablo  Anda  y Anastas;o  Yépez;  el  Srio. 
de  Visita  Pbro.  Miguel  M.  Arizmendi,  el  R.  P.  J.  Guadalupe  Fernández,  los  L:cs.  J. 
del  Refugio  Sierra,  Benirrno  God'nez,  Francisco  de  P.  Páramo,  J-nn-i-n  Rorhn:  Ion  P — >*<?. 
de  medicina:  José  Ma.  Sosa,  Jesús  Jiménez  e Ignacio  Torres.  El  16  de  mayo  de  1880. 
a las  7 de  la  noche  se  instaló  la  Academia  en  el  Aula  Mayor  del  Seminario  Anti- 
guo, bajo  la  presidencia  del  limo.  Obispo  Sollano  y con  asistencia  de  todos  los  Socios 
activos  y honorarios  mencionados  y otras  personalidades.  Se  escuchó  un  discurso 
latino  de  S.  S.  lima.,  en  seguida  el  P.  Monaco  pronunció  otro  discurso  y el  académi- 
co Valle  una  poesia  latina.  Se  eligieron  las  personas  de  la  directiva,  para  dos  años: 
Presidente  Dr.  Pablo  Torres  Vidal,  Vice-presidente  Jesús  Ma.  Aguirre,  Secretario  el  P. 
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Yermo,  Prosecretario  el  Sr.  D.  Trinidad  Alba  y Tesorero  el  Sr.  José  Ma,  Velázquez.  Es- 
tos mismos  fueron  encargados  de  la  Comisión  de  Constituciones  para  la  formación 
del  Reglamento  económico. — J.  J.  O.  S. 

(Continúa) 

CUARTA  PARTE 

Ya,  finalmente,  vengamos  a la  tercera  y última  parte  de  esta  ordena- 
ción de  conceptos  de  Santo  Tomás,  en  la  que  se  trata  de  la  santificación 
de  la  Santísima  Virgen.  Ya  antes  en  la  primera  parte  adujimos  el  argu- 
mento tomado  de  la  cuestión  27,  art.  2,  III  parte,  en  que  pregunta:  Acaso 
la  Madre  de  Dios  haya  sido  santificada  antes  de  la  animación.  Mas  para 
la  perfecta  inteligencia  de  la  mente  del  mismo  Santo  Doctor,  hemos  de 
investigar  nosotros  toda  la  cuestión  de  la  santificación  de  la  Santísima  Vir- 
gen. De  ésta  trata  ex  profeso  en  la  precitada  cuestión  III,  dividida  en  seis 
artículos  y ya  antes  la  había  tratado  en  la  tercera  Sent.  Dist.  3,  c.  1,  art.  1. 
distribuida  en  tres  preguntas.  Como  antes  se  dijo,  en  la  primera  trata  de 
la  concepción  seminal,  en  la  segunda  de  la  animación  y en  la  tercera  de 
la  natividad.  Todas  estas  cosas  diligente  y fielmente  trataremos,  a fin  de 
que  aparezca  a nosotros  con  claridad  la  mente  del  Santo  Doctor. 

Mas  para  que  no  parezca  extraña  a alguien  esta  locución  de  Santo 
Tomás:  la  santificación  de  la  Virgen,  que,  por  decirlo  así,  ya  encierra  en  sí 
el  concepto  de  la  contracción  del  pecado  original,  se  ha  de  recordar  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  de  sí  mismo  habla  diciendo:  al  que  el  Padre  san- 
tificó y envió  al  mundo.  ¿Acaso  con  tal  locución  Cristo  significó  que  él  es- 
tuvo alguna  vez  sujeto  al  pecado?  |Ni  lo  permita  Dios!  ¿Qué  se  requiere, 
por  tanto,  para  sacar  la  verdad  de  esta  locución,  rigurosamente?  No  otra 
cosa  sino  la  infusión  de  la  gracia;  por  lo  cual  dice  el  Angélico:  "La  san- 
tificación solamente  pertenece  a los  que  son  capaces  de  la  gracia".  Oiga- 
mos al  P . Cornoldi  que  trata  de  esto  en  la  sección  IV  de  su  Obra:  "Y  en 
primer  lugar  no  es  necesario  inferir  del  vocablo  santificada,  que  la  Virgen 
haya  sido,  según  el  Angélico  Doctor,  de  verdad  manchada  con  el  pecado 
original  propia  v formalmente  tomado  (de  lo  que  trata  el  dogma  católico), 
o si  por  la  fuemc  del  mismo  vocablo,  o al  menos  por  el  uso  que  hizo  de 
él  el  Angélico  Poc'or,  no  parece  que  se  ha  de  atribuir  dicha  interpretación 
al  mismo  vocablo.  Sin  embargo,  ni  por  la  fuerza  del  mismo  vocablo,  ni 
por  el  uso  que  hizo  de  él  el  Angélico  Doctor,  debe  tomarse  la  interpreta- 
ción que  se  le  ha  de  atribuir  a él.  Aclaremos  la  razón  de  la  palabra  san- 
tifico. ¿Qué  significa  la  palabra  santifico?  Pues  que  lo  que  es  santo  por 
esencia  puede  santificarse  totalmente,  por  lo  cual  la  santificación  propia- 
mente le  conviene  a aquél  al  cual  fuera  de  la  esencia  le  conviene  la  san- 
tidad. Por  tanto,  cualquier  inteligencia  creada  y alma  racional  creada  de 
algún  modo,  siendo  esencialmente  santa,  se  dice  que  se  santifica,  aunque 
se  adorne  con  la  gracia  santificante  en  el  primer  instante  de  la  creación. 
Luego  por  la  fuerza  del  v 5cablo,  la  santificación  no  indica  que  existió 
tiempo,  en  el  que  aquello  que  se  presenta  santificado  haya  sido  sujeto  al 
pecado". 

"Ni  tampoco  indica  tiempo  antecedente  la  asunción  a la  santificación 
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Sin  embargo,  ¿quién  se  atreverá  a decir  que  el  Verbo  no  haya  tomado  la 
carne  humana?  Pero  no  hubo  un  solo  instante  en  que  la  humanidad  de 
Cristo  haya  sido  abandonada  por  él;  en  el  mismo  instante  en  que  comen- 
zó a existir  fue  también  tomada". 

¿Mas  para  qué  me  retraso?  Dices  acaso  que  las  palabras  de  la  santifi- 
cación totalmenie  por  su  naturaleza  denotan  como  dicen  los  escolásticos, 
el  pecado  aniecedente,  si  Cristo  mismo  fue  impoluto,  santo,  segregado  de 
los  pecadores  y oyes  que  el  Hijo  de  Dios  y de  tal  manera  Dios  habla  así: 
"Al  que  el  Padre  santificó  y envió  al  mundo"  (Juan  10.  36).  Luego  por  la 
fuerza  de  las  palabras  no  puedes  probar  de  ninguna  manera  que  el  Aquina- 
tense  haya  ofendido  el  privilegio  de  la  Virgen,  de  la  misma  manera  que 
aquellos  que,  abusando  de  las  palabras  de  la  santificación,  la  Santa  Sede 
redargüyó  con  derecho  y mérito". 

"¿No  por  el  uso  que  haya  hecho  de  las  mismas  palabras  el  Aquinatense? 
[Ciertamente!  Oigamos  al  Aquinatense  que  discute  sobre  sus  mismas  pa- 
labras. De  la  santificación  de  Cristo  así  habla  (III  7 c.  2):  A la  gracia  ope- 
rante per  se  pertenece  producir  lo  justo;  mas  si  obra  lo  justo  de  lo  impío, 
esto  le  sucede  por  parte  del  sujeto  en  que  se  encuentra  el  pecado.  Por 
tanto,  el  alma  de  Cristo  fue  justificada  por  la  gracia  operante,  en  cuanto 
que  por  ella  fue  hecha  justa  y santa  en  el  principio  de  su  concepción,  no 
porque  haya  sido  pecadora,  o también  no  justa". 

Esto  también  sostiene  el  P.  Cornoldi.  Séame  lícito  ahora  dar  el  testi- 
monio de  Santo  Tomás  (en  el  art.  primero  III  P.  c.  34)  en  el  cual  pregun- 
ta: acaso  Cristo  en  el  primer  instante  de  su  concepción  haya  sido  santi- 
ficado por  la  gracia.  Se  objeta  en  segundo  lugar:  "Parece  que  la  santifi- 
cación es  por  el  pecado,  según  aquello  de  la  Primera  a los  Corintios  6, 
etc.  A lo  segundo  se  ha  de  decir,  que  santificarse  es  algo  que  se  hace 
santo;  sin  embarqo  se  hace  algo  no  sólo  ex  contrario,  sino  también  ex  ne- 
gative  vel  privative  opuesto,  así  como  lo  blanco  se  hace  de  lo  negro  y 
también  de  lo  no  blanco;  sin  embargo  nosotros  de  pecadores  nos 
hacemos  santos  y así  nuestra  santificación  es  ex  peccato;  pero  Cristo  cier- 
tamente. como  hombre  fue  hecho  santo,  porque  no  siempre  tuvo  esta  san- 
tidad de  la  gracia,  sin  embargo,  no  fue  hecho  santo  de  pecador,  porque 
nunca  tuvo  pecado;  sino  que  fue  hecho  santo  de  lo  no  santo  como  hom- 
bre, no  en  verdad  privativamente,  como  si  alguna  vez  hubiera  sido  hom- 
bre y no  hubiera  sido  santo,  sino  negativamente;  porque,  a saber,  cuando 
no  fue  hombre  no  tuvo  santidad  humana,  y por  consiguiente,  al  mismo 
tiemoo  fue  hecho  hombre  y hombre  santo.  Por  lo  cual  el  Angel  dijo  (Taic. 
I):  “Lo  que  nacerá  de  tí  será  santo";  lo  cual  al  exponerlo  Gregorio  (XVIII 
Moral),  dice:  "Se  afirma  que  a diferencia  de  nuestra  santidad,  Jesús  había 
de  nacer  santo;  nosotros  en  efecto  si  nos  hacemos  santos,  sin  embargo  no 
nacemos,  pues  por  la  misma  condición  de  la  naturaleza  corruptible  esta- 
mos sujetos;  sin  embargo,  él  sólo  verazmente  nació  santo,  el  cual  no  fue 
concebido  por  la  unión  de  la  cópula  carnal''. 

Probadas  todas  estas  cosas  de  antemano,  veamos  qué  haya  escrito 
Santo  Tomás  sobre  la  santificación  de  la  Virgen  en  los  lugares  precitados; 
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porque  había  escrito  aquellas  cosas  en  la  Sent.  III,  claramente  redactadas 
y con  más  claridad  se  encuentran  en  la  precitada  cuestión  27,  part.  IIL  que 
trata  de  la  santificación  de  la  Santísima  Virgen,  investiguémosla.  Está  di- 
vidida en  seis  artículos:  en  el  primero  pregunta  acaso  la  Santísima  Virgen 
haya  sido  santificada  antes  del  nacimiento  en  el  vientre,  y dice  en  el  ar- 
gumento: "por  el  contrario,  la  Iglesia,  celebra  la  fiesta  de  la  natividad  de 
la  Santísima  Virgen;  sin  embargo,  no  se  celebra  fiesta  en  la  Iglesia  sino 
por  algún  santo.  Luego  la  Santísima  Virgen  en  su  misma  natividad  fue 
santa.  Luego  fue  santificada  en  el  vientre. — Respondo  diciendo  que.... 
razonablemente  se  cree  que  ella,  que  engendró  al  Unigénito  del  Padre, 
pleno  de  gracia  y de  verdad  haya  recibido  mayores  privilegios  de  gracia 
sobre  todos  los  demás.  De  donde  como  se  lee  (Luc.  Cap.  I),  el  Angel  le 
dijo:  "Ave  gratia  plena".  Y respondo  a lo  primero  en  que  había  objetado 
aquello:  (I  ad  Cor.):  Non  prius  quod  spiritale  est,  sed  quod  anímale.  Sin 
embargo,  por  la  gracia  santificante  nace  el  hombre  espiritualmente  como 
hijo  de  Dios,  según  aquello  (Joan.  I):  Nacieron  de  Dios.  No  por  tanto,  etc.; 
responde:  Diciendo  que  también  en  la  Virgen  fue  primero  lo  que  es  ani- 
mal, y después  lo  que  es  espiritual;  porque  primero  fue  concebida  según 
la  carne,  y después  santificada  según  el  espíritu".  Esto  es,  según  aquellas 
cosas  que  antes  se  dijeron  sobre  las  palabras  de  la  concepción,  fue  pri- 
mero necesario  que  el  cuerpo  se  formase,  por  la  unión  de  ambos  sexos, 
y después  se  santificase  en  la  concepción  formal,  es  decir,  en  la  concep- 
ción según  el  espíritu;  y en  la  respuesta  a lo  tercero  dice  que  "la  Santí- 
sima Virgen  fue  santificada  del  pecado  original  en  el  vientre,  en  cuanto 
a la  mancha  personal;  sin  embargo  no  fue  librada  del  reato,  por  el  cual 
toda  naturaleza  se  tenía  expuesta,  para  que  no  entrara  al  paraíso  sino 
por  la  hostia  de  Cristo",  pues  se  le  objetaba  aquello  (Ap.  ad  Hebr.): 
Tenemos  fe  de  la  entrada  de  los  Santos  por  su  sangre.  De  lo  cual  se  sigue 
que  nadie  entra  al  cielo  sino  por  la  sangre  de  Cristo.  Luego  afirma  que 
la  Santísima  Virgen  fue  liberada  por  Cristo  de  la  mancha  personal,  es  de- 
cir, de  contraer  el  pecado  original;  por  lo  que  la  naturaleza  toda  estaba 
expuesta,  es  decir,  a contraer  la  deuda.  Luego  la  mente  de  Santo  Tomás 
toda  está  en  favor,  como  antes  dijimos,  de  mayores  privilegios  de  gracia 
sobre  todos  los  Santos  en  la  Santísima  Virgen,  salvo  los  privilegios  de 
Cristo.  Y por  esto  aparece  que  haya  querido  decir  en  el  segundo  artícu- 
lo antes  mencionado,  en  el  que  dice  que  la  Santísima  Virgen  no  fue  san- 
tificada sino  después  de  que  fueron  perfeccionadas  todas  sus  partes,  es 
decir,  el  cuerpo  y el  alma;  porque  la  santificación  de  que  hablamos  "no  es 
sino  por  la  gracia,  cuyo  objeto  no  es  sino  la  creaura  racional".  Y de  esto 
es  evidente  lo  que  dice  en  la  Sent.  III  mencionada,  porque  donde  no  hay 
sujeto  de  gracia  no  puede  haber  santificación,  que  no  se  realiza  sino  por 
la  gracia;  y por  consiguiente  no  antes  de  la  animación,  ni  tampoco  en  el 
mismo  instante  en  que  se  concibe  para  infundir  el  alma,  como  sería  la 
forma  de  la  creatura  humana;  sino  ciertamente  en  el  primer  instante  físi- 
co en  que  ya  fue  creaiura  racional,  o sea  en  el  primer  instante  físico  de 
la  personalidad  de  la  misma  Santísima  Virgen  Inmaculada.  Y esto  está 
contenido  en  la  mente  y en  el  sentir  de  la  Iglesia,  según  lo  antes  dicho, 
en  el  instante  de  la  concepción,  es  decir,  en  la  misma  concepción  de  la 
creatura  racional,  a saber,  de  la  Santísima  Virgen.  Por  todo  lo  cual,  si  no 
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me  engaño,  con  luz  meridiana  aparece  más  claramente  que  la  mente  del 
Doctor  Aquinatense  haya  sido  la  misma  que  la  mente  de  la  Iglesia  en 
la  declaración  dogmática. 

Todo  esto  ha  hablado  de  la  teológica  y filosófica  discusión  sobre  la 
mente  de  Santo  Tomás.  Pero  en  cuanto  a las  palabras  y a la  sentencia, 
estas  cosas  en  nada  totalmente  discrepan  no  sólo  de  la  definición  de  la 
Iglesia,  pero  ni  siquiera  de  las  sapientísimas  palabras  de  los  devotísimos 
Padres;  todavía  más,  al  expresar  esto  mismo,  a nadie  le  concede  autori- 
dad sino  a quien  parece  que  le  haya  superado  en  algo  mejor.  Para  cu- 
ya evidencia  aportamos  los  siguientes  testimonios. 

I.  — Santo  Tomás  afirmó  y aseguró  esto  abierta  y firmemente  en  la  1. 

Sent.  dist.  44,  q.  I art.  2 al  3,  en  la  cual  pregunta,  acaso  Dios  haya  podi- 
do hacer  mejor  la  humanidad  de  Cristo  que  como  es;  3 se  objeta:  "Pare- 
ce que  ni  en  la  Santísima  Virgen  (a  saber  que  Dios  no  pudo  hacer  algo 
mejor  en  la  Santísima  Virgen),  porque  según  San  Anselmo  (lib.  de  la  Con- 
cepción de  la  Virgen,  Cap.  18),  convino  que  la  Santísima  Virgen  que  Dios 
preparó  para  su  Unigénito  Hijo  como  Madre,  brillara  con  aquella  pureza 
que  mayor  no  puede  entenderse  por  Dios.  Sin  embargo,  nada  puede  Dios 
hacer  que  le  iguale  en  pureza  o en  bondad.  Luego  parece  que  nada  me- 
jor haya  podido  hacer  en  la  Santísima  Virgen".  Responde:  "A  lo  tercero 

diciendo  que  la  pureza  se  entiende  por  la  separación  de  lo  contrario;  y por 
consiguiente  puede  encontrarse  algo  creado  en  el  cual  nada  más  puro 
pueda  haber  en  las  cosas  creadas,  si  no  hubiera  estado  manchado  por  la 
mancha  del  pecado;  y tal  fue  la  pureza  de  la  Santísima  Virgen,  que  fue 
inmune  del  pecado  original  y actual;  sin  embargo,  fue  bajo  Dios,  etc.  Lue- 
go sin  ningún  ambaje  Santo  Tomás  clarísimamente  afirmó  la  conclusión 
ahora  católica  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Santísima  Virgen. 

II.  — En  los  comentarios  a la  Epístola  a los  Gálatas,  Cap.  II,  Lee.  VI,  se- 
gún la  edición  parisina  del  año  de  1542  y la  veneciana  del  año  de  1553 
por  Benedicto  Plazza  defendidas  en  la  obra  cuyo  título  es:  Causa  Immacu- 
latae  Conceptionis  agitata  et  conclusa,  dice:  Un  varón  se  encuentra  entre 
mil,  es  decir  Cristo,  que  haya  existido  sin  pecado.  Sin  embargo,  ninguna 
mujer  puede  encontrarse  entre  todas,  que  haya  sido  inmune  totalmente 
del  pecado,  al  menos  original  o venial.  Se  exceptúa  la  purísima  y digna 
de  toda  alabanza  la  Virgen  María".  Nada  más  claro. 

III.  — Además,  en  el  opúsculo  sobre  la  salutación  angélica  según  las 
antiquísimas  ediciones  aportadas  por  Plazza  dice:  "Ella  misma  (es  decir 
Santa  María)  fue  purísima  en  cuanto  a toda  culpa,  porque  ni  en  original 
ni  en  mortal,  ni  en  pecado  venial  incurrió".  Ayuda  mencionar  el  texto  ín- 
tegro de  la  misma  salutación  angélica,  como  ahora  existe:  "En  tercer  lu- 
gar, excede  a los  Angeles  en  cuanto  a la  pureza;  porque  la  Santísima  Vir- 
gen no  sólo  era  pura  en  sí,  sino  también  procuró  la  pureza  en  otras.  Pues 
Ella  misma  fue  purísima  en  cuanto  a la  culpa,  porque  la  misma  Santísima 
Virgen  no  incurrió  ni  en  pecado  original,  ni  mortal,  ni  venial.  Lo  mismo  en 
cuanto  a la  pena.  Pues  tres  maldiciones  fueron  dadas  a los  hombres  por  el 
pecado.  ...  Así  por  tanto,  fue  inmune > de  toda  maldición  y por  tanto  ben- 
dita entre  las  mujeres;  porque  ella  misma  sola  llevó  la  maldición,  y portó 
la  bendición  y abrió  la  puerta  del  paraíso,  y por  consiguiente  convino  a 
ella  el  nombre  de  María  que  se  interpreta  estrella  del  mar.  "Sin  embargo, 
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la  pureza  angélica  está  libre  de  toda  culpa,  luego  también  la  pureza  de 
la  Santísima  Virgen  que  la  supera;  finalmente  la  culpa  original  es  una 
maldición;  es  aún  más,  el  origen  de  las  maldiciones;  luego  no  sólo  fue 
inmune  a ella,  pero  sobre  todo  de  toda  maldición;  ella  misma  sola  no  su- 
frió la  maldición,  ella  misma  sola  pura  entre  las  creaturas  humanas,  por 
tanto  no  incurrió,  sino  antes  bien  por  ella  se  nos  quita  a nosotros,  por  la 
gracia  del  Salvador  su  Hijo. 

IV.  — Además,  en  su  tratado  de  Veritate,  c.  24,  art.  9,  dice:  "Los  dones 
de  la  gracia  no  siguen  el  orden  de  la  naturaleza  por  necesidad;  y por 
tanto,  aunque  la  naturaleza  humana  no  sea  más  digna  que  la  angélica; 
sin  embargo,  a algún  hombre  le  fue  concedida  mayor  gracia  que  a algún 
ángel;  así  como  a la  Santísima  Virgen,  y al  hombre  Cristo.  Sin  embargo, 
la  confirmación  en  el  bien  convenía  a la  Santísima  Virgen,  porque  era  la 
Madre  de  la  Sabiduría  Divina,  en  la  cual  nada  se  encuentra  manchado 
como  dice  la  Sabiduría  VII''.  De  lo  cual,  es  evidente  en  primer  lugar:  que 
fue  mayor  la  gracia  para  la  Santísima  Virgen  que  la  gracia  concedida  a 
cualquier  Angel;  pero  no  hubiera  sido  así,  si  alguna  vez  hubiera  carecido 
de  gracia;  porque  el  ángel  nunca  ha  carecido  de  gracia;  y además  mayor 
es  la  gracia  de  aquél  que  no  incurre,  que  la  de  aquél  que  estuvo  un  ins- 
tante en  pecado:  en  segundo  lugar  sostiene  Santo  Tomás  que  a la  San- 
tísima Virgen  convenía,  como  Madre  de  la  Sabiduría,  en  la  cual  nada 
manchado  se  encuentra,  porque  nada  manchado  había  en  ella.  Por  tanto, 
la  pureza  no  fue  manchada  ni  por  el  contagio  del  pecado  original  ni 
actual. 

V.  — Además  en  la  Sent.  II,  dist.  3,  c.  1,  art.  1,  c.  2 al  3.  Ella  misma 
sobre  todos  los  demás  santos  fue  más  pura  del  pecado,  como  se  dice  en 
este  texto,  como  elegida  Madre  de  la  Divina  Sabiduría,  en  la  cual  nada 
se  encuentra  manchado  como  se  dice  en  la  Sab.  VII.  De  donde,  no  se  ha 
de  dudar  por  esto  que  mucho  más  excelentemente  se  le  concedió  a la  Ma- 
dre de  Dios".  De  lo  cual  así  se  concluye:  mucho  más  excelentemente  fue 
más  pura  la  Santísima  Virgen  sobre  todos  los  demás  santos,  de  tal  ma- 
nera que  en  ella  nada  manchado  incurrió;  sino  que  esto  requería  una  om- 
nímoda inmunidad  del  pecado  original  y actual.  Por  tanto,  fue  tal  la  sen- 
tencia de  Santo  Tomás. 

VI.  — Además  en  la  Part.  III,  c.  27,  art.  2 al  2 dice:  "Y  por  tanto,  bajo 
Cristo,  el  que  no  necesitó  ser  salvo  como  Humano  Salvador,  fue  la  máxi- 
ma pureza  de  la  Santísima  Virgen.  . . y esto  se  significa  (Job  III),  donde 
habla  de  la  noche  del  pecado  original:  Espere  la  luz  (es  decir  Cristo)  y no 
vea  (porque  nada  manchado  incurre  en  ella  como  se  dice  en  la  Sab.  VII), 
ni  el  orto  de  la  naciente  aurora  (es  decir  de  la  Santísima  Virgen  que  en 
su  orto  fue  inmune  del  pecado  original)''.  Sin  embargo,  de  qué  orto  se 
hable,  es  manifiesto  por  lo  antes  dicho,  mientras  demostrábamos  que  se 
entiende  por  concepción  la  formación  del  cuerpo,  y por  orto,  la  anima- 
ción, es  decir  la  infusión  del  alma  en  el  cuerpo. 

De  todas  aquellas  cosas,  con  Juan  M.  Comoldi,  así  arguyo:  "Clarísimo 
es  a todos,  que  los  testimonios  aportados  son  las  premisas  de  las  cuates 
ciertamente  por  lógica  necesidad  se  sigue  esta  ilación.  La  Santísima  Vir- 
gen, porque  es  Madre  de  Dios,  fue  inmune  del  pecado  original,  como  es 
evidente  por  todo  lo  dicho. 

Bastarían  ya  las  cosas  dichas,  mas  para  que  a alguno  no  le  pueda 
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suceder  la  mínima  duda  de  la  mente,  o de  la  doctrina,  por  los  escritos 
de  Santo  Tomás  sobre  la  persona  omnímodamente  inmaculada  e inconta- 
minada de  la  Saniísima  y Purísima  Virgen  María,  séame  lícito  para  la  co- 
ronación de  la  obra  aportar  el  siguiente  texto  del  Angélico  Doctor,  toma- 
do del  Opúsculo  del  Amor  de  Dios,  bajo  este  título:  ' De  los  diez  grados 
del  amor".  El  opúsculo  es  16  en  una  y en  otras  el  61  en  la  edición  de  Pa- 
rís del  año  1660,  pág.  para  mí  342:  He  aquí  el  texto:  Por  tanto,  el  grado 
décimo  en  que  el  amor  hace  que  se  asemeje,  como  conviene  a aquellos 
en  sumo  grado  la  definición  de  Angel  que  pone  Dionisio:  El  Angel  es  la 
imagen  de  Dios,  la  manifestación  de  la  luz  oculta,  espejo  claro,  clarísimo, 
inmaculado,  limpio,  incontaminado,  que  recibe,  si  conviene  decirlo,  toda 
la.  hermosura  en  sí  de  toda  forma  que  se  puede  encontrar  y que  hace  bri- 
llar en  sí  la  bondad  del  silencio.  Luego  el  Sumo  Artífice  hizo  en  ostenta- 
ción más  plena  de  su  arte,  un  espejo,  el  más  claro  de  todos,  el  Serafín 
más  terso  y más  puro,  y de  tanta  pureza  cuanto  más  puro  no  puede  en- 
tenderse si  no  es  en  Dios,  a saber  la  persona  de  la  gloriosísima  Virgen, 
por  lo  cual,  Anselmo  dice:  Convenía  que  la  concepción  de  aquel  hombre 
se  hiciera  de  una  madre  purísima,  con  tal  pureza  que  mayor  no  puede 
entenderse  bajo  Dios.  De  la  formación  de  este  espejo,  Bernardo  dice:  Se- 
ñor, hiciste  esta  imagen  de  tu  bondad,  en  ella  el  artífice  muestra  muchísi- 
mo el  magisterio  de  tu  piedad:  pero  nuevamente  de  esto  admirablemente 
produjo  otro  más  notable,  el  cual  inefablemente  tomó  la  unidad  de  la  per- 
sona divina,  de  tal  manera  que  representa  con  plenísima  y total  semejan- 
za ella  misma,  el  conjunto  sumo  del  rostro  divino.  Ni  se  llame  hombre  di- 
vino, como  sellado  por  Dios,  sino  hombre  Dios,  una  persona  semejante  en 
naturaleza".  He  aquí,  por  tanto,  lector  benévolo,  la  mente,  la  doctrina,  los 
escritos  de  Santo  Tomás  sapientísimamente  y sin  ningún  ambaje,  acerca 
de  la  persona  de  la  Santísima  Virgen  María. 

Para  lo  cual,  ten  en  cuenta  que  se  llama  imagen  de  Dios,  espejo  cla- 
rísimo, inmaculado,  limpio,  incontaminado,  que  recibe  en  sí  la  hermosura 
de  toda  forma;  y por  consiguiente  tal  se  dice  que  es  la  persona  de  la  San- 
tísima Virgen.  Nota  además  que  dice:  ella  misma  es  la  más  plena  osten- 
tación del  arte  divina,  de  tal  manera  que  el  Sumo  Artífice  hizo  en  ella  un 
espejo,  y nota  además  la  unidad  exclusiva,  pues  dice  que  sea  tal  espejo 
el  más  claro  de  todos,  el  Serafín  más  terso  y más  puro:  he  aquí  el  argu- 
mento tomado  por  comparación  a los  Angeles:  nota  además,  en  las  pala- 
bras: de  tanta  pureza,  que  más  puro  no  puede  entenderse  si  no  fuese  DÍ03. 
la  excelentísima  pureza  bajo  Dios,  y por  tanto,  nada  existe  más  puro 
si  no  fuese  Dios.  ¿Qué  más?  Nota  además  muy  bien  que  dice:  a saber  la 
persona  de  la  Gloriosísima  Virgen.  He  aquí  la  persona  de  cuya  concep- 
ción se  trata,  de  cuya  pureza  se  pregunta,  de  cuya  incontaminación  se 
discutía;  no  por  tanto  del  embrión,  no  del  sémen,  no  de  la  naturaleza  de 
Adán,  sino  de  la  persona  de  la  Virgen,  nota  además  las  últimas  palabras 
de  la  prerrogativa  de  Cristo,  es  decir  inefablemente  tomó  la  unidad  do  la 
persona  divina.  . . ni  ya  se  diga  hombre  divino,  como  sellado  por  Dios,  si- 
no hombre  Dios,  una  persona  semejante  en  naturaleza.  He  aquí  por  tan- 
to. una  y otra  vez,  lo  que  la  mente  toda  y la  doctrina  de  Santo  Tomás 
sostiene  de  esto,  de  tal  manera  que  los  máximos  privilegios  de  la  Virgen, 
filosófica  y teológicamente  sostiene,  poniendo  a salvo  los  privilegios  de 
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Cristo;  lo  cual  sapientísimamente  hizo  y es  lícito  que  yo  diga  o exprese 
ahora  lo  que  siento:  que  nadie  ha  habido  que  haya  hablado  mejor. 

Pero  en  beneficio  del  lector,  brevemente  resumamos  lo  que  en  el  cuer- 
po de  este  artículo  se  ha  dicho.  Y en  primer  lugar,  en  la  mente  y el  sen- 
tido de  la  Iglesia  abiertísimamente  aparece  que  la  definición  dogmática 
comprende  tres  cosas;  en  primer  lugar,  que  en  ningún  tiempo  la  Santísi- 
ma Virgen  estuvo  en  pecado  original  formalmente ' tomado;  en  segundo  lu- 
gar, que  en  el  momento  o instante  en  que  le  fue  infundida  el  alma  al  cuer- 
po ya  dotado  de  sus  miembros,  como  dice  Benedicto  XIV,  esto  es  su  per- 
fecta concepción,  no  del  embrión,  sino  de  la  persona,  fue  singularmente 
santa  o santificada  por  la  infusión  de  la  gracia  preservativo,  es  decir  de 
la  que  la  preservó  a ella  misma  de  contraer  el  pecado  original;  en  tercer 
lugar,  que  fue  preservada  en  vista  de  los  méritos  de  Cristo,  o por  los  mé- 
ritos previstos  de  Cristo  su  Hijo,  y por  tanto  singularmente  redimida  por 
Cristo,  de  un  modo  más  sublime,  como  dice  la  Bula  dogmática. 

De  la  mente  de  Santo  Tomás  de  la  misma  manera  aparece:  en  primer 
lugar  que  la  pureza  de  la  Santísima  Virgen  existió,  por  la  cual  nada  más 
puro  pudo  existir  en  las  cosas  creadas,  de  tal  manera  que  fue  inmune  del 
pecado  original  y actual.  (Sent.  III,  dist.  44,  c.  1.  art.  3 al  primero),  aque- 
llo mismo  que  fue  definido  en  la  Bula;  en  segundo  lugar  consta  que  su 
mente  fue  toda  en  afirmar  los  máximos  privilegios  de  la  Santísima  Virgen 
bajo  Cristo,  esto  es,  salvos  los  privilegios  de  Cristo  (como  consta  en  la 
respuesta  al  segundo  artículo,  2.  c.  27,  part.  III):  de  aquí  que  María  fue 
singularmente  redimida  por  Cristo  con  redención  preservativo  (como  en 
1,  2.  c.  106,  art.  2 y en  la  Sent.  IV  mencionada)  y esto  totalmente  concuer- 
da con  lo  tercero,  es  decir,  con  los  términos  expresos  de  la  Bula;  final- 
mente, en  tercer  lugar,  afirmó  que  la  concepción  de  la  Santísima  Virgen, 
en  primer  lugar  no  fue  al  instante  perfecta,  sino  que  fue  primero  la  con- 
cepción seminal  por  la  unión  de  los  sexos,  después  la  animal,  o la  infu- 
sión del  alma  en  su  cuerpo  ya  dotado  de  sus  miembros,  y cuando  tal 
unión  fue  hecha,  esto  es  cuando  se  terminó  la  concepción  por  la  creatura 
racional,  que  es  el  sujeto  de  la  santificación,  fue  santificada  por  la  gracia 
perseverante,  que  la  volvió  inmune  de  contraer  el  pecado  original,  y más 
pura  que  todas  las  creaturas  bajo  Cristo,  como  aparece  en  los  lugares 
precitados  (I  y IV  Sent.  comparadas  con  la  cuestión  27  de  la  parte  III)  lo 
cual  totalmente  concuerda  con  la  segunda  afirmación  de  la  definición  dog- 
mática. De  donde  se  sigue  que  la  mente  de  Santo  Tomás  sobre  la  inmu- 
nidad, sobre  la  redención  y santificación  de  la  Santísima  Virgen  está  to- 
talmente de  acuerdo  con  la  mente  de  la  Iglesia,  expresa  en  la  Bula  dog- 
mática de  S.  S.  Pío  IX  que  principia  así:  Ineffabilis  Deus.  De  donde  se 
concluye  rectísimamente,  según  las  palabras  de  mi  Disertación  escritas  al 
principio,  que:  puestas  estas  cosas,  nada  se  ha  de  desear  para  ver  la  sen- 
tencia del  insigne  Varón  Angélico  Tomás  de  Aquino,  sino  que  bastan.  Por 
tanto,  gocémonos  todos,  gócese  el  orbe  católico,  alégrese  la  Santa  Madre 
Iglesia  al  ver  la  piísima  y verísima  sentencia  sobre  el  concepto  de  la  In- 
maculada Concepción  de  la  Santísima  Virgen  confirmada  por  la  autoridad 
sin  duda  alguna.  Y con  esto  se  demuestra  la  respuesta  a las  objeciones 
de  la  primera  parte. 

(Se  Concluirá). 
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La  Santidad  del  Papa  Juan  XXIII,  felizmente  reinante,  es- 
cuchó las  súplicas  e informaciones  de  nuestro  Excmo.  y Rvmo. 
Prelado  Diocesano,  el  Excmo.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo 
y Padilla,  y se  dignó  elevar  a la  dignidad  de  Prelados  Domés- 
ticos y de  Camarero  Secreto  Supernumerario  de  Su  Santidad, 
a meritísimos  Párrocos  y Sacerdotes  de  nuestra  Diócesis  de 
Cristo  Rey.  Ellos  son: 

PRELADOS  DOMESTICOS  DE  SU  SANTIDAD: 

limo  y Rvmo.  Mons.  Lie.  D.  Estanislao  Velázquez  Rodríguez, 

Secretario  de  Cámara  y Gobierno  y Cango.  Magistral  de  la  San- 
ta Iglesia  Catedral  Basílica  de  León. 

limo,  y Rvmo.  Mons.  Lie.  D.  Antonio  Funes  Ramírez,  Cango. 
Hon.  de  la  Basílica  Parroquial  de  Santa  Fe  de  Guanajucto  y 
Vicario  Foráneo  de  la  Parroquia  de  Silao,  Gto. 

limo,  y Rvmo.  Mons.  Lie.  D.  José  Mercadillo  Miranda, 
Cango.  Hon.  de  la  Basílica  Parroquial  de  Santa  Fe  de  Guana - 
juato  y Párroco  y Vicario  Foráneo  de  San  Miguel  de  Allen- 
de, Gto. 

limo,  y Rvmo  Mons.  Lie.  D.  Timoteo  Ríos  Armas,  Cango 
Hon.  de  la  Basílica  Parroquial  de  Santa  Fe  de  Guanajuato  y 
Párroco  y Vicario  Foráneo  de  San  Luis  de  la  Paz.  Gto. 

CAMARERO  SECRETO  SUPERNUMERARIO  DE  SU  SANTIDAD 

limo,  y Rvmo.  Mons.  Pbro.  D.  Daniel  Castillo  Cabrero,  Pro- 
fesor del  Seminario  Conciliar  Trideniino  de  la  Madre  Santísi- 
ma de  la  Luz  y de  su  Purísima  Concepción  y Director  del  Ob- 
servatorio Geofísico  del  mismo  plantel. 

"CRISTO  REY  EN  MEXICO”  envía  a tan  meritísimos  digna- 
tarios sus  más  cordiales  enhorabuenas  y hace  votos  por  la  ma- 
yor honra  y gloria  del  Clero  Diocesano  y de  la  Providencia 
Divina 
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